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   PROLOGO.
 
   Espacio profundo. 
 
   Borde exterior del sistema Karrax.
 
   3 de Febrero de 2151.
 
    
 
   Allí de donde, segundos antes, no había nada, apareció... “algo”.
 
   Era como una silueta oscura, en la que no brillaba ninguna luz, ni se podía ver a simple vista, salvo como a una sombra negra siniestra, como la noche... o la muerte.
 
   Se puso en movimiento de inmediato, y solo cuando se recortó sobre el planeta gigante gaseoso se pudo ver que la “sombra” tenia forma de bala, sin nada que sobresaliera de su estructura, salvo una aleta en la parte superior de la parte posterior. Cuando se adelantó aun más, se pudieron ver cuatro chorros de fuego que brotaban de su parte posterior inferior... porque eso era una nave que surcaba el espacio. La nave negra se encontraba en un sistema solar que ningún hombre habría reconocido... porque ninguno había estado en el, hasta entonces. 
 
   Era un sistema solar bastante pequeño, ya que se componía tan solo de una estrella azul, algo más pequeña que el Sol de la Tierra, alrededor del que orbitaban solo cuatro planetas: tres rocosos, y el gigante gaseoso sobre el que ahora avanzaba la nave negra.
 
    
 
   Una persona supersticiosa habría sentido un escalofrío en su espalda al ver esa nave. Le hubiera parecido siniestra, y con razón. Una persona muy sensible habría sentido autentico pavor al mirarla. Habría podido verla como un monstruo que vagaba por el espacio en busca de victimas que devorar, y otros habrían creído que era el vehículo en que se desplazaba el mismísimo Diablo.
 
   Y tanto uno como otro habría tenido razón... en todas sus afirmaciones.
 
   La nave se adentró en el sistema, sin que nadie la descubriera, mientras sus tripulantes, en sus puestos, escrutaban todos los planetas en busca de algo.
 
   Tenían una misión: su Amo estaba con ellos, les había ordenado buscar y cazar a los “especiales”, y eso harían, costara lo que costara.
 
   Y si alguien... o algo, se interponía en su camino...
 
   No tendría mucho tiempo para lamentarlo.
 
   


 
   
  
 



Capitulo Uno: ataque por sorpresa.
 
   Superficie de Karrax II.
 
   Ciudad Tkrel, capital planetaria.
 
   3 de Febrero de 2151.
 
    
 
   Karrax II era un planeta de belleza extraordinaria, al contrario que los otros del sistema.
 
   El primer planeta era demasiado pequeño para retener una atmósfera, y estaba tan cerca de su estrella azul que esta había abrasado su superficie hasta convertirlo en una roca abrasada. El tercero y cuarto eran demasiado fríos, con escasa atmósfera.
 
   Pero Karrax II compensaba de sobras todos esos defectos.
 
   Era un mundo maravilloso: la superficie azul de sus mares se alternaba con el color marrón de la tierra y el verde, violeta y rojo de sus bosques.
 
   Lo mas destacado del planeta era que tenia dos anillos de polvo, uno exterior y uno interior, que se cruzaban sin llegar a unirse, formando el símbolo de una cruz sobre el planeta.
 
    
 
   Para un observador que viera el planeta de noche, hubiera sido fácil reparar en la treintena de luces que brillaban sobre su superficie. Cada una era una ciudad de los pobladores nativos, los Karraxianos.
 
   En conjunto, la población no pasaría de los 500 millones, y Tkrel, la capital (cuyo nombre significaba “belleza”, en Karraxiano) era la mayor de todas, albergando una décima parte de la población.
 
   Tal y como decía su nombre, era una ciudad hermosísima, donde cada uno de los edificios era en sí una obra de arte: los había azules, grises, amarillos, dorados, plateados, verdes... pero sobretodo violetas, el color preferido de los karraxianos.
 
   Sus formas no podían ser más diferentes unas de otras. Había altas torres de cientos de metros, de forma cónica, edificios circulares, rectangulares... las torres mas altas tenían un piso de cada color, y el color cambiaba cada pocos minutos. 
 
   En el centro de la ciudad se alzaba una inmensa cúpula de cristal de cien metros de diámetro, pero que ahora estaba oscura y desierta.
 
   Por el contrario, un edificio cercano, con forma de O, y que media casi un kilómetro de largo y ancho, estaba lleno a rebosar.
 
   Y no era para menos, porque, para lo que respectaba a los habitantes de ese planeta, el centro de este, su corazón, estaría en ese lugar.
 
    
 
   La estructura se componía de unos altos muros que la rodeaban, en los que se apoyaban unas graderías, y una extensión plana en el centro. En medio de esta se hallaba una plataforma o escenario, que se elevaban casi dos metros sobre el nivel del suelo.
 
   Pero el escenario no parecía tan alto, ni de lejos, porque todo el terreno plano (y los graderíos) estaban totalmente lleno de gente de pie.
 
    
 
   Todos eran Karraxianos, la única especie inteligente de ese planeta. Un humano habría podido tomarles por uno de ellos, salvo porque todos tenían la piel de un color violeta oscuro, ojos brillantes, de colores muy vivos (dorado, plateado, esmeralda, cobrizo) y porque sus cabellos cambiaban de color entre cierta gama, y sus ropas también eran de todos los colores existentes.
 
   En la muchedumbre, compuesta por cientos de miles, o tal vez varios millones, de individuos, los había de todo tipo: varones, hembras, niños, jóvenes, ancianos...
 
   Todos guardaban un silencio casi religioso... Hasta que ellos aparecieron, acercándose al escenario, y entonces, todos se pusieron a aplaudirles y vitorearles, con un entusiasmo que casi rayaba la adoración.
 
    
 
   Karrax era un planeta tan hermoso como pacifico, en gran parte por la naturaleza del único pueblo que lo habitaba.
 
   Los Karraxianos eran una raza pacifica, que convivían con todas las otras especies de su planeta en total armonía, amantes de las artes, la belleza y la paz.
 
   Pero había algo que adoraban en especial, por encima de todas las artes.
 
   Y ese algo era la música.
 
   De ahí que buena parte de su población estuviera reunida en ese recinto... porque allí, el grupo de música más popular del mundo estaba a punto de dar un concierto.
 
    
 
   El grupo en cuestión, conocido únicamente como “los 5” fue subiendo al escenario, uno tras otro. 
 
   El primero era un joven varón, de pelo dorado que cambiaba de color a pajizo y cobrizo, con los ojos dorados y facciones muy hermosas. Era Harr-Jok, de la propia ciudad de Tkrel, y su instrumento era uno de madera Bosh y cuerdas, vagamente parecido a lo que un humano habría llamado una guitarra. 
 
   A su lado había una hembra de edad semejante a la suya, larga melena dorada que cambiaba de color al plateado y cobrizo y ojos dorados. Tenia un instrumento calcado al de Harr. Se llamaba Shanna-Jok, y era considerada la hembra más bella de todo Karrax. Y si resultaba casi idéntica a Harr-Jok es porque era su hermana. 
 
   El tercer miembro del grupo era un varón adulto, algo mayor y más alto que los hermanos, y de piel algo más oscura, casi negra. Su pelo era gris oscuro, y cambiaba a negro brillante y gris claro, y sus ojos eran de color verde esmeralda. Se llamaba Barr-Ka, era de la ciudad de Kaftar, en el lado opuesto del planeta. Su función era la percusión de diversos cilindros huecos (lo que un humano hubiera llamado un batería).
 
   Después subió otro miembro, este de piel algo mas clara que el anterior, pelo castaño que variaba al marrón y cobre, y ojos cobrizos. Su nombre era Okra-De, procedía de la ciudad submarina de Orkam, y era el operador de instrumentos electrónicos, creando sonidos artificiales de todo tipo de un momento a otro.
 
   La quinta y ultima miembro del grupo era otra hembra, mas joven, delgada y esbelta que Shanna, de pelo negro que cambiaba a gris, ojos plateados y piel más clara que ningún otro. Respondía al nombre de Kerna, era de la aldea de Thwartan, a poca distancia de Tkrel, y era la vocal principal del grupo.
 
    
 
   Todos y cada uno de los Cinco llevaban ropas similares: trajes de una sola pieza, muy ceñidos al cuerpo, de colores verde y blanco.
 
   El grupo tenia sus orígenes en una agrupación casual de ellos por una celebración acaecida haría quince ciclos (años) solares, en esa misma ciudad. 
 
   Desde el principio se cayeron bien, y trabaron una sólida amistad. Todos eran músicos aficionados, pero al empezar a ensayar juntos, se dieron cuenta enseguida de que formaban un equipo casi perfecto, y desde entonces se hicieron inseparables.
 
   Su carrera fue fulgurante, convirtiéndose en cuestión de un ciclo solar en el grupo más popular de toda la historia de Karrax. Hasta tenían muchos grupos de imitadores, pero ninguno les llegaba ni a la suela de sus botas.
 
   Ese concierto que iban a dar era parte de las festividades estelares, la fiesta más sagrada celebrada por los Karraxianos.
 
    
 
   Cuando empezaron a tocar, el publico enmudeció, y sus maravillosas notas se expandieron por todo el recinto.
 
   Los hermanos Jok no solo emitían notas, también cantaban al unísono con Kerna, y sus tres voces parecían formar una sola. Los sonidos electrónicos de Okra y de percusión de Barr-Ka se combinaban con sus voces para formar un ritmo armonioso que obligaba al que lo oyera a ponerse a bailar siguiendo el ritmo, levantaba el animo a los decaídos, y despertaba el entusiasmo hasta en el corazón del más indiferente. 
 
   La música estaba pensada y creada para llegar directa a lo mas profundo de la mente y el corazón del que la oyera, haciendo reír, cantar y saltar a todos, convirtiendo tristeza en alegría, y haciendo felices a todos.
 
   Kerna también bailaba mientras tocaba, en una coreografía perfectamente sincronizada que, sin embargo, palidecía comparada con la de los dos hermanos Jok: estos se movían de tal modo que parecían una sola persona separada por un espejo: Ni el más estricto observador hubiera advertido ni una pulgada de desviación, ni medio segundo de retraso de uno de los dos.
 
    
 
   El modo en que la gente contemplaba a los Cinco, la adoración en sus miradas y su entusiasmo desbordante solo al verles (y no digamos oírles) no era baladí. La música de su grupo era la favorita de toda la gente del planeta. Ya adoraban las artes, y la música, pero la de ellos era tan embriagadora, tan maravillosa, perfecta, que desde que su grupo empezó a actuar, sus canciones casi hacían olvidar a todas las demás.
 
   Pero los demás músicos y artistas no se lo tomaban mal, ya que los Karraxianos eran una raza noble que no creía en los celos ni el rencor. 
 
   Por lo tanto, los demás grupos seguían actuando y componiendo música, y aunque no recibieran tanta atención como la de los cinco, ni uno solo se molestó. Al contrario, ellos también admiraban al grupo y acudían a sus actuaciones, aclamándoles como el que más.
 
    
 
   Y no solo les escuchaban los que estaban en el estadio, sino toda la gente del planeta: no había hogar ni edificio en el que no estuvieran viéndoles a través de sus holo pantallas, oyéndoles como si estuvieran allí, y bailando al son de su música.
 
   En una casa, mientras una pareja cantaba y bailaba, algo empezó a moverse tras ellos.
 
   Un aparato eléctrico en forma de cuna estaba ubicado frente a la pantalla que mostraba el concierto, y la música hacia vibrar lo que albergaba, entre cojines: lo que parecía un huevo negro de veinte centímetros de largo.
 
   Tras unos minutos, el huevo (porque era eso mismo) empezó a moverse y vibrar por algo mas que la música, y una serie de crujidos, casi inaudibles entre la música, se fueron oyendo, al tiempo que iban apareciendo grietas en su superficie.
 
   El animal que hubiera dentro fue golpeando y empujando el cascaron, y el huevo se fue rompiendo, pedazo a pedazo... hasta que en su superficie se hizo un agujero lo bastante grande como para que de el asomara un diminuto rostro humano de piel violeta y con pelo rubio, como el de un niño, que empezó a llorar débilmente.
 
    
 
   Y esa “cosita” era, en efecto, un niño: los Karraxianos eran criaturas ovíparas, que se reproducían cuando las hembras ponían un huevo tras ser fecundadas por su macho. Antaño, las hembras y varones se turnaban incubando su huevo durante semanas hasta que el niño salía, pero ya hacia décadas que no lo hacían, sino que los ponían en incubadoras que los mantenían calientes, como aquella en la que estaba ese huevo.
 
   Los padres no tardaron en oír el débil llanto de su hijo, y, olvidándose momentáneamente de la música, corrieron a su lado, ayudándole a librarse de los restos de su huevo, y sacándolo de allí para lavarlo y empezar a alimentarle.
 
    
 
   Y lo que sucedía en esa casa no era un caso aislado: en cientos de hogares de todo el mundo, los padres de los niños aun no natos habían puesto la música de los cinco a todo volumen junto a las incubadoras que calentaban los huevos, y muchos de ellos empezaron a romperse al oírla, como si esta les llamara para salir al mundo, volviéndoles impacientes por oírla de mas cerca.
 
    
 
   Pero, por desgracia, la música de los cinco no solo atrajo la atención de la gente de su mundo.
 
   Fuera de este, la nave negra llevaba horas orbitando el planeta, escaneando su superficie, tomando imágenes y analizando su atmósfera y la composición química de sus habitantes, etcétera.
 
   Los tripulantes también espiaban todas las transmisiones de audio e imagen emitidas desde el planeta, por lo que no tardaron casi nada en reparar en el concierto y escuchar su música.
 
   Esta llamó la atención de los tripulantes tanto como la de los propios Karraxianos, y, minutos después, un tripulante fue a buscar al líder de esa nave.
 
    
 
   Este se hallaba en una sala próxima, contemplando a dos figuras vagamente humanoides que estaban suspendidos en un liquido amarillento, en sendos tubos de cristal, aparentemente inconscientes, pero respirando gracias a los tubos que se conectaban con sus bocas.
 
   -Amo –comenzó el tripulante, mientras hacia una reverencia a su superior-. Hemos encontrado algo.
 
   -Informa –dijo el otro sin siquiera volverse.
 
   -Un grupo muy prometedor, amo. Músicos, que hacen una música como nunca hemos visto. El potencial de ganancias de su uso se sale de la escala.
 
   -Muéstramelo –exigió el amo mientras se daba la vuelta.
 
   El subordinado, mediante una pequeña pantalla portátil que llevaba, mostró el concierto a su amo, así como su música.
 
    
 
   Los labios del Amo, que parecían formar una perpetua línea recta, se fueron torciendo hasta adoptar una sonrisa que, no obstante, no era ni alegre ni contagiosa, sino que más bien parecía la mueca que haría un depredador al oler la sangre... o avistar una presa.
 
   -Buen hallazgo. ¿Algún otro candidato?
 
   -En este planeta no, Amo, al menos de momento... pero podría haberlos, aunque eso requeriría una exploración más a fondo.
 
   -Lo considerare. De momento, quiero a esos cinco. 
 
   -Como ordenéis, Amo. Considérelos ya a bordo.
 
   Y el subordinado hizo otra reverencia y se fue.
 
    
 
   Segundos después, la nave negra se fue acercando cada vez más a la capital, sin que nadie la detectara.
 
   Las fuerzas defensivas de Karrax (que no habían entrado en combate en toda su existencia) estaban casi todas en las celebraciones o el concierto, y las pocas tropas que estaban de guardia estaban más interesados en escuchar a los cinco que en vigilar.
 
   No obstante, los había que si seguían atentos a su deber, vigilando en sus puestos... pero ni siquiera ellos detectaron ni vieron nada anómalo.
 
   En su defensa, no obstante, había que decir que nunca se había producido ningún ataque exterior contra su mundo, y que la nave negra era casi indetectable en todos los escáneres, y casi invisible hasta a simple vista.
 
    
 
   Eso quedó confirmado por el hecho de que nadie la detectó ni dio la alarma.
 
   Aprovechando su aparente indetectabilidad, la nave negra se detuvo justo en la periferia de la capital, especialmente próxima al lugar donde se llevaba a cabo el concierto, y entonces, lanzó treinta esferas negras, cada una de algo más de un metro de diámetro.
 
   Estas salieron despedidas sin hacer el más mínimo sonido, y descendieron la altura que las separaba del suelo (unos cien metros) de forma suave, como si no pesaran casi nada... o algo en ellas, o en la nave negra, frenara su caída.
 
   Las esferas chocaron contra el suelo sin ninguna fuerza ni hacer el más mínimo sonido. Siguieron inmóviles durante un segundo... y entonces se abrieron, replegándose su superficie en si misma y mostrando lo que cada una contenía.
 
   Eran personas.
 
    
 
   Donde había aterrizado cada esfera (que realmente debía de ser una cápsula de descenso) ahora había una figura humanoide que vestía un traje negro muy ceñido al cuerpo. No se les podía ver el rostro, porque todos llevaban capuchas que los ocultaban.
 
   Y, además, todos y cada uno de ellos iban armados con armas avanzadas, como rifles. 
 
   Cuando la envoltura esferoide acabó de replegarse dentro de la mochila que cada figura llevaba a la espalda, todos se incorporaron como un solo hombre, y se pusieron en camino, dividiéndose en seis grupos, cada uno de cinco individuos, dirigiéndose, juntos, hacia el estadio.
 
    
 
   Los Karraxianos adoraban la naturaleza, por lo que los bosques llegaban frente a las ciudades, y estas estaban llenas de parques arbolados, y cada calle tenia muchos.
 
   Los comandos avanzaron como sombras por las calles de la ciudad, sin hacer ningún  ruido, sin hablar entre ellos, y sin que nadie les descubriera.
 
   Se movían como soldados, vigilando en todas direcciones, cubriéndose unos a otros perfectamente, pero sin dejar por ello de desplazarse lo más rápidamente posible.
 
   Parecían esperar caer en una emboscada, siendo atacados por todas direcciones, o ser descubiertos a cada metro que recorrían, pero no sucedió ninguna de ambas cosas.
 
   Lo supieran o no, no podían haber elegido mejor momento para su incursión: en un día normal, las calles hubieran estado rebosantes de gente, y de noche también, aunque menos (los karraxianos solo necesitaban dormir unas pocas horas al día, y les encantaba relacionarse con los demás), pero para la “festividad estelar”, la fiesta que se celebraba ese día anualmente, los que no estaban en el concierto estaban viéndolo desde sus casas.
 
    
 
   Pero claro, siempre había excepciones, como una pareja de ancianos que cometió el error de salir de su casa... justo cuando los comandos pasaban frente a ella.
 
   No hubo avisos, ni palabras, ni amenazas: dos comandos les apuntaron con sus armas, y antes de que ningún anciano pudiera ni abrir la boca o reponerse de la sorpresa, les dispararon dos rayos eléctricos.
 
   Estos les alcanzaron de lleno, y la pareja se desplomó en el suelo sin emitir el menor ruido.
 
   No obstante, seguían vivos, porque sus pechos seguían subiendo y bajando, respirando acompasadamente. Los mismos comandos que les habían abatido les arrastraron al interior de su casa y cerraron la puerta de nuevo.
 
   Luego, todo el grupo reanudó su marcha. Toda la escena solo había durado veinte segundos.
 
    
 
   El resto del camino de los seis comandos, que se fueron separando hacia sus respectivos objetivos, fue igual de rápido, y en apenas quince minutos, ya los habían alcanzado.
 
   Entonces, el líder de cada unidad envió una señal a su nave madre, que lanzó otras diez esferas negras, solo que estas eran diferentes: cada una mediría tres metros de diámetro, y no cayeron hacia el suelo, sino que se dirigieron volando en línea recta (a pesar de que no se veía ningún propulsor ni tobera de escape en su superficie) directamente hacia el estadio.
 
    
 
   Un grupo llegó hasta un edificio ubicado en el centro de la ciudad, que albergaba la central energética de fusión que alimentaba esta de energía. Un segundo grupo entró en tromba en el cuartel de los Defensores, (el equivalente al ejercito de Karrax) y el tercero, en la  torre más alta de la ciudad, que era el puesto de control de vuelos.
 
   Los otros tres comandos restantes rodearon el estadio en que actuaban los Cinco. 
 
   Fueron tan rápidos y silenciosos que cogieron desprevenidos a todos. El escaso personal de guardia en la central fue neutralizado antes de saber siquiera lo que pasaba.
 
   Los Defensores lograron resistirse un poco mas, pero casi todos estaban desarmados, y los asaltantes, aun siendo superados por los defensores por tres a uno, lograron neutralizarlos a todos sin sufrir ninguna baja ni darles la oportunidad de dar la alarma.
 
   El tercer grupo tampoco tuvo muchos problemas, pero tardaron demasiado en escalar la torre, y cuando llegaron a su cima, los operadores ya habían visto, finalmente, la nave negra.
 
   Aunque tampoco es que eso supusiera ninguna diferencia: seis de ellos fueron neutralizados en segundos, y el séptimo y ultimo también, aunque no antes de que lograra pulsar un botón de su consola.
 
    
 
   Cuando todos los comandos hubieron alcanzado sus objetivos, la nave negra se elevó en el aire, sobrevolando el centro de la ciudad y deteniéndose justo sobre el estadio.
 
   A tan corta distancia, todos los asistentes la vieron a simple vista, lo que hizo que cundiera el pánico... Pero ya era muy tarde para reaccionar ni defenderse.
 
   El Amo dio una orden, sus operadores la transmitieron, y los incursores atacaron. 
 
   Cuando la carga Electromagnética, o IE, colocada por el comando que había ocupado la central sobre el gran reactor de fusión, detonó, no causó daños físicos al aparato, pero si que lo desactivó al instante.
 
   Y, en consecuencia, como si se hubiera tocado un interruptor, las luces se apagaron simultáneamente en toda la ciudad.
 
    
 
   En el Estadio, los Cinco dejaron de tocar en el instante en que la nave negra apareció sobre ellos. Segundos después, se fue la luz, y de entre la multitud confusa se elevó un clamor unánime causado por sus gemidos de frustración, así como las miles de preguntas que todos se fueron haciendo sobre lo sucedido.
 
   Pero el clamor se vio reemplazado por un coro de exclamaciones de estupor y miedo cuando fueron las esferas las que aparecieron.
 
   Antes incluso de que ninguno tuviera tiempo ni de comprender realmente la amenaza, todas las esferas (que entretanto habían descendido hasta solo diez metros de la multitud) se abrieron, mostrando secciones llenas de agujeros... y estas secciones empezaron a lanzar dardos contra la gente. 
 
    
 
   La multitud, aterrorizada, intentó escapar cuando empezó la lluvia de dardos, pero había tantos, y estaban tan juntos, que no podían ni moverse.
 
   Cada dardo se dirigió hacia un espectador como si lo controlaran a distancia o fuera un misil inteligente en miniatura (y seguramente era eso mismo) y si este se movía o agachaba, el dardo, de apenas medio centímetro de anchura y cuatro de largo, ajustaba su trayectoria para interceptarlo.
 
   Era imposible eludirlos: cada dardo alcanzaba su blanco.
 
   Cuando un dardo impactaba contra su objetivo, descargaba una descarga eléctrica sobre la victima, que se desplomaba como un títere al que hubieran cortado las cuerdas, inconsciente, pero vivo. El dardo se auto destruía al lanzar la descarga y no quedaba más que polvo del mismo.
 
   Cada esfera barrió una zona determinada del estadio, abatiendo a todas sus victimas por cientos. Siendo así, no pasaron más que unos minutos antes de que todos los espectadores estuvieran en el suelo, sin sentido.
 
   Ni uno solo logró escapar del lugar.
 
    
 
   Durante todo el ataque, los Cinco estaban tan sorprendidos que ni siquiera pensaron en huir, y tampoco se movieron; solo se quedaron allí, como estatuas.
 
   Acabada su labor, nueve de las esferas cerraron sus baterías lanza dardos y se quedaron inmóviles, pero la ultima se volvió contra ellos para apuntarles.
 
   Deberían haber comprendido lo que les esperaba, y haberse puesto en movimiento de inmediato, pero aun no se habían recuperado de la sorpresa, y solo en el ultimo instante lograron reaccionar.
 
    
 
   Esta vez, la esfera se contuvo y solo lanzó cinco dardos, uno para cada uno.
 
   Shanna-Jok, Okra-De y Kerna fueron alcanzados antes de haber logrado ponerse a salvo y se desplomaron, inconscientes.
 
   Por su parte, los otros dos miembros del grupo (Barr-Ka y Harr-Jok) salieron mejor librados, porque ambos lograron protegerse de los dardos, detrás de su batería electrónica y de su guitarra, respectivamente. 
 
   El primer instrumento se desactivó al recibir la descarga eléctrica, pero eso fue todo: ninguno de los dos recibió la descarga.
 
   La ultima esfera siguió allí, apuntándoles, pero no llegó a disparar, tal vez porque ambos estaban a cubierto ahora, al haberse refugiado Harr tras la batería de Barr.
 
    
 
   No podían salir de allí sin exponerse a ser atacados de nuevo, pero si la esfera se movía para rodearles, les tendría a tiro de nuevo. Estaban en un callejón sin salida... pero su situación, que ya era mala, se convirtió en mucho peor segundos después.
 
   Tres grupos de cinco individuos encapuchados, vestidos con extraños trajes de alguna sustancia sintética y que empuñaban extrañas armas, saltaron sobre el escenario desde tres direcciones diferentes.
 
   Su actitud arrogante, como el hecho de que sus ropas fueran del mismo color que las esferas (por no mencionar el detalle de que estas no les atacaran a ellos) o de la nave, indicaron a los dos músicos que esa gente estaba detrás del ataque.
 
   Uno de ellos, el más alto, parecía ser el jefe. No oían ni una palabra de lo que decía, pero por el modo en que gesticulaba y como los demás individuos se volvían para mirarle, delataban que les estaba dando ordenes.
 
   Los integrantes de dos de los grupos empezaron a recoger los cuerpos de los cantantes inconscientes, mientras el tercer grupo vigilaba la zona.
 
   Y, obviamente, no tardaron mucho en darse cuenta de que faltaban dos de sus presas.
 
    
 
   Ahora que iban a descubrirles en cualquier momento, Harr y Barr se miraron en silencio y ambos asintieron. No podían dejar que esos atacantes se llevaran a sus amigos, ni tampoco que les cazaran también a ellos.
 
   Por eso, salieron de detrás de su refugio detrás de un salto y se echaron sobre el tercer grupo.
 
   Harr lanzó su instrumento a al líder del grupo, y luego se unió a su amigo en el ataque. Eran solo dos, con las manos desnudas, contra quince enemigos bien armados, pero no por ello vacilaron.
 
    
 
   E, inicialmente, tuvieron más éxito del esperado: el instrumento acertó al líder en la cabeza. Al chocar, la guitarra emitió un crujido, aunque al caer al suelo estaba intacta. El líder parecía haberse quedado aturdido, pero no se desplomó.
 
   Su ataque cogió por sorpresa a los individuos de negro, que no se lo esperaban. Los dos músicos pelearon contra ellos como leones, a puñetazos, cabezazos y patadas, haciéndoles daño (aunque no les oyeron emitir ningún sonido) pero no demasiado, porque al golpearles notaban algo duro debajo de sus ropas, como si llevaran una armadura corporal ligera.
 
   Además, en cuanto salieron a descubierto, la esfera volvió a lanzarles dos dardos... pero estos acertaron a dos asaltantes, y no a ellos. Estos se estremecieron al recibir la descarga, pero no cayeron.
 
   Lo mismo sucedió cuando los otros dos grupos empezaron a dispararles con sus armas, que lanzaban rayos eléctricos. Solo lograron acertar a otros dos de los suyos, pero estos, a pesar de que quedaron atontados, tampoco cayeron.
 
   Solo entonces entendió Harr que los trajes de los individuos debían de ser aislantes, y les protegían de los disparos de sus propias armas.
 
    
 
   Al comprender que disparando sus armas solo favorecían a sus adversarios, los miembros de los otros dos grupos dejaron de usarlas y se unieron a la pelea, luchando contra Barr y Harr cuerpo a cuerpo.
 
   Estos se vieron engullidos por una verdadera marea negra, superados por numero casi por siete contra uno. 
 
   Barr llegó hasta el líder asaltante, y le arrancó la capucha de su rostro. 
 
   Debajo, el otro llevaba una mascara negra, con un visor opaco, que le cubría totalmente su rostro.
 
   Pero estaba agrietada (seguramente por el impacto recibido) y Barr se la arrancó fácilmente.
 
   -¿Quiénes sois? –gritó mientras lo hacia-. ¿Por qué hacéis esto...? ¡Por las estrellas!
 
   Al ver su rostro, Barr lanzó un grito de estupor, su amigo miró en su dirección... y ambos se quedaron helados.
 
   El líder tenia el pelo dorado, pero sin brillo, los ojos azules... y la piel de color marrón claro.
 
   ¡No era un Karraxiano! ¡Era un alienígena!
 
    
 
   A juzgar por su expresión, el líder estaba tan sorprendido como ellos por haber sido desenmascarado (literalmente) pero, a diferencia de ellos, se recuperó antes.
 
   Mientras ambos se le quedaban mirando, él esbozó una sonrisa cruel, movió su arma y apretó el gatillo.
 
    
 
   El rayo disparado solo recorrió dos centímetros antes de impactar contra el estomago de Barr, que se desplomó sin siquiera lanzar un gemido.
 
   Al ver caer a su amigo, Harr comprendió que, si se quedaba allí, estaría perdido, y que no podía vencer solo a quince alienígenas, por lo que decidió intentar huir.
 
   Recogió su instrumento del suelo, y usándolo como arma, la emprendió a golpes en todas direcciones, logrando abrirse camino entre los atacantes y salir a terreno abierto.
 
   Entonces echó a correr hacia el borde del escenario, asegurándose de mantener a sus perseguidores entre él y la esfera, para que esta no lograra tenerle a tiro.
 
   Pero, al llegar al borde del escenario, vaciló, deteniéndose y volviéndose para mirar el cuerpo inerte de su hermana.
 
   Siempre habían estado unidos, eran inseparables, desde que nacieron de sus respectivos huevos, con solo un día de diferencia. Siempre había cuidado de ella. No podía abandonarla, pero tampoco huir si se la llevaba a cuestas.
 
    
 
   ¡Su duda le costó cara! Un encapuchado aprovechó su repentina inmovilidad (pese a que apenas duró un segundo) para apuntarle y dispararle con su arma.
 
   Un rayo salió de ella, alcanzándole en mitad de la espalda, y Harr gritó, mientras se estremecía... y se desplomó al suelo, inerte.
 
   Los encapuchados ya estaban sobre él, y tras soltarle otra descarga eléctrica, levantaron su cuerpo inconsciente y se lo llevaron hasta su lanzadera, una nave de trece metros de ancho con forma de platillo, que acababa de aterrizar en el escenario segundos antes, y cuya superficie parecía una versión en miniatura de la nave mayor.
 
   Tras embarcar los tres comandos y a sus cinco prisioneros, la nave no tardó casi nada en volver a despegar, y en apenas un minuto, se adentró en una apertura en la parte inferior de la nave mayor.
 
   Las diez esferas, así como otros tres platillos (que habían recogido a los otros tres grupos) no tardaron en seguirles, y las puertas inferiores de la nave negra se cerraron bajo ellas.
 
    
 
   En el puente de mando de la nave negra, segundos después, uno de los operadores de la nave a otra persona que iba tras él le dijo:
 
   -Amo, los cautivos están asegurados. Sin perdidas.
 
   -Muy bien –asintió el líder, complacido-. Me habéis servido bien. 
 
   -¿Seguimos buscando a mas, Amo?
 
   El amo se lo pensó un poco, pero acabó por negar con la cabeza.
 
   -No. Con estos basta para hacer rentable la incursión. Ya hemos “cosechado”  suficientes por este año. Volvemos a casa.
 
   -Si, amo –asintió el otro.
 
    
 
   Y, segundos después, la nave negra se elevó en el cielo y se lanzó hacia las profundidades del espacio. 
 
   Al mismo tiempo, los miles de Karraxianos y Karraxianas que habían recibido los rayos y dardos empezaron a moverse, pero para cuando se lograron poner en pie, la nave negra ya ni siquiera era visible en las alturas.
 
   Solo entonces, en la Torre de control de tráfico aéreo, una computadora, que tenia alimentación autónoma y no había sido desactivada, alertada por la señal de emergencia enviada por su operador antes de ser neutralizado, envió a su vez otra señal a las profundidades del sistema.
 
    
 
   Y, gracias a eso, a pesar de que, aparentemente, los cinco prisioneros estuvieran totalmente perdidos, aun tenían UNA esperanza de ser rescatados.
 
   Una sola, encarnada en un joven y valiente piloto de su raza.


 
   
  
 



Capitulo Dos: el Guardián.
 
   Borde exterior del sistema Karrax.
 
   Nave de vigilancia Flecha-5.
 
   Dos horas antes.
 
    
 
   Los incursores habían cometido un error.
 
   Al no ver estaciones espaciales, colonias en las otras lunas y planetas del sistema ni naves en orbita, habían creído que los Karraxianos no tenían la tecnología para salir del planeta.
 
   Y estaban totalmente equivocados: los nativos si que tenían la tecnología para viajar por el espacio. Si no habían colonizado los otros planetas de su sistema era, sencillamente, porque su población reducida tenia espacio de sobras en el suyo, y, sobretodo, porque adoraban este y no querían abandonarlo.
 
   El descuido de los agresores les hizo menospreciar a los Karraxianos y no buscaron naves de defensa en el sistema. 
 
   Y las había. O mejor dicho, LA HABÍA.
 
    
 
   En el borde exterior del sistema vagaba una nave solitaria.
 
   Tenia una forma alargada, formada por una parte posterior triangular, con alas a los lados, y luego se alargaba hacia delante en forma tubular, acabando en un morro más grueso triangular, coronado por una cúpula de cristal.
 
   Toda la nave media unos 50 metros de longitud por 30 de ancho y 15 de alto, y era de color dorado y plateado a partes iguales. 
 
   Y su único tripulante estaba justamente saliendo del casco.
 
    
 
   Era fácil de reconocerlo porque llevaba un traje espacial rojo, que destacaba sobre el casco plateado como una estrella en el cielo. 
 
   El traje espacial le daba una forma gruesa y abultada, aunque inconfundiblemente humanoide. A través del visor de su casco se veía su rostro vagamente, y sus labios no dejaban de moverse.
 
   De haber podido oírle, un observador habría reconocido que cantaba la misma canción que el grupo musical en el planeta. 
 
   Pero, a pesar de estar cantando (o tal vez por ello), no dejaba de moverse. 
 
   Tras salir de la esclusa, esta se cerró tras él, y el se puso en movimiento, “volando” sobre el casco gracias a su mochila, que despedía continuamente pequeños chorros de gas que le impulsaban hacia delante.
 
    
 
   Al llegar a cierta zona del casco, usó su mochila para frenarse y, tras activar sus botas magnéticas, estas se pegaron a la superficie de la nave y él empezó a trabajar sin descanso. 
 
   La tarea que estaba realizando era reparar una sección del casco exterior de la nave que había sido dañada por micro meteoritos. 
 
   No era una tarea difícil, aunque sí laboriosa: al estar el casco exterior de la nave compuesto de numerosas secciones diminutas, solo tenia que desmontar las dañadas (que guardaba en su caja de herramientas) y montar otras nuevas.
 
   Pronto acabó su tarea y entonces se dirigió a la esclusa de aire. 
 
    
 
   La puerta se abrió al acercársele él, gracias al ordenador central que controlaba la nave, y se cerró apenas hubo entrado.
 
   Tras dejar su caja de herramientas en un compartimiento cuya puerta se cerró sola, la esclusa se llenó de aire, y cuando la presión fue suficiente, la puerta que daba al interior de la nave se abrió y el astronauta entró.
 
   La puerta daba a un vestidor de apenas dos metros cuadrados, donde ya había gravedad y pudo desactivar sus botas, pero no le importó su estrechez, y empezó a quitarse el traje, parte por parte. Primero se quitó los guantes y la mochila del mismo (que era, a un tiempo, un modulo de vuelo, deposito de aire y calefactor) y entonces, el casco.
 
   El rostro que quedó entonces a la vista era humanoide, de piel violeta, como todo Karraxiano, pelo rizado, negro como la noche, aunque cambiaba de color a azul oscuro de tanto en tanto, ojos de color plateado brillantes, y unas facciones perfectamente proporcionadas y muy hermosas. 
 
   Era joven para ser Karraxiano, y mientras se acababa de quitar el traje, no dejaba de canturrear.
 
    
 
   El piloto se llamaba Sheik (que significaba, en su idioma, “el valiente”) y era un “Guardián”.
 
   Los Guardianes eran el equivalente a una fuerza espacial de defensa que protegía el sistema. Solo había una treintena, y aunque había naves como la suya para todos, nunca había más de tres en activo, vigilando el sistema, al mismo tiempo. 
 
   Pero ahora, por las festividades, solo había dos: el y el piloto de la Flecha 3. Este se hallaba en el lado opuesto del sistema, pero estaba reparando una avería eléctrica en su nave y su nave estaba temporalmente no operativa, por lo que no podía comunicarse con él por un tiempo.
 
   Sheik llevaba ya dieciséis días de patrulla, y aun le faltaban cuatro para ser relevado por otra nave y regresar al planeta.
 
   Los Guardianes estaban organizados en turnos de veinte días, y luego cada uno tenia diez libres antes de volver a entrar en servicio. Sheik era el Guardián más joven de todos, ya que no tenia ni 40 ciclos solares (años del sistema), y aunque lo habitual era acceder a ese puesto al doble de esa edad (una edad razonable para una especie que fácilmente vivía hasta los 400 ciclos) él había obtenido ese puesto gracias a su inteligencia, dedicación y tesón.
 
   Ser un Guardián se consideraba un gran honor, al que solo los mejores pilotos y Defensores podían aspirar. Se les consideraban los protectores del sistema, unos héroes muy populares, admirados y respetados.
 
    
 
   Era por eso, más que nada, que la mayoría lo resistían, porque, a pesar de las maravillosas vistas y del escaso trabajo que debían hacer, era un trabajo mortalmente aburrido y monótono. La nave se pilotaba sola, y el aburrimiento era tal que los Guardianes agradecían tener algo que hacer, aunque fueran reparaciones y mantenimiento rutinario como los que Sheik acababa de hacer.
 
   Además, ¿contra quien protegían a su planeta, a fin de cuentas? En teoría era contra “toda amenaza extra planetaria”, lo que significaba invasores alienígenas, pero nunca se había encontrado ningún indicio de vida fuera de su planeta. 
 
   A decir verdad, el único enemigo de su raza eran los asteroides del sistema que podían impactar contra su planeta. Por eso las “Flechas” patrullaban el sistema en busca de asteroides o rocas fuera de su orbita, y al dar con una, la destruían o desviaban para que cayera sobre el gigante gaseoso (que venia a ser lo mismo).
 
    
 
   Cuando acabó de quitarse el traje y guardarlo, Sheik quedo vestido solo con un traje muy ceñido y fino de color azul que solo le dejaba al descubierto las manos y el cuello, y que parecía su propia piel, pero no lo era, sino que se trataba de un traje que le protegía del calor y el frío extremos.
 
   Sin quitarse ese traje, sacó otro de un compartimiento que se abrió automáticamente y empezó a ponérselo.
 
   A diferencia del anterior, este traje era mucho más grueso, como una armadura.
 
   Y eso mismo era: se trataba de un traje desmontable que hacia las funciones de traje  espacial y armadura de combate. Pero, como solo podía almacenar aire para unos minutos, su uso para la primera función estaba reservado solo para emergencias.
 
   Como su nave, era de color dorado y plateado, los colores de los Guardianes, y además del traje, que era muy cómodo, pese a ser voluminoso, llevaba un cinturón con varios bolsillos y una funda que albergaba una pistola.
 
    
 
   Cuando hubo acabado de vestirse, Sheik salió del vestíbulo y entró en el compartimiento principal.
 
   Este era una sala de siete metros cuadrados que hacia las funciones de sala de estar, cocina y comedor. Había holo-libros en los estantes, una mesa central donde cabían cuatro personas, una pantalla holográfica desde la que podía ver todos los holo-filmes que quisiera, etcétera. 
 
   Pero Sheik no tenia ganas de nada de eso. Estaba tan agotado por la tarea que acababa de realizar que hasta dejó de canturrear.
 
   La sala estaba hecha un caos, con piezas de ropa amontonadas por todas partes, holo libros caídos por el suelo, y desechos en los rincones, pero a Sheik le daba demasiada pereza ordenarlo todo, y relegaba esa tarea hasta el ultimo momento: O sea, el día antes de volver a la base.
 
    
 
   -Bylak –dijo en voz alta-. ¿Alguna novedad?
 
   -Negativo, Sheik –respondió una voz metálica femenina que parecía venir de todas partes y de ninguna-. No hemos recibido ningún comunicado del planeta desde hace que empezamos la patrulla.
 
   -Esta claro que me tienen olvidado –resopló él-. Se lo estarán pasando muy bien con las fiestas. Y esto me recuerda... estarás grabando el concierto de los 5, supongo.
 
   -Por supuesto, Sheik. Tal y como me lo ordenaste.
 
   -Menos mal... Me retiro a descansar un poco. Avísame si hay alguna novedad.
 
   -Como desees, Sheik.
 
   La voz que le respondía pertenecía a la inteligencia artificial de la nave de Sheik, que era la que pilotaba esta casi todo el tiempo. Él la había bautizado como a su nave. En teoría, esta, como las demás de su clase, no tenia nombre, solo un numero. Como era la 5ª nave de la clase Flecha en haber sido construida, se la designaba Flecha 5, pero a él no le gustaba, así que decidió ponerle nombre: La llamó Bylak, que significaba “Cazadora”. A la inteligencia artificial también la llamaba Bylak, o B, para abreviar.
 
    
 
   En el planeta, sus superiores se habían extrañado por ello, y más aun cuando pintó el nombre de la nave en el casco, pero como no era algo prohibido por los reglamentos de los Guardianes, no le dijeron nada.
 
   Sheik había ido aun más lejos, programando al ordenador para que le llamara por su nombre y dándole la voz de su cantante favorita... aunque esto ultimo no lo había conseguido muy bien, ya que ningún ordenador podía duplicar la voz, tan hermosa y dulce, de ELLA.
 
   El camarote de Sheik era el único compartimiento habitable de la nave aparte del comedor y el aseo. Solo ocupaba la mitad del espacio de la primera sala, pero para una persona, sobraba. Había dos camas gravitatorias, pero una no se usaba desde hacia años.
 
   La cama gravitatoria de Sheik era una base rectangular de metal sobre la que había una serie de esferas redondeadas.
 
   -Activar cama gravitatoria uno –dijo él.
 
   Y, en respuesta a su orden, las esferas se encendieron, empezando a expeler una luz dorada y emitir un murmullo muy relajante.
 
   Cuando el piloto se dejó caer sobre la extraña cama, algo le impidió llegar a alcanzarla, y su cuerpo se quedó levitando a diez centímetros de las esferas.
 
   Porque eso era justo lo que hacia una cama gravitatoria: generar un campo de antigravedad que volvía a su usuario casi ingrávido, permitiéndole un descanso inmejorable y relajante.
 
    
 
   Pero Sheik, aunque realmente estaba cansado, no pudo dormirse. 
 
   La razón de su desazón era muy simple: no le importaba tener que estar de guardia con su nave, sino estarlo precisamente ese día. Los 5 hacían un concierto publico ese mismo día, y era cuando estrenaban su nueva canción.
 
   Sheik hubiera dado lo que fuera por estar presente. De hecho, llevaba un ciclo solar entero planeando ir... pero sus superiores le habían ordenado quedarse de guardia, mientras otro Guardián regresaba tranquilamente a la base, y solo quedaban de guardia él y otro, Flecha 3... A la fuerza, porque esa nave tenia una avería y no podía desplazarse por el momento. 
 
   “Seguro que ahora todos los otros Guardianes estarán disfrutando en el concierto” pensó él para sus adentros, con amargura.
 
    
 
   Los 5 eran el grupo musical preferido de todo Karrax, increíblemente populares, aunque solo llevaban veinte ciclos solares actuando. A todo el mundo le enloquecían sus canciones y admiraban a sus miembros.
 
   Pero ninguno tanto como Sheik. Escuchar sus canciones le permitía soportar mejor que nadie las guardias en el espacio, y lograban animarle incluso cuando más desanimado estaba.
 
   Sheik paseó la vista por su habitación, y vio decenas de imágenes de los 5 por todas partes: las paredes, el techo, el espejo... Además, tenia 5 holografías de ellos en una pared. 
 
   La música del grupo, canción tras canción, sonaba continuamente en toda la nave. No podía ni siquiera dormir sin ella.
 
   Pero para él, los 5 no eran todos iguales. Había un miembro del grupo que le gustaba e importaba mucho más que los otros cuatro juntos.
 
   O, mejor dicho, UNA miembro del grupo.
 
   Ella.
 
    
 
   La importancia que ella tenia para el joven piloto quedaba bien clara por el hecho de que las holografías de los otros cuatro estaban a solo la mitad de su tamaño, mientras que el de ella estaba a tamaño natural. 
 
   El holograma se movía y cantaba como en cualquier concierto, y su voz parecía salir realmente de su boca. 
 
    
 
   Desde que la vio por primera vez, hacia catorce ciclos solares, Sheik quedó prendado de ella. Le parecía la mujer más hermosa, encantadora y perfecta de todo Karrax. Nunca se cansaba de oír su voz, y podía pasarse horas mirando su largo pelo dorado que cambiaba de color continuamente y a ella bailando. La sensualidad de su cuerpo perfecto al moverse era maravillosa.
 
   Pero solo podía verla en persona una vez al año, cuando su grupo y ella daban un concierto. Y aunque la viera desde muy lejos, era ella, en persona, y se estremecía de emoción. De ahí que nunca quisiera perderse un concierto, y de ahí su disgusto al habérselo perdido ese año. Le hubiera encantado conocerla y hablarle en persona... pero nunca se había atrevido a intentarlo.
 
   Pero su imagen y sus canciones lograron que el joven se relajara, olvidando que ella no estaba realmente allí, y al fin logró dormirse pensando en ella.
 
    
 
   El sonido estridente de la alarma le sacó de su sueño justo cuando estaba en lo mejor, hablando en persona con ella y viéndola sonreírle... cuando su sueño terminó.
 
   Reprimiendo su disgusto (aunque no tenia mucho, porque incluso mientras soñaba sabia que eso era demasiado hermoso para ser verdad), Sheik se incorporó de un salto de su cama, movido por sus reflejos y entrenamiento.
 
   La luz roja brillante parpadeante que iluminaba toda su dormitorio indicaba a las claras que no se trataba de ningún error. Rápidamente se arregló el uniforme y se deshizo de los restos de su sueño. En un momento estaba listo para la acción.
 
   -B, informa –exigió-. ¿Qué sucede?
 
   -Detectada señal de alarma proveniente del puesto de vigilancia 1 de la capital –explicó la IA-. Declarada alerta de nivel 1.
 
   -Oh, no... Alerta Nivel 1. ¡Eso significa un ataque extra planetario!
 
   -Afirmativo, Sheik –dijo la IA, que se tomó su exclamación como una pregunta.
 
   -¡Activa todos los sistemas! ¡Prepara la nave para moverse de inmediato!
 
   Y, antes incluso de oír a la IA decir nada mas, el piloto ya había salido corriendo de la estancia.
 
    
 
   Sheik atravesó el comedor como una exhalación, (sin reparar en que, al hacerlo, volcó una silla y arrojara una pila de holo libros al suelo, ni que le importara) llegó hasta una puerta que daba hacia la parte delantera de la nave, la abrió, y tras cruzarla, se encontró en un largo pasillo. Pero el no avanzó más. Se detuvo allí y dijo en voz alta:
 
   -Asiento.
 
   Y, por toda respuesta, el suelo bajo sus pies se abrió y del mismo salieron varios bloques móviles que se ensamblaron y formaron un asiento. Al elevarse, el no se resistió y enseguida se encontró sentado.
 
   -Cabina de mando –dijo el entonces.
 
   Y el asiento se elevó unos centímetros en el aire y empezó a desplazarse hacia delante del pasillo a toda velocidad. Al llegar a donde acababa, una puerta se abrió y el asiento, con su pasajero, se detuvo enfrente de los tableros de control que le rodeaban por delante y a los lados, llenos de pantallas, mandos y luces. Ese era el puesto de pilotaje, desde el que se controlaba la nave. Al llegar allí, el asiento se posó en el suelo y fijó a este automáticamente.
 
   -Bylak, muestra mensaje recibido –ordenó entonces Sheik.
 
    
 
   Y el mensaje empezó a reproducirse. Los sistemas de vigilancia automáticos de la capital lo habían grabado todo, y la IA de vigilancia de la capital se lo había transmitido a las naves-Flecha de guardia (o sea, la suya y Flecha 3, sí esta estaba ya reparada).
 
   El Guardián vio la celebración en Karrax, se emocionó al ver y oír a los 5 en concierto, pero su emoción se transformó en angustia al ver a los alienígenas llegar en su nave, una que no se parecía en nada a ninguna jamás construida o diseñada en Karrax. Se estremeció al ver a los asaltantes atacando a la multitud, albergó cierta esperanza al ver a dos de los 5 peleando, pero su esperanza murió cuando ambos fueron capturados y, junto con los demás, embarcados en la misteriosa nave. 
 
   Solo se animó un poco al ver que, después del ataque, la gente empezaba a moverse.
 
   “Ellos no han usado armas letales –comprendió-. Es una suerte, porque si no, hubiese sido una masacre... Pero se los han llevado. A los cinco. Incluida ELLA. ¿Por qué? ¿Podrían ya haberles...? No, no lo creo. Los atacaron con las mismas armas que a la gente. Por lo tanto, los quieren vivos, al menos de momento, y eso ya es algo.”
 
    
 
   Había otros dos detalles que saltaban a la vista: primero, la aparición de la nave negra sobre el estadio justo antes del ataque era totalmente innecesaria, y solo podía obedecer a la intención de su tripulación de provocar el terror... o reivindicar el ataque.
 
   Segundo, los atacantes eran guerreros, eficientes, profesionales: su ataque había sido planificado y ejecutado con tanta precisión que era imposible que fuera la primera vez. Ya debían de haber llevado a cabo esa operación antes. Seguramente, muchas veces. Los incursores no habían cometido ni el más mínimo error, salvo cuando no descubrieron a Harr y Barr en su escondite.
 
   -Tal vez los hayan raptado... –dijo entonces en voz alta-. ¡Pero yo juro, por las estrellas sagradas, que no irán muy lejos! ¡Bylak! ¡Configuración de combate!
 
    
 
   La orden de Sheik no tardó en ser ejecutada. Por toda la nave, el casco se abrió y  se desplegaron placas de blindaje grises que no tardaron en recubrir totalmente el casco original. Otras, estas transparentes, cubrieron la cúpula que recubría el puesto de pilotaje. De debajo del morro y de las alas de la nave se desplegaron potentes cañones de proyectiles y cañones láser, y entonces, la transformación terminó.
 
   En un momento, la nave patrullera se había convertido en un pequeño acorazado, bien blindado y armado hasta los dientes.
 
    
 
   -Ahora... –musitó el piloto-. Vamos a enseñar a esos atacantes lo que les hacemos a los secuestradores alienígenas en Karrax. ¡Casco!
 
   De los hombros y espalda de la armadura de Sheik se desplegaron placas de metal y cristal, que se elevaron y ensamblaron alrededor de su cabeza, formando un casco de visera azul. Ahora estaba listo para todo.
 
    
 
   -¡B! –exclamó Sheik-. ¿Has localizado ya la nave incursora?
 
   -Negativo, Sheik. No se detecta ninguna otra nave en todo el sistema.
 
   -¿Y que hay de Flecha 3? ¿La detectas?
 
   -Negativo, Sheik. No hay respuesta. Eso debe de significar que su piloto, Kromke, aun no ha acabado de reparar sus sistemas eléctricos averiados.
 
   Esa respuesta solo frustró a Sheik más de lo que ya estaba.
 
   -Así que estoy solo... ¡No importa! ¡Tiene que haber algo! –insistió-. Busca anomalías eléctricas, magnéticas, gravitatorias, térmicas... ¡Lo que sea! ¡Busca cualquier cosa que no debería estar allí!
 
   -Afirmativo, Sheik. Buscando... buscando... Anomalía encontrada. Detectada anomalía térmica en el cuadrante 317-964.
 
    
 
   Sheik buscó en esa dirección y encontró una mota en su pantalla. La amplió al máximo en una pantalla... y no tardó en verla bien. Era una nave negra, casi invisible, con forma cónica redondeada, de cuya parte posterior salían llamas. Coincidía plenamente con la imagen que tenia de la nave incursora.
 
   -¡Bylak! ¿Detectas algo en el cuadrante 317-964?
 
   -Negativo, Sheik. Solo una ínfima anomalía térmica.
 
   -¡Esa es la nave agresora! Debe de estar camuflada para que no se la pueda detectar de ningún modo. Por eso lograron acercarse tanto al planeta sin ser descubiertos... pero al desplazarse emite calor, y eso si podemos detectarlo. Fija todos los sensores en esa anomalía térmica. ¿Podemos interceptarla antes de que salga del sistema?
 
   -Afirmativo, Sheik. Pero solo si vamos a máximo impulso.
 
   -Considéralo hecho. ¡Máximo impulso!
 
   Los impulsores de la nave se encendieron, rugiendo a plena potencia, y la nave aceleró bruscamente, lanzándose como una flecha a través del sistema.
 
    
 
   La nave de Sheik persiguió a la nave incursora a través del sistema, y le fue ganando rápidamente terreno... pero solo la interceptarían justo antes de que llegara al borde exterior del sistema.
 
   “Espero que no vayan fuera del sistema –se dijo Sheik-. Si salen de él, no podría perseguirles”.
 
   Su nave era muy rápida, pudiendo alcanzar el 50% de la velocidad de la luz, pero solo era interplanetaria. Podía llegar desde el sol hasta el borde del sistema en cuestión de 7 horas, pero no tenia suficiente combustible para llegar al sistema solar más cercano, que estaba a 7 años luz, lo que implicaría un viaje de 14 años, mínimo. Y tampoco llevaba alimentos para sobrevivir tanto tiempo.
 
   -Ya es tarde para preocuparse por eso –dijo en voz alta-. ¡Que sea lo que las estrellas quieran!
 
   Y aceleró sus impulsores, forzándoles más allá de sus limites. No dejaría que los incursores escaparan, costara lo que costara.
 
    
 
   Cuando se acercó lo suficiente a la nave incursora, pudo calcular su trayectoria... y se quedó atónito. 
 
   -¡Se dirige hacia el gigante gaseoso! –exclamó en voz alta-. ¿Qué demonios pretenderán?
 
   Rápidamente buscó el archivo de ese planeta, y obtuvo uno muy exiguo:
 
   “Karrax IV, cuarto planeta del sistema. Único gaseoso conocido por nuestro pueblo, mide 127.000 kerrs (kilómetros) de diámetro. Se cree que tiene una superficie sólida rodeada de una envoltura gaseosa de 68.000 kerrs de ancho; se tardan 20 ciclos solares en dar una vuelta completa al sol. Sus fuerzas gravitatorias son muy peligrosas para las naves, por lo que se recomienda a toda nave que no se acerquen a menos de 5.000 kerrs de él. Fin del archivo.”
 
   No había nada que Sheik no supiera, y era todo lo que su gente sabia de ese planeta. Al ser una raza que no quería dejar su mundo, nunca habían visto ninguna necesidad de realizar estudios científicos fuera de él.
 
   -Nadie puede aterrizar en ese planeta sin ser aplastado por la gravedad –recordó-. Pero... ¿Y si los incursores tuvieran una base allí? ¡Yo no podría seguirles! ¡Un momento! Su trayectoria no les lleva al planeta, sino... ¡Detrás de él! 
 
   -Afirmativo, Sheik –respondió la IA-. Aviso: recibido mensaje del planeta. Decretada la movilización general de los Guardianes y fuerzas de defensa. Todas las naves Guardianas están en camino. Tiempo de llegada: 5 micro ciclos. El piloto de Flecha 3 ha acabado de reparar su nave hace 1 micro ciclo, recibido una actualización de lo sucedido y esta en camino para reunirse con nosotros. Tiempo estimado de llegada: 2 micro ciclos.
 
   Eso aun eran varias horas, demasiado tiempo, pero Sheik no se quejaba. Mejor tener apoyo que estar solo.
 
   De haber sido alguien rencoroso, Sheik hubiera pensado reprochar a sus superiores el haber descuidado tanto la defensa del planeta, dejando solo dos naves en orbita, pero ni siquiera se lo planteó. Además, tras el estrepitoso fallo de seguridad, ya se imaginaba a todos los responsables dimitiendo de sus puestos.
 
    
 
   La nave incursora rodeó el gigante gaseoso casi rozando su atmósfera, y la propia gravedad planetaria contribuyó a acelerarla aun más de lo que ya estaba.
 
   Pero cuando ya estaban acabando de rodearlo, una forma diminuta surgió de la atmósfera del planeta, justo tras ella.
 
   Y al volver a ver el cielo estrellado, Sheik respiró, inmensamente aliviado.
 
    
 
   El único modo que tenia de alcanzar a la nave incursora era ganando más velocidad de la que su nave podía alcanzar o cortando terreno por algún atajo. 
 
   Al final, había hecho ambas cosas: se había adentrado con su nave en las capas superiores de la atmósfera del gigante gaseoso, acortando camino y, a un tiempo, aprovechado la gravedad planetaria para ganar aun más impulso. 
 
   Pero había estado muy cerca de pagarlo caro: su nave no había dejado de protestar y gemir por el esfuerzo. Cada una de sus secciones se combaba, atraída por la aplastante gravedad del planeta, y según B, la nave estuvo todo el tiempo a punto de partirse en mil pedazos. 
 
   Pero, milagrosamente, no había sido así, y su peligrosa apuesta había merecido la pena. 
 
   La nave incursora estaría a tiro de sus armas en solo unos minutos.
 
    
 
   Pero al ver lo gigantesca que era, no pudo evitar sentir una punzada de miedo. La Bylak apenas tenia una quinta parte de la longitud de la nave negra, cuarenta veces menos masa.
 
   “¡Es gigantesca! En Karrax nunca hemos construido nada igual. ¿Será siquiera vulnerable a las armas de mi nave? ¿Y si disparo a la sección donde están los Cinco? No quiero... ¡Basta! Céntrate en tu deber, Sheik. Disparare a los impulsores, dejare la nave a la deriva y luego ya veremos”.
 
   Reconfortado, recobró el animo... Pero antes de llegar a abrir fuego, todo cambió.
 
    
 
   Tras el planeta, justo ante la nave incursora, había algo increíble: una especie de... agujero brillante en el mismo espacio, de solo unas decenas de metros de ancho, en el que el tejido del espacio se deformaba, se curvaba y formaba una especie de túnel.
 
   -¡B! –dijo Sheik entonces-. ¿Qué es eso?
 
   -Localizada distorsión trans espacial, Sheik. Coincide plenamente con un fenómeno teórico llamado “Agujero de gusano”.
 
   ¡Un agujero de gusano! Eso era algo puramente teórico que, según algunos científicos de Karrax, se trataría de un fenómeno natural que podría servir de pasillo entre dos puntos muy lejanos del universo. 
 
    
 
   -B, ¿adonde lleva ese... agujero?
 
   -Imposible precisarlo. Observación: las características de ese portal no corresponden con las de un fenómeno natural.
 
   Sheik no tardó casi nada en comprender las implicaciones de ese dato.
 
   -Entonces... Ese agujero, ¿es artificial?
 
   -Hay una elevada probabilidad de que así sea. Aviso: la estructura del portal es inestable, y parece próximo a colapsarse.
 
   Al oír eso, Sheik sintió una punzada de angustia. ¡El portal se iba a cerrar!
 
   -¿Dónde están las otras naves-Flecha? ¿Y Flecha 3?
 
   -Flecha 3 esta a un micro ciclo de distancia, y las demás, a seis, Sheik.
 
   ¡Era demasiado tiempo! Sheik no podía permitirse esperar a sus compañeros.
 
    
 
   Segundos después, la nave incursora llegó hasta el portal y se adentró en él, desapareciendo de su vista. Sheik no vaciló ni un segundo, y aceleró su nave aun más, y también entró en el portal... que se cerró segundos después.
 
   El portal parecía una especie de túnel de luces multicolores y destellos que pasaban demasiado rápido para que ningún cerebro pudiera registrarlos. Mientras la Bylak lo atravesaba, el joven piloto se quedó mirando esas luces durante lo que pareció una eternidad, pero solo fueron unos segundos.
 
   Entonces, la nave salió del túnel y se encontró de nuevo en el espacio convencional... y el portal se cerró detrás de él.
 
   Sheik sintió una punzada de aprensión al ver el portal desaparecer sin dejar rastro. ¡Ahora, el camino de regreso estaba cortado! Y no solo eso: ahora si que estaba totalmente solo. Las otras naves guardianas, cuando llegaran al borde del sistema, no encontrarían ningún portal y no podrían seguirle. Además, aunque completara su misión de rescate, ¿cómo iba a regresar a casa?
 
   -No importa –se dijo en voz alta segundos después-. No tiene sentido preocuparse por eso ahora. Cuando haya rescatado a los nuestros, ya me preocupare del regreso. 
 
    
 
   Reconfortado por esa idea, se animó un poco, y la solución a su problema le llegó sola. 
 
   -¡La nave incursora! –exclamó-. Sin duda, ella ha abierto el portal, así que debe de tener el modo de volverlo a abrir. Si lograra capturar esa nave y descifrar su manejo... podría volver a abrir el portal. ¡Esa es la solución!
 
    
 
   Olvidándose ya de ese problema, Sheik decidió concentrarse de nuevo en los otros. El primero era muy elemental: ¿Dónde estaba?
 
   No en su sistema solar, desde luego. No necesitaba que B se lo explicara, ya lo vio de un solo vistazo. Ese estaba en otro centrado alrededor de una estrella amarilla, mucho mayor que el sol Karrax, y había en el muchos más planetas que en el suyo. En los sensores pudo ver no menos de ocho planetas, 4 de ellos gaseosos, junto con cuatro rocosos, separados de los otros por un cinturón de asteroides.
 
   -B, busca estrellas conocidas y triangula nuestra posición.
 
   -Afirmativo, Sheik. Buscando... buscando... localizadas tres estrellas conocidas. Procesando... triangulando nuestra posición... Posición localizada. Ubicación actual: sistema solar 1.879.369, ubicado a 1.318 años luz del sistema Karrax.
 
    
 
   Para los Karraxianos, las estrellas tan lejanas a la suya no recibían nombre, solo un numero. Sheik no pudo evitar sentirse impresionado. ¡Mas de mil años luz recorridos en solo unos segundos! Pero también notó una punzada de aprensión: de pronto, su hogar parecía muy lejano. 
 
   Pero no tenia ningún sentido preocuparse por ello. Tenia que centrarse en su misión y su deber.
 
   -B, Localiza a la nave incursora –ordenó.
 
   -Afirmativo. Nave localizada a 4 horas luz. 
 
   -¿Cómo ha podido alejarse tanto? ¡Esa nave no parece ser más rápida que esta!
 
   -Imposible determinarlo, Sheik. Hipótesis más plausible: la nave incursora salió del portal en su ubicación actual, tras el principal gigante gaseoso de este sistema. Al entrar yo en el portal cuando se estaba colapsando, salimos en una ubicación diferente.
 
   -¿Tiempo para interceptarla?
 
   -Seis horas a máximo impulso.
 
   -Traza un rumbo de interceptación, máximo impulso.
 
   -Si, Sheik.
 
    
 
   Faltaban bastantes horas para poder alcanzar a la nave enemiga, y Sheik estaba aun fatigado, y sus nervios y ansiedad aun le fatigaban mas, pero no por ello se retiró a descansar. En lugar de ello, se quedó en su sitio, contemplando el sistema a medida que lo atravesaban.
 
   A pesar de la situación actual, estaba fascinado. Nunca había creído que seria el primer Karraxiano en explorar otro sistema solar. Además, los planetas que veía eran increíblemente hermosos. 
 
    
 
   El más lejano era un planetoide que tenia un satélite casi tan grande como él mismo planeta, y solo era una bola de roca y hielo.
 
   Por contra, los gigantes gaseosos, cada vez más grandes, eran increíbles: había uno azul como el mar. Luego otro aun mayor que tenia unos anillos de polvo inmensos. Luego otro aun más grande con franjas de muchos colores, incluida una gigantesca tormenta roja que parecía un ojo gigantesco que le miraba.
 
   Tras sobrepasar el cinturón de asteroides, llegó al sistema solar interior. 
 
   El primer planeta que vio era rojo como la sangre, con dos diminutas lunas rocosas, y, a juzgar por sus lecturas, había una pequeña colonia en su superficie.
 
   La Bylak iba ganando terreno a la nave incursora, pero esta aun no estaba a su alcance, y no se dirigía hacia ese planeta, sino hacia el siguiente.
 
    
 
   El planeta destino, el tercero, estaba oculto por su luna, un gran satélite rocoso, gris y feo, sembrado de cráteres, sin atmósfera ni vida... aunque también parecía tener varias colonias, mucho mayores que la del planeta rojo. 
 
   El numero de pobladores podía ser de muchos miles, pero su tecnología parecía muy primitiva respecto a la Karraxiana... Y aun más, por supuesto, a la de la nave negra, un contrasentido desconcertante, pero en el que no tuvo tiempo de pensar.
 
    
 
   Pero cuando la nave de Sheik bordeó la luna, y el planeta al que este orbitaba, quedó a la vista, se quedó sin aliento.
 
   Era un planeta multicolor: azul, blanco, marrón y verde, tan hermoso como Karrax, o quizás aun más. El piloto se lo quedó mirando, como hipnotizado, y apenas se dio cuenta que sus sensores indicaban que ese planeta estaba llena de vida terrestre, marina y aérea, que parecía el hogar de una raza inteligente, con ciudades inmensas por todo el planeta, con una población muchísimo mayor que la de Karrax, y decenas de objetos artificiales en su orbita, así como una gran estación espacial.
 
    
 
   Pero las ensoñaciones de Sheik terminaron bruscamente cuando una serie de rayos láser, salidos de ninguna parte, empezaron a acribillar su nave por detrás. 
 
   Maldiciéndose por su estupidez, el joven buscó el origen del ataque y lo encontró enseguida: ¡era la nave incursora! 
 
   La había perdido de vista cuando ella bordeó la luna y la había perseguido a toda velocidad, resuelto a no dejarla escapar... Pero la tripulación de la nave enemiga debía de haberle descubierto, se habían ocultado tras la luna y se habían puesto detrás de él mientras Sheik, imprudentemente, se distraía mirando el planeta. 
 
   A primera vista, había creído que no llevaba armas, pero ahora veía que si que las tenia, y debían de ser retráctiles: Donde antes no había nada, ahora asomaban decenas de cañones láser (mucho más grandes que los de la Bylak) por todo su casco... y no dejaban de dispararle. Sheik se sintió como un insecto a punto de ser aplastado, y su nave, sin duda, era eso mismo, para la atacante.
 
   -¡B, aléjanos de la nave atacante! –ordenó Sheik-. ¡Máximo impulso!
 
   -Imposible cumplir esa orden, Sheik. Mis controles están dañados. Soy incapaz de controlar la nave. Recomiendo pasar a control manual.
 
   -¡Hazlo! –ordenó él mientras tomaba los mandos de la nave. No sabia usarlos muy bien, ya que B pilotaba casi siempre, pero al empezar a accionar el timón, notó que la nave respondía, aunque muy lentamente. 
 
    
 
   No obstante, al menos, al empezar a moverse, la Bylak se convirtió en un blanco más difícil, y aunque las armas de la nave atacante siguieron disparándole, no sufrió más daños y Sheik ganó algo de tiempo.
 
   -¡Informe de daños, B!
 
   -Severos daños en el casco. Blindaje posterior del casco reducido a un 30%. Hay tres perforaciones en el blindaje y el casco interior esta dañado en esos puntos. La mitad de las armas no funcionan. Sistema de navegación, desactivado. Controles de dirección, desactivados. Impulsores 3 y 4 inutilizados. 
 
   Sheik no pudo evitar estremecerse. Las armas de la otra nave eran mucho más potentes que los de la suya. ¡En solo unos segundos casi había acabado con él!
 
   -¡Tenemos que dar la vuelta! –dijo Sheik, esta vez, hablando para sí mismo-. ¡Hay que atacar a esa nave!
 
    
 
   B no respondió inicialmente, pero si lo hizo tras una nueva ráfaga que alcanzó la nave.
 
   -Ambas opciones son imposibles, Sheik. La nave ya no puede maniobrar hacia ningún lado, y la ultima ráfaga ha causado un cortocircuito en los sistemas eléctricos. Todas nuestras armas están desactivadas. Tiempo mínimo para recuperarlas: cinco horas.
 
   Sheik no podía creer en su mala suerte. ¿Es que las sagradas estrellas no querían que sobreviviera? Pero, en lugar de lamentarse, trató de virar hacia ambos lados... y no lo logró. B no se equivocaba: los mandos no respondían.
 
    
 
   La nave negra disparó otra ráfaga, pero esta vez solo algún disparo le alcanzó, y este solo dañó su blindaje un poco más. 
 
   -¡Nos van a hacer pedazos! B, necesito sugerencias. ¿Cómo podemos escapar de esa nave? ¡Tiene que haber algún modo!
 
   -Recomendación: acelerar la nave al máximo y aterrizar en el tercer planeta, Sheik. Ninguna otra opción tiene más de 0,00000005% de posibilidades de éxito.
 
   El piloto miró hacia delante y vio que, accidentalmente, la Bylak se había aproximado mucho al planeta azul, y estaban casi sobre él. 
 
   En circunstancias ideales, Sheik ni siquiera se habría planteado aterrizar en un planeta desconocido con una nave dañada, sin poder controlar su dirección, y con solo la mitad de los impulsores... pero no estaba precisamente en circunstancias ideales. 
 
   A decir verdad, era su única opción, a menos que quisiera seguir allí, recibiendo disparos, hasta que su nave estallara en el espacio. 
 
   Y, en cualquier caso, su trayectoria le llevaba directamente hasta el planeta, así que acabaría cayendo a él de un modo u otro. 
 
   Y siempre era mejor hacerlo de una pieza a hacerlo en pedazos.
 
    
 
   -Muy bien –dijo, resueltamente-. Vamos allá, y que sea lo que las estrellas quieran. 
 
   Y puso los dos impulsores restantes a máximo impulso. Su nave se lanzó hacia delante de improviso, y la nave atacante se encontró con que su presa se le escapaba, y antes de que pensaran en perseguirla, ya estaba fuera de su alcance.
 
   Sheik aprovechó la ventaja para redirigir todo el combustible de los impulsores dañados a los intactos, y logró acelerarlos más allá de su limite teórico. 
 
    
 
   Estaba tan cerca del planeta que su nave empezó a atravesar su atmósfera casi de inmediato. Su ángulo de caída era muy pronunciado, y la fricción empezó a recalentar la parte inferior del casco a medida que caía.
 
   -Aviso –dijo B casi de inmediato-. Angulo de caída excesivamente pronunciado. Recalentamiento critico. Peligro inminente de daños graves en el casco. Recomiendo alterar ángulo de descenso.
 
   -No me digas –ironizó Sheik-. Menos mal que me lo has dicho, B, porque si no, nunca me hubiese dado cuenta. ¿Hay algún modo de alterar nuestra trayectoria?
 
   -Negativo. Sistema de dirección aun inoperativo. 
 
   -¡Pues deja de decirme que haga algo que intento hacer pero no puedo hacer! –chilló Sheik.
 
   -Orden recibida, Sheik.
 
    
 
   Y mientras la Bylak seguía cayendo hacia el planeta, la nave perseguidora se le acercó también. Sheik no dejó de darse cuenta de ese detalle, y pensó que iban a atacarle para rematarle... pero no tardó en darse cuenta de que se equivocaba. 
 
   La nave negra entró también en la atmósfera, pero en un ángulo muy diferente del suyo, uno que cada vez le alejaba más de él.
 
   -No van a por mí –comprendió-. Saben que mi nave esta muy dañada, y deben de creer que voy a matarme cuando me estrelle, así que se han olvidado de mí. ¡B, traza la trayectoria de la nave incursora y dime donde va a aterrizar!
 
   -Orden recibida, Sheik. Ejecutando... nave desconocida se dirige hacia el centro de la parte más amplia del continente occidental de este planeta.
 
   -¡Debemos seguirles!
 
   -Imposible ejecutar esa orden, Sheik. Nuestro ángulo de caída no puede alterarse, y deberíamos impactar contra la parte sur del continente, a miles de kerrs al sur del punto de aterrizaje de la otra nave.
 
   -¿Al menos estas segura de su punto de aterrizaje?
 
   -Negativo. Es solo una estimación. Imposible confirmarla o desmentirla. Razón: sensores exteriores dañados.
 
    
 
   Sheik volvió a maldecir, pero se aseguró de fijarse bien en el continente occidental hacia el que se dirigían. Era inmenso, y se extendía desde el polo norte hasta casi el sur de ese planeta. Se dividía en dos mitades, una al Norte, que se iba ensanchando hasta medir miles de kerrs de ancho, con una forma vagamente triangular, con una punta hacia abajo, y otro continente, algo más pequeño, y también de forma triangular, con la punta hacia abajo. Ambos se unían en un angosto istmo.
 
   Según los ordenadores, si Sheik no lograba alterar su trayectoria (y no podía) caería en el corazón de la parte más gruesa del continente sur. 
 
    
 
   Sheik apenas tuvo tiempo de grabarse esos datos en la memoria antes de perder de vista todo el exterior, cuando el recalentamiento de su casco empezó a fundirlo por doquier, y la luz roja fue tan cegadora que ya no pudo ver nada del exterior. 
 
   Como para recordarle que lo peor aun no había empezado, B no dejaba de darle malas noticias.
 
   -Aviso. Recalentamiento del casco llegando a nivel critico. Blindaje exterior de la parte ventral fundiéndose. Perdida del 35% del blindaje en esa sección. 40%... 50%. Aviso: casco interior empezando a sufrir daños por el calor.
 
   -¡Ya lo noto, B! –estalló Sheik-. ¡Deja de decírmelo! ¡Habla solo cuando te lo pida o cuando tengas alguna noticia positiva para darme!
 
   Y, a partir de allí, B guardó un silencio que era tan mala noticia como sus palabras anteriores.
 
    
 
   Pero, por fortuna, el blindaje de la Bylak logró resistir el paso de la atmósfera. Aunque la nave perdió casi el 80% de su blindaje de combate, este tardó tanto en fundirse que, cuando el casco de la nave en si quedó al descubierto, ya estaban dentro de la atmósfera planetaria. 
 
   Pero el ángulo de caída de su nave aun era demasiado pronunciado. Sheik no necesitaba hacer una simulación para darse cuenta de que estaba cayendo en un ángulo totalmente vertical, y que si impactaba contra el suelo a esa velocidad, el y su nave se convertirían en polvo. 
 
   Al menos, ya había cruzado la atmósfera, la nave se enfrió un poco y Sheik pudo ver el suelo: una inmensa extensión verde, salpicada de ríos, que parecía extenderse hasta el infinito. 
 
   -Sagradas estrellas... –musitó él-. A vosotras os dirijo mi plegaria. Tomad mi vida si esa es vuestra voluntad, pero a cambio solo os pido que me dejéis completar mi misión. 
 
    
 
   La plegaria era lo único que quedaba a Sheik... y, al parecer, fue escuchada y respondida, porque segundos después, oyó la voz de la IA:
 
   -Aviso, Sheik: el sistema de dirección vuelve a funcionar. Los timones responden.
 
   -¿QUÉ? –exclamó él, atónito-. ¿Cómo es eso posible?
 
   -No hay datos, Sheik. Hipótesis: el fallo podría deberse a una conexión suelta que podría haberse vuelto a conectar. No obstante, recomiendo dejar las preguntas para un momento posterior, y centrarse en enderezar la nave.
 
   “Idiota, idiota, idiota –se maldijo él-. ¿Cómo se te ocurre perder el tiempo con preguntas estúpidas?”
 
   Sin perder ni un segundo mas, el piloto tiró hacia atrás de la palanca de vuelo, y en efecto, esta vez los timones respondieron y el ángulo de caída se empezó a enderezarse... pero lenta, muy lentamente.
 
    
 
   “¡No funcionará! –comprendió-. ¡Aun voy demasiado rápido!”
 
   Y, pese a que sabia que era inútil, tiró de la palanca aun más, y más, y más... hasta que le pareció que sus brazos iban a romperse.
 
   Y, milagrosamente, la trayectoria de la nave se enderezó un poco mas... pero no lo suficiente. Aun estaba cayendo, y acabaría estrellándose en la selva.
 
   Por ello, Sheik hizo su ultima apuesta: disparó los retrocohetes de emergencia de la nave.
 
    
 
   La Bylak se estremeció con una sacudida, y perdió aun más velocidad... pero seguía yendo demasiado rápido, y ya no le quedaban más retrocohetes ni otro modo de frenar.
 
   El casco inferior de la nave rozó las copas de los árboles más altos, destrozándolas, arrancándolas, convirtiéndolas en astillas, y eso frenó algo la nave, pero no mucho. 
 
   Y, con un crujido ensordecedor, la nave se sumergió de lleno en la espesura.
 
   A partir de allí, Sheik ya solo vio un sinfín de árboles y ramas destrozados por su nave, como si solo fueran insignificantes palillos.
 
    
 
   Comprendiendo que estaba perdido, Sheik musitó otra plegaria a las estrellas, esta vez para que salvaran a ella y sus compañeros, y se rindió. 
 
   Soltó los mandos, cerró los ojos y evocó una imagen de ella.
 
   Y eso le reconfortó y le impidió notar la terrible sacudida final de la nave, que le sumió en la negrura.


 
   
  
 



Capitulo tres: el Guardián perdido.
 
   Punto del impacto de la Bylak.
 
   Jungla ecuatorial de la Tierra.
 
   Ubicación exacta desconocida.
 
   4 de Febrero de 2151.
 
    
 
   Desde el aire, se veía un gran agujero en la espesa jungla, agujero donde acababa una senda de árboles destrozados de un kilómetro de largo. 
 
   El agujero no tenia forma de cráter, sino alargado, detalle que indicaba que aquello que había chocado allí lo había hecho a poca velocidad... relativamente, claro. 
 
   Y allí era donde la Bylak había acabado su camino.
 
   La alargada nave estaba aun de una pieza, y, de hecho, ni siquiera tocaba el suelo, sino que yacía sobre un verdadero “colchón” de árboles y ramas destrozados.
 
   Sus diseñadores habrían estado orgullosos al ver lo bien que había resistido el impacto, pero también se hubieran horrorizado al ver su estado.
 
   En efecto: la Bylak no había quedado indemne, sino que toda su superficie estaba recubierta de metal fundido o destrozado (que era todo cuanto quedaba de su blindaje exterior), y había tantas ramas enredadas y caídas sobre su casco que era casi imposible verlo. 
 
    
 
   Dentro del puesto de pilotaje, una silueta humanoide estaba caída sobre su asiento, inerte... pero no muerta, porque no tardó en empezar a moverse. 
 
   Con un gemido de dolor, Sheik indicó que volvía a estar consciente.
 
   -Retirar... casco –logró balbucear.
 
   Y, en respuesta, su casco se abrió y desmontó en varias partes que se ocultaron al instante dentro de su armadura. 
 
   El joven piloto se liberó como pudo de los enganches del asiento y se dejó caer al suelo. 
 
   Saltaba a la vista que sentía dolor por todas las extremidades, pero las fue moviendo y, gradualmente, recuperó su movilidad y finalmente logró incorporarse.
 
    
 
   -Gracias a las estrellas... sigo vivo. Que raro que no me hayas dicho nada sobre mi estado físico... o mi forma de “aterrizar”, B.
 
   Pero esta vez, Sheik aguardó una respuesta en vano, y de pronto, le pareció muy extraño que la IA aun no le hubiera dicho nada.
 
   -B, informa –dijo. Pero esta vez tampoco obtuvo ninguna respuesta, así que insistió-. ¿Bylak? ¿Estas ahí? ¡Responde!
 
   Pero, una vez mas, sus llamadas no obtuvieron respuesta. 
 
   Ignorando el dolor, Sheik se incorporó y recorrió la nave tambaleándose, examinando todas sus secciones y sistemas, empezando por el ordenador central.
 
   Y lo halló totalmente inutilizado. Había circuitos fuera de su sitio, cables rotos, y lo único que funcionaba eran algunas luces que correspondían al sistema de salvaguarda del ordenador.
 
   Eso significaba, en el mejor de los casos, que B seguía operativa, pero no podía comunicarse con él porque el ordenador estaba dañado. No podía contar con su ayuda hasta que no la reparara.
 
    
 
   Y cuando examinó el resto de la nave, las malas noticias no dejaron de aumentar: el sistema eléctrico funcionaba... en el sentido de que había algo de energía en la nave, pero casi todos los cables y conexiones emitían chispazos, y la energía no bastaba para hacer nada que no fuera encender algunas luces. 
 
   Deseoso de respirar un poco de aire fresco, decidió salir al exterior. 
 
   Claro que eso resultó algo más fácil de decir que de hacer: no había suficiente energía para abrir la esclusa exterior, aunque, afortunadamente, esta contaba con un dispositivo de apertura manual, y tras bastante tiempo y esfuerzos, logró abrirla y salir al exterior.
 
    
 
   Ese extraño mundo le chocó desde el primer instante. Apenas dio un paso al exterior, sus sentidos fueron atacados por una cacofonía de gritos, chillidos y cantos de decenas, tal vez cientos, de animales, tan ruidosa que tuvo que taparse los oídos. 
 
   Además, el sol le daba en los ojos y le cegaba, por lo que acabó por desplegar su casco. 
 
   Protegido de ese modo del sol y el ensordecedor ruido, pudo al fin examinar el lugar donde se encontraba.
 
   Su nave parecía haberse sumergido literalmente en una espesura compuesta por miles de árboles, arbustos y plantas tan enmarañados que le resultaba imposible saber donde acababa un árbol y donde empezaba otro.
 
   Eso era lo único que le resultaba tan asombroso como la gigantesca talla de los árboles. 
 
   ¡Cada uno parecía ser quince veces más alto que el mismo! 
 
   Eso era algo totalmente desconocido para él. En Karrax había árboles, por supuesto, pero ninguno era tenia ni la mitad de la altura de esos colosos, y nunca formaban bosques tan grandes ni densos como ese. 
 
   Y eso por no hablar de la fauna local. En todo su planeta no debía haber tanta variedad de animales como los que ahora tenia ante sus ojos: insectos diminutos, criaturas reptilescas alargadas, animales peludos que saltaban de rama en rama...
 
    
 
   Cuando volvió su mirada hacia su nave, se quedó anonadado por el estado en que se hallaba. Toda ella parecía haberse fundido, derretido y destrozado hasta convertirse en una masa de metal informe.
 
   Pero, por suerte, era solo una impresión. Un examen más profundo revelaba que el casco propiamente dicho de la nave estaba casi intacto. La única perdida real era el blindaje de combate de su nave, del que no encontró ni un solo metro intacto. 
 
   Aun así, era una perdida menor. De no haber blindado su nave, esta se hubiera partido en dos ante los primeros disparos de la nave negra.
 
    
 
   Pero le dolía ver su nave en ese estado tan lamentable. En Karrax, muchos consideraban la presencia de naves de guerra un gasto innecesario (¡vaya sí era innecesario! Pensó Sheik irónicamente, recordando el ataque de la nave negra) por lo que sus constructores les dieron una forma y aspecto lo más hermosos posibles, y luego dijeron que eran obras de arte volantes, lo que, al menos, sirvió para acallar a los que no las querían.
 
   Tratando de pensar en otra cosa, el piloto levantó la vista hacia lo alto, vio que la misma selva cubría casi del todo el agujero abierto por la nave en caer.
 
   Si el mismo apenas podía ver el sol, su nave seria invisible para ningún observador que estuviera buscándola por aire... a menos, claro esta, que pasaran justo por encima.
 
   -Será imposible que nadie me encuentre... –se dijo en voz alta-. Pero, a fin de cuentas, eso no importa. Al contrario, es una suerte. Por lo que sé, estoy en lo que debe ser el planeta de los incursores. Yo no quiero que me encuentren. Vamos a ver lo que puedo hacer por mi nave.
 
   Y volvió a entrar en la Bylak, huyendo de ese mundo ruidoso y sofocante.
 
    
 
   El mismo Sheik tampoco había salido ileso: tenia varias contusiones y arañazos causados por el impacto. La nave tenia un centro medico que curaba las heridas al instante, pero estaba dañado y desactivado, y tuvo que curárselos con un pequeño botiquín.
 
   Sin desesperarse, trató de reparar la nave. Sus conocimientos técnicos eran limitados, pero se veía capaz de reactivar a B. Y ella si que sabia como repararlo todo. 
 
   Pero sus esfuerzos fueron totalmente estériles, y tras un día de esfuerzos, se rindió. 
 
   -Es inútil –dijo para sí mismo-. Hay demasiados daños. No tengo el material ni herramientas adecuadas, y aunque reparara la nave, no podría despegar entre esta espesura. Tendría que abrir una pista de despegue, y es demasiado trabajo para mi solo. 
 
    
 
   Tras descansar un poco, consideró sus opciones... aunque, en realidad, no tenia elección: no podía arreglar su nave solo, y seguía teniendo una misión que cumplir. 
 
   Por lo tanto, debía atravesar esa selva y, totalmente solo, sin ayuda, moverse por un planeta totalmente desconocido para él para buscar a sus compatriotas y rescatarles de las garras de sus raptores.
 
    
 
   Tras descansar bien esa noche, en cuanto salió el sol, preparó su equipaje y se dispuso a ponerse en marcha.
 
   Por cuestiones de comodidad, viajaba ligero, aunque no le faltaba de nada: en una mochila pequeña llevaba provisiones para bastantes días, con liquido hidratante para dos semanas, un botiquín con algunas medicinas, herramientas y, por supuesto, su arma.
 
   Solo que su arma no era una simple pistola. En realidad, era una muestra del increíble progreso técnico de su especie, porque era muchas armas en una: podía disparar rayos láser o de plasma, eléctricos paralizantes o mortales, e impulsos IE, Electromagnéticos, que desactivaban cualquier sistema eléctrico.
 
   También se llevó su única otra arma: una espada curvada, un arma ceremonial, propiedad exclusiva de los Guardianes, llamada Barrhat. 
 
    
 
   Pero Sheik no tenia más remedio que admitir que, en otro sentido, su especie estaba bastante atrasada: Aunque tuvieran un elevado nivel cultural y tecnológico, los Karraxianos eran una especie pacifica, ya que no había habido ningún conflicto entre ellos desde hacia 500 ciclos solares, y ninguna guerra en casi mil. 
 
   Por lo tanto, el propio Sheik, como Guardián, era, teóricamente, un guerrero o soldado de su planeta, pero nunca había hecho daño a nadie y su instrucción de combate y habilidades de pilotaje eran, como mínimo, escasas.
 
   “¡Cállate! –se dijo a sí mismo-. Basta de dudas, basta de quejas. Tienes un deber, y una responsabilidad. Ellos te necesitan. ¡ELLA te necesita!”.
 
   Y, tras apagar todos los sistemas aun operativos de su nave y cerrar manualmente la puerta de salida, se adentró en la selva.
 
    
 
    
 
   Corazón de la jungla.
 
   Ubicación desconocida.
 
   Dos días después.
 
    
 
   Sheik avanzaba por la jungla con paso lento y cauteloso. 
 
   Empuñaba su espada en una mano y su pistola, configurada para lanzar rayos láser, en la otra, y apuntaba ahora a un lado, ahora al otro, como si buscara enemigos por todas partes.
 
   Su rostro era invisible tras la visera de su casco, pero por sus gestos, no dejaba de mirar alternativamente en todas direcciones.
 
    
 
   Sheik lo había pasado mal esos dos últimos días. Irónicamente, su peor enemigo (y el primero que se hizo notar) no fueron los animales grandes que encontró, sino unos insectos voladores minúsculos... pero de los que había cientos, y que le picaban sin cesar. 
 
   Le chupaban la sangre, y esta debía de gustarles mucho, porque no le dejaban de picar una y otra vez. 
 
   Tras quedarse con media cara hinchada por los bultos que le salían tras un pinchazo, se hartó y se quedó con el casco puesto continuamente. Eso y su armadura le hacían invulnerable a los ataques de esos insectos, aunque estos debían de olerle a través de su casco, y seguían intentando llegar hasta él, y se estampaban contra su visera, obligándole a limpiársela de bichos constantemente.
 
   Peor aun era el calor. La temperatura era tan alta que se salía de la escala. En Karrax, un planeta algo más alejado de su estrella, nunca llegaban a ser tan altas, y los Karraxianos no estaban adaptados para resistir temperaturas tan elevadas. 
 
   Cada respiración parecía ser agua hirviendo que entraba en sus pulmones, y nunca soportaba más de unos minutos sin casco. 
 
   Por suerte, su traje estaba refrigerado y, con el casco puesto, podía respirar con normalidad, pero no podía usarlo siempre, porque la batería de este no era ilimitada, y si se quedaba sin él...
 
   Por suerte, de noche la temperatura bajaba, y podía dormir sin casco.
 
    
 
   De tanto en tanto, consultaba su ordenador de muñeca. Parecía un simple brazalete, pero era un artefacto muy sofisticado. De haber estado en Karrax, habría podido localizar su ubicación con un margen de error de un metro.
 
   Ahora, lo más que podía hacer era comprobar sus signos vitales, poniéndose el casco cuando su temperatura corporal subía demasiado, y averiguar la distancia que le separaba de su nave.
 
   Eso era todo. Como no sabia absolutamente nada de ese planeta, no conocía su configuración geográfica. Al descender, justo antes de impactar, le había parecido ver una sierra montañosa hacia poniente, el lugar donde se ponía el sol, y por eso se encaminaba hacia allí.
 
   Era una apuesta muy arriesgada, porque esas montañas podían estar a miles de Kerrs, y tal vez la selva siguiera otros tantos Kerrs detrás de ellas, pero la había tomado porque eran su única opción.
 
    
 
   Un Kerr eran mil pasos dados por un Karraxiano, y ya se había alejado al menos 50 de su nave.
 
   Esa selva no se parecía en nada a los hermosos y tranquilos bosques de Karrax. Allí, había muy pocos animales y estos eran muy silenciosos, cuando sus cantos no eran agradables y dulces como la música, pero en ese... infierno verde, parecía que todos los seres vivos tuvieran que emitir cantos lo más desagradables posibles.
 
   Incluso atenuados por su casco, todos esos sonidos casi volvían loco a Sheik.
 
   El Guardián trataba de seguir y seguir, sin dejar de moverse, no parando ni para comer o descansar, buscando siempre un camino que le permitiera desplazarse más rápido. 
 
   Lo único peor que toda esa incomodidad eran las dudas que le corroían día y noche: ¿quién había raptado a los cinco? ¿Y para que? ¿Dónde estarían? ¿Qué les estarían haciendo?
 
   “Tranquilo, Sheik. Les quieren vivos, o no se habrían tomado tantas molestias para cogerles vivos.”
 
    
 
    
 
   Complejo subterráneo secreto.
 
   Cercanías de Ranchester, Wyoming.
 
   Confederación Norteamericana (Antiguos Estados Unidos de América).
 
   A miles de kilómetros al Norte.
 
    
 
   El complejo industrial se hallaba enclavado justo donde se superponían los antiguos estados de Montana y Wyoming.
 
   Era un lugar curioso, porque se hallaba junto a Ranchester, un diminuto pueblo desconocido por casi toda la gente del mundo, y el complejo en si medía casi cuarenta hectáreas de superficie, mucho mayor que el propio pueblo, con cientos de edificios: laboratorios, fabricas, almacenes... hasta edificios de viviendas.
 
   Era un complejo totalmente hermético: el personal que trabajaba allí también vivía allí, y si alguna vez salían de él, nunca iban al pueblo.
 
   El material y la gente entraban y salían por vía aérea, y el perímetro del lugar estaba rodeado por dos vallas electrificadas, patrulladas por robots de vigilancia y guardias armados con ordenes de disparar a cualquier intruso que vieran. Y si sobrevivía, de volver a dispararle hasta que dejara de moverse.
 
   La gente del pueblo no protestaba por ello, ni se acercaban al lugar. Solo sabían que ese sitio pertenecía a la mayor corporación privada de todo el mundo y que allí se hacían investigaciones secretas. No sabían nada mas, ni les importaba. El amo de la corporación les daba mucho dinero cada año, y con eso se compraba su complicidad y silencio.
 
    
 
   Pero en realidad, lo que sucedía en ese complejo apenas tenia importancia: solo se fabricaban maquinas diseñadas en otros lugares.
 
   Lo realmente importante sucedía cien metros por debajo del suelo.
 
   Allí se hallaba excavado, bajo tierra, un complejo mucho mayor que el de la superficie, compuesto por laboratorios de investigación de tecnología como no la había en ningún otro lugar de la Tierra.
 
   Y en uno de ellos se hallaban los 5 y otros 2 alienígenas prisioneros.
 
   De ver ahora a los primeros, Sheik casi no les habría reconocido, porque todos estaban totalmente desnudos, semiinconscientes y sujetos sobre unas camillas situadas en posición vertical, con sensores puestos sobre la cabeza y el pecho y tubos conectados a sus venas.
 
    
 
   Mirándoles se hallaba un hombre cuyo rostro denotaba crueldad, y cuya postura indicaba que era alguien poderoso y despiadado. Era el Amo. Los demás ocupantes de laboratorio le temían, hecho confirmado porque no se atrevían a acercársele y ni siquiera a mirarle.
 
   -Doctor –dijo el hombre a un científico que se hallaba a su lado-. ¿Están listos para el proceso?
 
   -Si, Amo –asintió el otro-. Solo esperamos su orden.
 
   El amo asintió, el doctor dio una orden a uno de sus ayudantes, este pulsó una serie de botones en una maquina, y un fluido amarillo empezó a correr por los tubos conectados a los prisioneros hasta entrar en sus venas.
 
   Al instante, los siete alienígenas abrieron sus ojos de golpe y empezaron a gritar como si sufrieran un dolor insoportable.
 
    
 
   El proceso se prolongó durante casi media hora, tiempo en el que ninguna de las victimas dejó de gritar... pero, a los cincuenta minutos, sus gritos fueron muriendo en sus bocas hasta que quedaron totalmente en silencio.
 
   Durante todo ese tiempo, el Amo no había dejado de mirarles con placer, escuchando sus gritos como si fueran, para sus oídos, las más dulces canciones.
 
   Por el contrario, los científicos (que parecían comportarse de una forma mecánica) no mostraron oír ni ver nada inusual, dedicándose a sus tareas con toda tranquilidad.
 
   A lo largo de todo ese tiempo, las victimas de “el proceso” fueron cambiando. Sus pieles se fueron oscureciendo, al igual que su pelo, sus ojos fueron cambiando de color... y el cambio de los otros dos prisioneros fue incluso más radical que el de los cinco, porque antes, ni siquiera parecían seres humanos.
 
    
 
   Pero, cuando acabó el proceso, los siete, ahora despiertos, tenían un aspecto totalmente diferente de cómo eran antes: ahora parecían simples seres humanos, aunque cada uno de una raza o pueblo diferente al de los demás.
 
   El ayudante del Doctor les liberó de sus ataduras y los siete se fueron incorporando, con paso vacilante. Ni uno solo protestó, o pareció darse cuenta de que iba desnudo.
 
   -Ya están reprogramados, Amo –dijo a este el Doctor-. Solo aguardan sus ordenes. Pero yo aconsejaría mantenerlos aquí unos días hasta conocer mejor su fisiología. Así vivirían más tiempo...
 
   -NO –le cortó el Amo-. Quiero empezar a explotarlos de inmediato.
 
   -Como desee, Amo.
 
    
 
   El amo asintió, lo que pareció ser interpretado por el doctor como una orden, porque se retiró, y luego se adelantó hasta quedar a solo dos metros de los siete.
 
   -¡Escuchadme! –les dijo con una voz de trueno-. ¡Yo soy vuestro AMO! ¡Y en lo sucesivo, me obedeceréis como los siervos que sois!
 
   -Si, Amo –dijeron los siete al unísono-. ¿Cuál es su voluntad, Amo?
 
   -ESTA es mi voluntad –dijo el Amo riendo-. ¡Y vosotros, desde ahora, solo vivís para hacerla! ¡Desde hora, sois MIOS!
 
   Ninguno de los siete pareció afectado por esas palabras. Todos se comportaban como si fueran maquinas, y solo volvieron a decir:
 
   -Sí, Amo.
 
   -Muy bien –dijo este-. Ahora... es hora de que os vistáis. Y luego ya veremos como voy a sacaros beneficio.
 
   Y se echó a reír con crueldad, mientras sus esclavos le miraban sin comprenderle, y le escuchaban sin oírle realmente.
 
    
 
    
 
   Corazón de la Selva Amazónica.
 
   80 Km. Al Este de la Bylak.
 
   Al día siguiente.
 
    
 
   La selva se extendía a lo largo y ancho como una sabana verde ilimitada, que cubría todo el suelo. Parecía un lugar lleno de quietud y tranquilidad, cuando empezaba a despuntar el sol... hasta que, en algún lugar de ella, un sonido artificial, como un zumbido, se oyó, y decenas de pájaros huyeron asustados a las alturas de un sitio concreto.
 
   Segundos después, el zumbido se hizo más fuerte y algo atravesó el follaje de la copa de un árbol, elevándose sobre la selva.
 
   Era una figura humana, cubierta con una armadura y un casco de colores dorado y plateado, que se mantuvo inmóvil en el aire gracias a dos chorros de fuego que salían de sus botas.
 
   El extraño ser permaneció suspendido en el aire unos segundos, y después, empezó a perder altura hasta desaparecer de nuevo entre la selva.
 
   Al llegar al suelo, Sheik apagó del todo sus botas-cohete y aterrizó con suavidad.
 
   Sus botas, provistas de propulsores, eran una de las mejores cosas de su traje, pero su combustible no era ilimitado, por lo que solo las podía usar de tanto en tanto para elevarse sobre la selva y orientarse. 
 
    
 
   Solo cuando se elevaba en el aire se sentía libre. Esa selva no solo era sofocante, ruidosa y demasiado llena de vida: los árboles eran tan densos que ni siquiera podía ver el sol, salvo por algunos rayos aislados que caían sobre el suelo.
 
   No podía imaginarse un ambiente más diferente de los bosques que conocía: en Karrax, todos eran relativamente bajos, poco densos, bastante silenciosos, y su escasa fauna nunca era peligrosa para los karraxianos como él.
 
   Además, su belleza era sobrecogedora: había bosques rojos, azules, violetas, esmeraldas... que, como el pelo de sus habitantes, cambiaba de color según la hora del día.
 
   Y cuando llegaba el otoño, casi toda la población acudía a ellos para ver a los árboles soltar casi todas sus hojas de golpe. Era un espectáculo maravilloso, como una lluvia de color.
 
   De no haber estado tan sofocado, incomodo y perdido, Sheik tal vez habría podido encontrar su hermosura a esa selva, pero, por ahora, eso no era una opción.
 
    
 
   La espesura era tal que avanzar por esa selva se convertía en un reto, como poco. Agradeció llevar su espada, porque era lo único que le permitía avanzar medianamente bien, cortando lianas y ramas, y abriéndose camino, metro a metro, en dirección a su objetivo.
 
   Le costaba mucho, eso estaba bien claro, pero trataba de no desanimarse.
 
   Pero la propia selva tampoco le ayudaba: a veces, sus botas se hundían hasta la altura de los tobillos, en el barro, o en vegetación empapada que parecía una esponja.
 
   Se encontró aun con más obstáculos cuando constató que esa selva estaba surcada de innumerables ríos e riachuelos, que tuvo que atravesar a nado, lo que aun le retrasaba mas... hasta que se dio cuenta de que los ríos no eran necesariamente un obstáculo, sino una oportunidad.
 
   En Karrax, la mayoría de los ríos nacían en las montañas y luego se dirigían hacia el mar, por lo que seria lógico deducir que en ese planeta también, así que dejó de atravesarlos y empezó a remontarlos hasta su fuente.
 
    
 
   A simple vista, eso le apartaba de las montañas, pero, cuando menos, le daba una trayectoria a seguir, un punto de referencia inconfundible, y además, hizo su avance más fácil, porque encontró senderos que iban paralelos al río (seguramente obra de los animales que acudían allí a beber) que le permitieron moverse mucho más rápido.
 
   El mismo tomaba agua de los ríos para beber. Su cantimplora purificaba automáticamente toda el agua, así que no tenia que preocuparse de atrapar alguna infección por ello.
 
    
 
   Y, por si acaso no tuviera bastantes problemas y preocupaciones, aun tenia otra: apenas podía descansar tranquilo, porque sus sueños le atormentaban.
 
   Los miembros de su raza habitualmente no soñaban casi nunca: una vez cada diez días, como mucho, aunque, eso sí, sus sueños eran muy vivos, intensos e inolvidables.
 
   El siempre soñaba con ella, y eso no había cambiado... solo que, desde que cayó al planeta, sus sueños se habían vuelto mucho peores. Antes, ella le conocía, y él le gustaba, etcétera.
 
   Pero desde que ella fue raptada, él la veía prisionera, aterrorizada, sufriendo... y llamándole, pidiéndole ayuda, una que el no le podía dar.
 
   Y eso hacia que el se despertara gritando, desesperado, mucho más agotado de lo que estaba al acostarse, y reanudaba la marcha enseguida.
 
   Algunos Karraxianos creían que los sueños eran mensajes de las estrellas, visiones del futuro, y otros, temores secretos del soñador. El no sabía cuál de las tres opciones creer... pero sus sueños casi le impedían descansar, antes incluso de empeorar.
 
   La noche anterior, el sueño cambió, y la vio a ella prisionera, torturada, sufriendo un tormento indescriptible, pero Sheik no se sintió mejor ni siquiera tras despertarse.
 
    
 
   Ansioso por salir de ese infierno, Sheik andó durante dos días y dos noches sin detenerse más que para recuperar el aliento, dormir dos horas o comer algo.
 
   Eso lo logró porque los karraxianos solo necesitaban dormir unas pocas horas cada día y podían resistir tres o cuatro días sin hacerlo antes de que sus funciones físicas se vieran seriamente mermadas.
 
   Pero Sheik no duró tanto: el calor continuo y el andar sin descanso minaron rápidamente su resistencia, y al segundo día, estaba tan exhausto que tuvo que detenerse al anochecer.
 
   Además, a oscuras no veía casi nada, y la caída de la noche, los depredadores y animales parecían cobrar nueva vida, por lo que moverse a esas horas era mucho más  peligroso que durante el día.
 
   Suponiendo que un fuego le ayudaría a mantener a distancia a los depredadores, Sheik acumuló toda la leña seca que pudo reunir antes de que fuera demasiado oscuro para ver, y tras prenderle fuego con un disparo láser (no tenia otro modo de hacerlo) se recostó en su lecho, que había hecho con musgo y ramas tiernas.
 
   Pero el sueño tardó en llegar: para economizar la energía de su armadura, tenia que dormir sin el casco, y el calor que hacia (incluso siendo de noche) junto con el interminable guirigay de los incontables habitantes de la jungla, convertían el descanso en poco más que un sueño imposible.
 
   Al menos, estaba a salvo de los ataques de los insectos, porque había descubierto que, cubriéndose la cara de barro, estos no le picaban.
 
   Pero, al final, el sueño acabó por invadirle.
 
    
 
   Al día siguiente, Sheik se despertó de muy mal humor. Había estado soñando con ella, un sueño agradable esta vez, lo que hizo su descanso placentero... pero al despertarse y encontrarse otra vez en esa horrible selva, asfixiándose por el calor (el sol volvía a estar alto en el cielo) le hundieron el animo de inmediato.
 
   Decidido a ponerse en marcha de nuevo, se quitó un momento su bota derecha, porque se le había metido una piedra dentro, no sabia de que modo, y mientras la estaba sacando, sintió un mordisco en su pie derecho.
 
   -¡Ay! –exclamó-. ¿Qué demonios es eso?
 
   Al mirar a su pie, encontró allí un extraño ser vivo, que parecía una especie de tubo escamoso multicolor, con dos ojos en la punta y una boca con dos colmillos que había hundido en su pie.
 
    
 
   Furioso, Sheik trató de arrancarse a esa criatura de su pie, pero esta le tenia bien cogido y no le soltaba por mucho que tirara de ella. Agotada su paciencia, tomó su espada y la cortó por la mitad.
 
   La criatura murió enseguida, y Sheik logró al fin abrirle las mandíbulas y quitársela de encima.
 
   Las dos heridas causadas por sus colmillos eran diminutas, pero le dolían mucho, aunque estaba más molesto que inquieto... hasta que notó que le invadía una extraña debilidad y se mareaba. 
 
   -No puede ser... –musitó-. ¿Qué... que me pasa?
 
   Su mirada volvió hacia la cabeza cortada de la criatura, y halló la respuesta al ver un liquido verdoso saliendo de sus colmillos.
 
   ¡Ese animal era venenoso! Sin duda le había inyectado su veneno al morderle. 
 
    
 
   Tras arrojar la cabeza cortada a un lado, Sheik echó mano de su botiquín, pero cada vez estaba más mareado y débil, y se le nublaba la visión. Ya estaba casi ciego cuando encontró una cajita que contenía medicamentos. Tanteando más que mirando, reconoció las que eran antídotos para envenenamientos y, con sus ultimas fuerzas, se llevó dos al cuello. 
 
   Solo con apretarlos, las dos cápsulas inyectaron ambas dosis en su torrente sanguíneo a través de la piel, sin atravesarla.
 
   Pero Sheik no podía saber si los antídotos funcionarían, o si se había inyectado los suficientes.
 
   Y mientras su conciencia caía en la negrura, solo pudo rezar para volver a despertarse.
 
    
 
    
 
   Tres días después.
 
   A poca distancia de allí.
 
    
 
   Sheik avanzaba por la selva, con un paso débil y vacilante, abriéndose camino entre la espesura sin apenas fuerzas para cortar ramas... pero, al menos, estaba vivo.
 
   Aunque esto ultimo, por muy poco.
 
   Despertó un día después de inyectarse los antídotos, tan débil que no podía ni moverse, y se sentía tan mal que solo tras muchos intentos logró inyectarse otras dos dosis de antídoto.
 
   Estas tuvieron algún efecto, y se sintió un poco mejor, pero seguía sin poder moverse, y al llegar la noche solo pudo prender fuego a la pila de leña seca disparándole con su pistola, porque no podía moverse de su sitio, antes de volver a dormirse.
 
    
 
   Su postración aun se prolongó dos días más. Según el escáner medico de su ordenador, los antídotos funcionaban... pero solo en parte, y para recuperarse tuvo que agotarlos todos, y aun así, se quedó muy débil. 
 
   A lo largo de esos tres días, casi agotó su provisión de alimentos, y de haber sido por él, habría seguido descansando varios días mas, pero su sentido del deber le obligó a ponerse en movimiento en cuanto pudo incorporarse.
 
   A lo largo de su camino, su debilidad le hacia venir hambre. Necesitaba alimento, en cantidad, y cuanto antes.
 
   Por desgracia, las provisiones que se llevó de su nave eran tan escasas que no quiso tocarlas, reservándolas para una emergencia.
 
    
 
   Como no tenia alternativa, se obligó a comer frutas de los árboles. 
 
   Ninguna se parecía lo más mínimo a ninguna de su planeta, y no podía saber cuales eran venenosas y cuales no. 
 
   Por fortuna, las pudo analizar con su ordenador de muñeca, y así descartó las que eran directamente venenosas, pero no encontró ninguna buena. El ordenador decía que todas tenían sustancias desconocidas o que, de ingerirlas, podían producirle efectos negativos.
 
   Podían. Esa era la palabra. Pero solo había un modo de saberlo, así que las fue probando todas, una a una. Algunas le sentaron fatal, le produjeron dolores de estomago, o su sabor le era tan extraño que le disgustaban... pero al final dio con unas frutas grandes, cubiertas de una especie de escamas, que no sabían del todo mal y no le perjudicaron de manera perceptible, y se convirtieron en su principal alimento.
 
    
 
    
 
   Al mismo tiempo.
 
   En algún lugar de Europa.
 
    
 
   La hembra que había sido Shanna-Jok se sentía confusa.
 
   Su mente estaba como nublada. Cuándo hacia lo que su patrón... ¿o era su Amo? Le ordenaba, podía comportarse con relativa libertad, pero cuando no era así, no podía ni siquiera pensar.
 
   Se sentía prisionera. No sabia porque, pero al ver a sus protectores, la gente que estaba a su alrededor a todas horas, sentía miedo.
 
   No sabia porque. ¿Esa gente no estaba allí para protegerla si alguien intentaba hacerle daño? Tal vez. Pero en ese caso... ¿Por qué no la dejaban salir sola? ¿O ir a donde quisiera?
 
   Pero era solo una sensación. No podía expresarla en voz alta, ni siquiera pensarla con claridad.
 
   Solo había una imagen, un rostro que veía en sueños, que la reconfortaba, le daba esperanza. Era un rostro que no lograba recordar con claridad, y que no recordaba donde o cuando lo había visto.
 
   Cuando despertaba de un sueño, casi podía verlo con claridad, y juraría que ese rostro era de alguien vestido con un traje dorado y plateado, y que tenia... ¿La piel violeta?
 
   Pero eso no podía ser... ¿Verdad?
 
    
 
    
 
   Cinco días después.
 
   A 200 Km. Al Sudoeste de la Bylak.
 
    
 
   Sheik tardó bastante en recuperarse, y más aun porque no quiso detenerse en un sitio a descansar mas de una noche, pero siete días después de la mordedura, empezaba a recuperarse, y al final, solo estaba ligeramente débil. No obstante, había agotado todos los antídotos y estimulantes de su botiquín, y otro mordisco de esa clase de animal le resultaría fatal, sin ninguna duda, por lo que en lo sucesivo, prestó mucha más atención al suelo y los árboles y no se quitaba nunca su armadura. 
 
   Para recuperar fuerzas, se alimentó de fruta en cantidad. Las frutas escamadas eran demasiado fibrosas y difíciles de masticar, pero no tenia elección.
 
   Por otro lado, tenia motivos para sentirse animado: a pesar del desagradable incidente del animal venenoso, cada vez se sentía más confiado en sí mismo.
 
   El ejercicio continuo le estaba volviendo cada vez más fuerte, más resistente, más duro. Aunque, según su ordenador, había perdido algo de peso, había ganado masa muscular, y su avance por la selva no dejaba de ser cada vez más rápido.
 
   Ese ambiente duro, peligroso y lleno de obstáculos hubiera acabado con otro más débil de voluntad... pero el se creía capaz de vencer todo lo que se cruzara en su camino.
 
   Hasta que lo oyó.
 
    
 
   Mediante observación y prudencia, había empezado a reconocer a los depredadores de ese medio, los animales más peligrosos... y había uno, en particular, que parecía el más peligroso, el depredador definitivo.
 
   Se trataba de una especie de felino con grandes bigotes, afiladas garras y pelaje amarillo con motas negras. No le había visto cazar, pero parecía muy peligroso.
 
   De ahí que, hasta entonces, hubiera tratado de mantenerse lo más lejos posible de ellos, con éxito.
 
   Pero el rugido de este indicaba que se hallaba muy, muy cerca, y, aunque solo era una suposición... parecía estar hambriento. Muy hambriento.
 
    
 
   Echó a correr hacia delante, distanciándose del felino... pero sus rugidos le seguían, y aun cuando se movían, no dejaban de sonar a un lado de su ubicación... o delante. 
 
   -Oh, no. –Masculló-. Me esta siguiendo... o acechando.
 
   Instintivamente, desenfundó la pistola con una mano y empuñó la espada con la otra. Estaba asustado, esperando ver salir al felino de la espesura en cualquier momento, mirando en todas direcciones continuamente.
 
   Por desgracia para él, eso le hizo olvidar mirar al suelo, se enredó un pie con una liana, y se dio un traspié.
 
   Al intentar recuperar el equilibrio solo lo empeoró todo, y al caer sintió una punzada de dolor agudo en su mano izquierda.
 
   Aun antes de lograr ponerse en pie, Sheik pudo oler el aroma de su propia sangre, y supo que se había hecho daño de verdad.
 
    
 
   Cuando se miró la mano derecha, vio un liquido azul espeso gotear de ella. Era su sangre. Al caer sobre su espada, se había hecho un corte en la juntura entre su guante y la manga de su armadura.
 
   Al examinarse la herida, vio que el corte no era más que un arañazo, aparatoso, pero no grave. 
 
   No obstante, sus peores temores se hicieron realidad cuando oyó rugir al felino mucho más fuerte que antes... y aun más cerca.
 
   -Estupendo –se dijo-. En este planeta los depredadores se excitan al oler a sangre. Lo que me faltaba.
 
   Y, como para confirmar sus palabras, el felino salió de la selva a solo diez pasos de el. 
 
    
 
   Era un animal enorme, tan grande como él, cuya mera visión indicaba fuerza, agilidad... y a un depredador nato.
 
   Se le empezó a acercar con paso lento, deliberado... y calculado. 
 
   Sheik hubiera podido dispararle con su arma, pero no quería hacer daño al magnifico y hermoso animal, por lo que, tras recoger sus dos armas, se puso en pie.
 
   Tras desplegar su casco, pulsó un botón de su cinturón, lo que hizo que sus botas-cohete cobraran vida y se encendieran, empezando a elevarle.
 
   El plan de Sheik era gastar una cantidad elevada de combustible elevándose sobre la selva, alejándose una distancia razonable y luego volviendo a descender, habiendo dejado al felino atrás.
 
    
 
   Pero nunca llegó a hacerlo. El animal, asustado por el sonido, o tal vez intuyendo que su presa iba a escapar, se le lanzó encima, atacándole con sus garras.
 
   Sheik no se había elevado ni dos metros sobre el suelo cuando el animal saltó en el aire, intentando alcanzarle.
 
   Solo lo logró a medias, dándole un zarpazo a sus botas... pero eso fue suficiente para desequilibrar su ascensión, y su casco se golpeó contra una rama.
 
   Por fortuna, esta no era muy gruesa, pero el impacto apagó sus botas, y cayó contra el suelo desde una altura de cuatro metros.
 
    
 
   Tras unos segundos, Sheik logró ponerse en pie de nuevo, pero había quedado atontado por el impacto. Volvió a plegar su casco, para tener aire fresco... y se encontró el felino abalanzándose sobre él.
 
   El animal intentó darle un zarpazo en la cabeza, lo que casi sin duda le hubiera sido fatal, pero Sheik, instintivamente, logró levantar un brazo y detener el golpe, y las uñas del animal solo arañaron su armadura, sin llegar a atravesarla.
 
    
 
   Ambos contendientes llegaron entonces al cuerpo a cuerpo, entablándose una lucha breve pero salvaje. El animal trató en vano de herir a Sheik en su torso con sus garras, afortunadamente sin éxito (allí era donde su armadura era más gruesa) y Sheik trató de apartarlo de el. 
 
   Al no lograrlo, desenfundó su pistola... pero al tratar de apuntar al felino, este le dio tal zarpazo que le arrancó el arma de sus manos, saliendo despedida hasta perderse en la espesura. 
 
   Ya solo le quedaba la espada, pero al tratar de desenfundarla, el felino le dio otro zarpazo en un brazo, y sus garras se adentraron en la juntura del codo y esta vez si que le hicieron daño.
 
   Sheik gritó de dolor, y otro zarpazo del felino le hirió en un costado, en otra juntura. El Guardián cayó al suelo, tan sumido en el dolor que era incapaz de levantarse siquiera.
 
   Su agresor empezó a dar vueltas a su alrededor, como saboreando su triunfo antes de darle el golpe de gracia.
 
    
 
   Entonces, Sheik tuvo una visión de sí mismo siendo despedazado y devorado por ese animal, con sus huesos dispersos por la selva, su misión fallida, los Cinco perdidos. 
 
   Ella perdería su única esperanza de salvación, y Sheik habría fallado, no solo como Guardián, sino por el juramento que se hizo a sí mismo cuando la vio por primera vez: que, si alguna vez ella necesitaba ayuda o se veía en apuros, él la protegería... costara lo que costara, aunque fuera a costa de su propia vida.
 
   Y esa perspectiva le provocó tal furia que la escasa chispa de vida que quedaba en su interior se convirtió en un incendio rugiente.
 
   -¡NO! –gritó con todas sus fuerzas-. ¡No voy a fallar! ¡Y tu, maldita bestia, no me vas a matar! ¡YO te voy a matar a ti!
 
   Y, tras alargar la mano hacia su espada y empuñarla, se puso en pie de un salto.
 
    
 
   El animal ya debía de dar a su presa por muerta, por lo que su repentino movimiento le desconcertó, y se detuvo un instante.
 
   No podía haber cometido un error mayor.
 
   Sheik propinó un terrible mandoble con todas sus fuerzas, que estuvo a punto de cortarle una pata delantera, pero solo logró herirle levemente en una garra.
 
   El felino retrocedió, esquivando de ese modo un segundo corte que le hubiera cortado la cabeza, y entonces, los dos adversarios se miraron.
 
   A pesar de sus diferencias, hubo un instante de comprensión mutua en las miradas que se cruzaron: ahora ya no había depredador y presa, sino dos depredadores enfrentados en una lucha a muerte.
 
    
 
   Sheik sabía que el felino era más rápido y ágil, así que esperó a que atacara primero.
 
   Cuando el animal se abalanzó rugiendo sobre él, se apartó a un lado de un salto, pero movió la espada de modo que hiciera un largo y profundo corte al costado del animal.
 
   Y tuvo éxito: la resistencia que encontró su espada, y el agónico rugido de dolor del felino le indicaron que le había herido.
 
   Al volverse para examinarlo, vio que su adversario cojeaba de las dos patas derechas, y su costado derecho tenia un largo y profundo corte que le llegaba desde el pecho hasta los muslos traseros. 
 
    
 
   Pero no se confió: el animal estaba herido, no muerto, y sabia bien que un animal herido es mucho más peligroso. 
 
   Por eso, durante los siguientes minutos, fue eludiendo los siguientes ataques del felino, esperando pacientemente a que se debilitara por la perdida de sangre.
 
   Y eso fue lo que sucedió: la creciente hemorragia fue minando las fuerzas de la bestia, cuyos movimientos se fueron volviendo cada vez más lentos y torpes.
 
   Y cuando Sheik llegó a la conclusión de que se había debilitado lo suficiente, atacó.
 
   El felino trató de defenderse, pero Sheik ya le llevaba demasiada ventaja. Le fue atacando metódica e implacablemente, haciéndole un largo corte en el costado izquierdo, otro en el cuello... y, por fin, le cortó la pata delantera derecha.
 
    
 
   El felino rugió de dolor, pero, aunque trató de atacar a Sheik otra vez, ya estaba perdido. Con solo tres patas, no podía moverse lo suficiente para alcanzarlo, y la hemorragia causada por sus innumerables heridas no tardó en hacerle caer al suelo.
 
   Sheik no quería matarlo, pero el animal estaba sufriendo horriblemente, y, por pura compasión, se puso sobre él y le hundió su espada en la nuca.
 
   El felino se estremeció una ultima vez y luego quedó inmóvil.
 
   Sheik no sintió satisfacción ni placer por esa muerte... pero sí orgullo. Se había enfrentado a un temible depredador, mucho más fuerte y rápido que él, y le había ganado. Si había podido hacer eso, podía hacer cualquier cosa.
 
    
 
   Recuperó su pistola de entre la maleza tras buscarla un poco, y, tras quitarse su armadura, comprobó, inmensamente aliviado, que sus heridas no eran muy graves, y tras desinfectarlas y curárselas con su botiquín, se volvió a vestir.
 
   Afortunadamente, su armadura tampoco había sufrido graves daños. Salvo en las articulaciones, solo tenia arañada su superficie... aunque ya no era estanca, claro esta.
 
   Ya se disponía a reanudar su marcha cuando se fijó en el felino muerto.
 
   Necesitaba alimento consistente, y solo de frutas no podía alimentarse. En su planeta rara vez comían carne, pero... ya que el animal estaba muerto...
 
   Haciendo de tripas corazón, se acercó a la bestia y desenvainó su espada.
 
    
 
   Cuando Sheik ya llevaba varias semanas de camino, y la Bylak estaba a unos 400 Kerr, el Guardián encontró al fin signos de actividad humana inteligente.
 
   No era gran cosa, solo una endeble columna de humo asomando sobre la selva, pero, por lo que había visto al asomarse sobre la selva, no había montañas ni volcanes en esa zona, por lo que sí había humo, debía de haber fuego, y por lo tanto, pieles blancas, como el llamaba a los incursores.
 
    
 
   Fue extremando las precauciones a medida que se iba acercando, y cuando ya estaba cerca de la fuente del humo, se ocultaba tan bien que no podía verse ni a sí mismo.
 
   No obstante, cuando al fin pudo ver el lugar, se quedó decepcionado: no era una estructura moderna, de piedra, metal, ni nada parecido. Era lo que parecía un recinto hecho con troncos atados unos a otros, formando lo que parecía un circulo.
 
   Era la clase de edificio que en Karrax ya hacia miles de ciclos que no se construía, como los de sus ancestros más remotos.
 
   Seguramente no había ningún peligro, pero Sheik había estado a punto de morir varias veces por ser demasiado confiado, de modo que decidió no arriesgarse.
 
   No tardó en dar con un punto de observación relativamente seguro: un árbol casi veinte veces su altura, con un follaje y ramas muy densas (tanto que ni siquiera podía ver la copa) a poca distancia de la estructura. Con todo el sigilo que pudo, empezó a escalarlo.
 
    
 
   Tardó bastante tiempo en llegar hasta una altura suficiente. El ramaje le mantenía totalmente oculto de todo posible observador, pero tampoco le dejaba ver nada a el, por lo que no tuvo más remedio que arriesgarse.
 
   Eligió la rama más gruesa que encontró, y gateó sobre ella, en dirección al edificio.
 
   La rama estaba medio podrida por la punta, por lo que no se atrevió a aventurarse muy lejos, sino solo hasta la mitad, y allí se detuvo, apartó algunas ramas del modo más silencioso que pudo y asomó la cabeza por allí.
 
   No sabia lo que iba a ver, pero, desde luego, no lo que vio.
 
    
 
   La estructura mediría tal vez cincuenta pasos de diámetro y era perfectamente circular. Se componía de una pared de gruesos troncos y ramas verticales atados entre sí, con un porche apoyándose en el muro. 
 
   No parecía ser un simple edificio, sino un asentamiento, o un pueblo, entero. 
 
   Dentro del patio central había decenas de personas.
 
   Parecían ser como la gente de su raza, solo que de aspecto diferente: todos y todas tenían el pelo negro, la piel de color marrón claro, aunque algo oscura por el sol. Los había de todos tipos: niños, adultos, hembras, varones... pero lo que estaba bien claro es que todos eran muy primitivos: iban casi totalmente desnudos, salvo por un escueto taparrabos de fibras vegetales, y parecían carecer de tecnología avanzada. Sus armas se limitaban a palos largos de madera con la punta afilada y unos primitivos artefactos que lanzaban pequeños palos afilados. 
 
   Por lo que pudo ver en ese recinto, tal vez no sabían cultivar la tierra, sino que eran pescadores, cazadores y recolectores. 
 
   Parecían ser pacíficos, y con sus armas primitivas no podían hacerle daño... pero Sheik no quiso arriesgarse, así que descendió del árbol lo más sigilosamente posible y luego rodeó el poblado, eludiéndolo.
 
    
 
   Apenas si descansó esa noche, en parte porque quería alejarse todo lo posible del poblado por si sus residentes le veían, y en parte porque tenia mucho que pensar.
 
   Esa gente, los primeros caras pálidas que veía desde que cayó a ese planeta, eran primitivos, muy atrasados... pero su piel, su forma física, se parecían muchísimo a la de los raptores de los Cinco.
 
   Pero, aunque pertenecieran a la misma raza, no creía que pudieran tener nada que ver con los raptores, de modo que era inútil espiarlos o tratar de sacarles información.
 
   Además, tampoco dominaba su idioma, y no sabia como sacarles información sin hacerles daño, algo que quería evitar a toda costa.
 
   -Por lo menos ahora sé que estoy por el buen camino –se dijo a sí mismo.
 
   Y ese pensamiento le levantó mucho el animo.
 
    
 
    
 
   Tres días después.
 
   A 480 Kerr de la Bylak.
 
    
 
   Pese a haber hallado seres inteligentes, Sheik estaba empezando a desesperarse.
 
   La selva no parecía tener fin, y las montañas seguían pareciéndole muy lejanas.
 
   Tantos y tantos días de caminatas continuas, poco descanso, y encima incomodo, y el desanimo que no dejaba de crecer en su interior, estaban minando sus fuerzas.
 
   Y sus sueños, que se habían vuelto cada vez peores para ella, ya no le dejaban. Cada noche eran iguales, o peores, que los de las anteriores.
 
   Empezaba a pensar que ya no podría salvarla, que esa selva era infinita, o que sus fuerzas se acabarían mucho antes de que llegara al final. Decir que estaba desesperado hubiera sido decir poco.
 
   -Sagradas estrellas –rezó levantando la vista al cielo-. Me confiasteis una misión, y he hecho todo lo posible por ser digno de cumplirla... pero necesito ayuda. Estoy perdido, cansado y hambriento. Os lo ruego, ayudadme. No me importa como: indicadme el camino que debo seguir, dadme fuerzas, o hacedme siquiera una señal... ¡Lo que sea! Pero, por lo que más queráis...
 
    
 
   Sheik dejó de hablar en seco cuando oyó lo que parecía un rugido lejano. 
 
   Otro lo hubiera tomado por el rugido de un felino, pero el no. Era demasiado prolongado, continuo... artificial. ¡Era el sonido de un motor!
 
   Comprendiendo que el signo que tanto necesitaba ya estaba allí, Sheik echó a correr a través de la selva a toda velocidad, olvidando su anterior fatiga. 
 
   El sonido del motor cada vez estaba más cercano, pero Sheik no lograba ubicar su origen o hacia donde se dirigía. 
 
   Con el ímpetu de un hombre poseído, cortaba lianas a diestro y siniestro, se abría paso entre la espesura empujando más que cortando, desesperado por dar con la fuente del sonido... hasta que, de pronto, la selva desapareció y se encontró en terreno abierto. 
 
   Eso le cogió tan desprevenido que se quedó un momento allí, en esa franja de terreno despejada, antes de retroceder y ocultarse tras un arbusto.
 
    
 
   Ahora que lo observaba, veía que el terreno despejado era solo una estrecha franja de apenas diez pasos de anchura, y al otro lado, la selva continuaba.
 
   En su planeta, esa clase de caminos solo se formaban por el paso continuo de vehículos, pero en este no veía ninguna marca de ruedas u orugas: Todo el camino parecía haber sido aplastado de forma uniforme.
 
   La respuesta a ese pequeño enigma llegó segundos después, cuando la fuente del ruido pasó ante él.
 
   Era un vehículo que circulaba por el camino: se desplazaba sobre un colchón de aire, creado por unas hélices que hinchaban una especie de faldones ubicados bajo su chasis, por lo que nunca llegaba a tocar el suelo.
 
   Se componía de una gran caja rectangular, totalmente cargada de troncos de árbol cortados, y delante, una pequeña cabina dentro de la cual le pareció ver a una figura humanoide de piel clara.
 
    
 
   Solo cuando el vehículo hubo pasado de largo comprendió Sheik que debía tratarse de un primitivo transporte de material forestal. 
 
   Si dicha explotación se realizaba en ese planeta como en el suyo, el vehículo vendría de la explotación e iría a una ciudad o industria donde la madera seria cortada y convertida en muebles, por lo que empezó a seguir ese camino, siguiendo al vehículo.
 
   Avanzó por él durante horas, pero siempre junto a la selva, en la que se ocultaba cada vez que oía algún vehículo acercándose. 
 
   Vinieron varios llenos de detrás de el, y otros, vacíos, de la dirección opuesta, lo que confirmaba sus sospechas.
 
    
 
   En solo unas horas, Sheik avanzó mucho más que en los últimos días. Pese al peligro de ser descubierto, ahora sabia que, al menos, estaba yendo a algún sitio, en vez de vagar a ciegas por la selva, y su animo no dejó de mejorar.
 
   No se olvidó de dirigir una plegaria de agradecimiento a las estrellas por haber atendido su ruego, y, justo cuando el sol estaba cayendo, llegó al fin a la vista de su destino: a solo un par de Kerr, siguiendo el camino, pudo ver un pueblo o pequeña ciudad, compuesta, esta sí, de edificios de piedra, cristal y acero.
 
   No estaba muy lejos, y estaba seguro de que podría alcanzarla en cuanto la noche hubiera caído.
 
    
 
   Pese a que pronto se encontraría, posiblemente, en una situación más peligrosa que en la selva, rodeado de pieles blancas, Sheik se sintió mucho mejor solo de saberlo.
 
   Aunque no supiera nada de ellos, salvo que debían de ser la misma raza que había raptado a su gente y tuviera que desconfiar de todos y cada uno de ellos, le gustaría verlos.
 
   Eso era porque, durante su interminable viaje por la selva, se había llegado a sentir horriblemente solo, y ya no lo estaba.
 
   Además, Sheik tenia otro motivo de alegría: la selva era un verdadero infierno verde, plagado de peligros mortales... ¡Y él había logrado superarlos todos! La mordedura, la espesura, los ríos... Y el felino. Esa fue la prueba definitiva.
 
   Aunque hubiera pagado un alto precio, había salido victorioso, y se sentía más fuerte y capaz que nunca. El Sheik que ahora salía de la selva era uno mucho más fuerte, curtido y decidido que el que cayó a ella. Si había vencido a todo eso, podía vencer a cualquiera y cualquier cosa que se interpusieran en su camino.
 
   Y, con paso vivo, aceleró el paso hacia la ciudad alienígena.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capitulo Cuatro: Un planeta desconocido... y hostil.
 
   Ciudad alienígena desconocida.
 
   Planeta desconocido.
 
   Cinco semanas después de la caída de la Bylak.
 
    
 
   Ya había caído totalmente la noche cuando llegó a los aledaños de la ciudad.
 
   Llevaba tanto tiempo en la selva, donde nunca podía ver más que a unos pasos a su alrededor, que al salir a terreno abierto, se sentía desprotegido, vulnerable... pero rendirse no estaba en su naturaleza, por lo que no se detuvo.
 
   La selva acababa algo lejos de los edificios de la ciudad, y el espacio intermedio estaba cubierto de cultivos y plantaciones de árboles varios, incluidos los que daban la fruta que era su único alimento, y estos estaban rebosantes de frutos, por lo que, al menos, no tendría que preocuparse mucho por la comida.
 
    
 
   Oculto entre las plantaciones, se dedicó a observar a los pieles blancas, tal y como llamaba a los habitantes de ese planeta. Los había por todas partes, de ambos sexos y de todas las edades posibles.
 
   Había mucho movimiento y actividad de noche, pero poca, para una ciudad tan grande, por lo que dedujo que los habitantes de ese planeta no eran muy amigos de salir de noche.
 
   Pero, incluso así, había demasiada gente como para que pudiera salir a la vista. Su aspecto extraño era la mayor amenaza actual para él. Si le veían, lo identificarían como alienígena enseguida y estaría perdido. Y su traje era demasiado vistoso, y no se parecía en nada a las ropas de la gente de piel pálida.
 
   No podía cambiar su aspecto, pero si ocultarlo. Robó una tela multicolor que había extendida en una cuerda, en el patio de una casa, y se envolvió con ella, cubriéndose totalmente. Le hizo un corte y pasó su cabeza por él, haciendo una capucha que ocultaba su rostro.
 
   No dejaba de ser una solución provisional, pero, al menos, le permitió pasear por las calles oscuras, entre la gente, sin ser descubierto.
 
   Inicialmente, le preocupó que alguien sospechara de su extraña indumentaria, pero no tardó en ver a mucha gente, sobretodo los más pobres, que llevaban ropas similares, por lo que ese problema dejó de inquietarle.
 
    
 
   Algo más confiado, salió al fin de su escondite y se fue acercando a las casas, pero cuidando bien de no acercarse demasiado a ningún piel blanca y seguir entre las sombras que había en cada calle, cada casa. Cuando alguien le dirigía la palabra, el se hacia el sordo y se alejaba.
 
   No tardó en ver que sus suposiciones eran exactas: había varias instalaciones en la periferia de la ciudad donde se dedicaban a cortar la madera, por lo que esa ciudad debía vivir de la explotación forestal.
 
    
 
   Se pasó toda la noche explorando la ciudad. Su ordenador descifró algunos letreros y averiguó que se llamaba Florencia.
 
   No se atrevió a adentrarse mucho en la ciudad en si, porque su centro estaba profusamente iluminado. Era una ciudad grande, de más de 160.000 habitantes (eso también lo leyó en un letrero) y era una curiosa amalgama de árboles, edificios artificiales pequeños, torres de acero que supuso eran dispositivos de comunicaciones, y altas torres blancas de cemento, así como edificios de cristal y acero de forma rectangular.
 
    
 
   Los edificios más antiguos mostraban una arquitectura totalmente diferente, y su ordenador estimó que tenían más de dos milenios. Aunque solo era una suposición, dedujo que eran los templos de los pieles blancas.
 
    
 
   Tras pasar el día oculto entre la selva, por la noche se acercó a una industria donde cortaban madera, y al ver un aero camión que llevaba troncos ya cortados, tuvo una intuición: por lógica, debían de llevar esa materia ya parcialmente tratada a una industria más importante... que podía estar ubicada en otra ciudad más grande.
 
   Aprovechando que el conductor del vehículo frenó un poco antes de llegar a un cruce entre cuatro carreteras, saltó a el por detrás y trepó rápidamente hasta quedar sobre toda la carga, oculto para todo observador, salvo que este estuviera sobre él.
 
   El camión se puso en camino, y Sheik se preparó para un largo viaje.
 
    
 
   Pero, al final, no lo fue tanto como creía: el vehículo solo recorrió 200 Kerrs, en un par de horas, antes de llegar a otra ciudad mucho mayor, y que, a juzgar por los carteles que había a la entrada, se llamaba Bogotá.
 
   Tras saltar del vehículo, antes de que este entrara en otra industria, Sheik se escondió en las sombras, antes de acercarse a la nueva ciudad. 
 
   El segundo gran problema que Sheik debía afrontar era que no sabia nada del idioma de los habitantes de ese mundo. Por suerte, su ordenador de muñeca podía ayudarle en eso, y lo usó para grabar con él lo que decían los pieles blancas. El ordenador empezó a descifrar su idioma y a decirle lo que significaban las diferentes palabras. 
 
   Con ese fin, espió de cerca de todos los pieles blancas, para dar a su ordenador la oportunidad de obtener más datos.
 
   Sheik se dedicó día y noche a aprender ese idioma. Agradeció mucho tener la mente demasiado ocupada para pensar en los cinco... o en ella y sus pesadillas. 
 
    
 
   Su aprendizaje le hubiera llevado meses, de haberlo tenido que aprender todo desde cero, pero su ordenador le permitió hacer pasos de gigante en solo dos semanas.
 
   Pronto averiguó que los pieles blancas se llamaban a sí mismos humanos, y empezó a entender su extraño idioma. Su ordenador le indicó que la gente hablaba varios idiomas, alguno muy diferente de otros, pero él decidió centrarse en uno solo, el que hablaba más gente, y que le seria, por tanto, más útil a corto plazo.
 
   Durante esas semanas siguió una rutina que casi nunca variaba: de día se escondía en un edificio en ruinas cerca de la ciudad, de noche salía a buscar alimento en los cultivos y hacia incursiones cada vez más profundas en la ciudad, grabando conversaciones.
 
   Salvo cuando dormía, estaba continuamente memorizando palabras y formando frases, pero al darse cuenta de que su pronunciación era horrible, también la trabajó hasta que fue casi indistinguible del de los humanos.
 
   Pronto le resultó claro que los humanos eran vivíparos, y tenían a sus crías sin huevo, se agrupaban en familias, las ciudades en estados, y estos en confederaciones.
 
   La pieza de ropa que llevaba se le llamaba Poncho, y el animal al que cazó, Jaguar.
 
    
 
   Pero los conocimientos que adquiría pronto llegaron a su limite: la gente no parecía muy culta, y saltaba a la vista que, o no tenían la información que él necesitaba, o nunca hablaban de ella. De hecho, casi solo hablaban de obras de ficción y de deportes.
 
   La solución llegó cuando oyó hablar a unos niños de un lugar llamado “Biblioteca”, donde tenían cosas llamadas “libros” que eran fuentes de conocimiento.
 
    
 
   Le llevó dos días de búsqueda dar con ese lugar, y al tercero, entró a escondidas en él. El edificio estaba cerrado, y tenia una alarma, pero Sheik logró abrir las cerraduras usando solo algunos alambres, y desactivar la alarma con su ordenador.
 
   Los libros eran unos artefactos arcaicos hechos de hojas hechas de pulpa de árbol, como los que había en Karrax hacia más de mil ciclos. 
 
   Sheik escaneó con su ordenador cientos de ellos, y también se llevó un mapa.
 
    
 
   Con su modesto conocimiento del idioma humano, vio que llamaban a ese planeta “La Tierra”, que sus habitantes se auto denominaban terrestres o humanos y median el tiempo en años (ciclos solares, para él) y las distancias las median en Kilómetros (mas o menos, como un Kerr).
 
   Políticamente, la Tierra estaba dividida en seis grandes agrupaciones llamadas “Confederaciones”: Norteamérica, Sudamérica, África, Europa, Oceanía y Asia. 
 
   Bogotá, la ciudad en la que estaba, formaba parte de una provincia llamada Colombia, y el mapa indicaba que su nave había caído en una selva llamada “Amazónica”, que se extendía a lo largo de miles de kilómetros.
 
   Había tenido muchísima suerte: la selva se extendía miles de kilómetros a lo largo y lo ancho del continente, y él había caído casi en el borde, y, mas aun, tomado la dirección más corta para salir de ella. De haber caído a una distancia dos o tres veces mayor, o haber ido en la dirección incorrecta... nunca habría salido de ella.
 
   -Mi nave debió de caer a unos 500 kilómetros al suroeste de esta ciudad –pensó en voz alta-. A unos 200 al oeste de esa ciudad de Florencia. Es un área totalmente despoblada... Bueno, al menos eso hará casi imposible que la descubran, así que un problema menos. La cuestión es... ¿Adonde debo ir ahora?
 
    
 
   Resolvió permanecer en esa ciudad hasta tener, al menos, una idea de hacia donde dirigirse. 
 
   Cuando ya dominaba el idioma terrestre, Sheik empezó a descargarse o escanear libros de historia de la biblioteca, estudiando la historia humana.
 
   Y se quedó horrorizado: los humanos parecían haber tenido una historia llena de violencia: pronto el se perdía entre tantas guerras, rebeliones, golpes de estado, exterminio de pueblos enteros... Y, cosa curiosa, la violencia, frecuencia e intensidad de las guerras parecían haber ido aumentando con el tiempo, en lugar de menguar. 
 
   No obstante, mediado el siglo XXI, sorprendentemente, todos los conflictos parecían haber llegado a su fin de improviso, casi sin avisar, la pobreza, guerras y problemas sociales fueron desapareciendo o reduciéndose hasta quedar casi resueltos.
 
   No obstante, Sheik ya tenia una opinión muy negativa de los humanos, y ni siquiera ese cambio inesperado (y muy tardío) la mejoró mucho. 
 
   Él hubiera considerado a los humanos una especie violenta, salvaje y primitiva... pero en Karrax también habían tenido un pasado violento (aunque no tanto, ni de lejos, como el humano) antes de ponerle fin de común acuerdo.
 
   Eso moderaba su opinión. Tal vez los humanos solo eran, sencillamente, una especie joven, con mucho que aprender, por lo que decidió reservarse su opinión hasta tener más datos.
 
   


 
   
  
 




 
   A miles de kilómetros al norte.
 
   Ese mismo día.
 
    
 
   El Amo estaba sentado en la mesa de un despacho lleno de obras de arte de varios siglos de antigüedad, gran belleza y un valor monetario casi incalculable, pero el ni siquiera las miraba.
 
   Y eso era porque carecían de valor para él. Solo las tenia para hacer ostentación, para impresionar a sus escasos visitantes y hacerles sentirse humildes ante cosas tan antiguas. Eso le hacía mucho más fácil someterlos y manipularlos.
 
   Tampoco apreciaba o valoraba el arte. Solo le importaba el poder. 
 
   Estaba leyendo unos informes sobre el crecimiento de su imperio, y al ver que sus planes (no, su plan, en singular) iban viento en popa, sonrió ligeramente... pero la mueca de crueldad que el tenia por sonrisa solo lograba volverle aun más temible, si eso fuera posible.
 
    
 
   Poco después, alguien llamó a la puerta, y el Amo, sin levantar la vista de su lectura, dijo “Pase”, y la puerta se abrió.
 
   Por ella entró un hombre delgado, de tez cadavérica y vestido con una bata blanca.
 
   Al llegar frente a la mesa, hizo una reverencia, y solo dijo:
 
   -Amo.
 
   -¿Qué hay de ese informe que le pedí, Doctor? 
 
   -Lo tengo –asintió el otro, mientras dejaba un informe de papel sobre la mesa.
 
   -Bien. Hágame un resumen verbal.
 
   -Como sabrá, llevo semanas examinando a los Cinco, y aunque me ha llevado tiempo comprender el funcionamiento exacto de su fisiología...
 
   -Abrevie –le cortó el Amo.
 
   -Su estado de salud es bueno... por ahora. Pero tenerles viajando continuamente, trabajando cada día y practicando casi siete horas diarias les esta cobrando un alto tributo a su salud física y mental.
 
   -Siga.
 
   -Me he informado, y sus vigilan... sus escoltas me han dicho que solo les dejan dormir una o dos horas al día, siguiendo las ordenes de usted. Y no todos los días.
 
    
 
   Eso ultimo era un reproche, aunque muy sutil, pero el Amo lo pasó por alto.
 
   -¿Cuánto tiempo tardaran antes de empezar a debilitarse mucho?
 
   -Un ser humano habría sucumbido en una o dos semanas, pero sus organismos son más resistentes, y solo necesitan dormir tres o cuatro horas al día. Aun así, ya están empezando a debilitarse, aunque lentamente. Mis estimaciones son que, si los mantiene continuamente a este ritmo, empezaran a sufrir problemas de salud en apenas tres meses, y a morir dentro de seis, siete, como mucho.
 
   Esa noticia no pareció afectar al Amo, sino que sonrió.
 
   -¿Seis meses? Bueno, en ese tiempo podré sacarles muchos beneficios, así que tampoco importa mucho si luego mueren.
 
   -Amo –insistió el Doctor-. Podrían durar años, si no les hiciera trabajar tanto y les dejara descansar más.
 
   -Ya lo sé –repuso el otro encogiéndose de hombros-. Ya hice los cálculos, pero morirán tarde o temprano, así que da igual. Además, en seis meses de uso intensivo, sacare más beneficios de ellos que en dos años de uso menor. Puede irse, Doctor.
 
   Y el Doctor, que había estado hablando todo el tiempo como un autómata, sin ninguna emoción, obedeció mecánicamente, retirándose tras hacer otra reverencia.
 
   El Amo siguió leyendo los informes como si nada. De hecho, durante toda la entrevista ni siquiera había alzado la vista de ellos para mirar a su subordinado.
 
    
 
    
 
   A miles de kilómetros al Sur.
 
   Bogotá, Colombia.
 
   Al día siguiente.
 
    
 
   Felizmente ignorante de lo mal que lo estaban pasando los Cinco, y del poco tiempo que les quedaba de vida, Sheik estaba pensando acerca del punto de aterrizaje de la nave negra. Creía recordar que esta había descendido al norte de su punto de impacto, en el corazón de Norteamérica, pero eso, a fin de cuentas, solo era aun era una suposición.
 
   Siguió espiando a la gente y obtuvo la respuesta solo dos días después, al oír a dos soldados latinos charlando cerca de su escondite. Lo hacia más por mejorar su conocimiento del idioma terráqueo que por esperar obtener información útil, pero aguzó especialmente su oreja al oír a uno hablar de OVNIS, que era como en ese planeta llamaban a las naves extraterrestres.
 
   -¡Te lo juro! –iba diciendo-. Mi primo, que es astrónomo, vio dos naves caer a la Tierra.
 
   -¿Ah, sí? –se burló el otro, escéptico-. ¿Y adonde cayeron?
 
   -Uno al corazón de la selva, al oeste o sur de aquí. Y el otro... Calculó que en el corazón de la confederación norteamericana, hacia las provincias de Wyoming o Montana.
 
   -¡Ya! –se burló el otro-. Y seguro que esta vez tampoco ha logrado ninguna imagen.
 
   -Del que cayo al norte no, porque solo captó un punto negro, pero el otro... Sí, una imagen.
 
   -¿Y como era, eh? ¿Con forma de platillo?
 
   -No... mas bien de flecha.
 
   “Tienen que estar hablando de nosotros –comprendió-. El Ovni que cayó en la selva era mi nave. Por lo tanto, el otro... es la nave incursora. Eso coincide plenamente con mis datos. ¡Tengo que llegar a Norteamérica como sea!”
 
    
 
   Siguió escuchando la conversación del par de soldados, y tensó las orejas al oír a uno reírse de otro porque este creía que había vida inteligente fuera de la Tierra.
 
   -¡Estas delirando! –decía ese soldado-. Esas “naves” solo podían ser meteoritos o naves experimentales del gobierno central. No hay ninguna prueba de que haya nadie allí fuera. Estamos solos en el universo, acéptalo.
 
   -No podemos estar seguros –se defendió el otro-. Solo hemos llegado a la luna y los planetas más cercanos. Si no llegamos a otros sistemas solares, ¿cómo saberlo?
 
    
 
   Sheik ya no escuchó el resto de la conversación. Las implicaciones de lo que acababa de escuchar eran enormes: esa gente comentaba que no sabían nada de otras razas inteligentes, y que ningún humano había salido del sistema.
 
   Por lo tanto... ¡si los que habían atacado su mundo y secuestrado a su gente eran humanos, estos no eran parte de su gobierno, sino una facción o grupo clandestino!
 
   Esas eran las primeras buenas noticias que recibía en mucho tiempo. 
 
   Pero tampoco cambiaban mucho su actual situación: seguía sin poder confiar en nadie de ese planeta, y, de hecho, ahora, dar con los responsables podía ser incluso más difícil que antes: si eran una facción o grupo pequeño, debían de mantenerse ocultos incluso para los propios humanos. 
 
   -Da igual –se dijo-. Los encontrare, cueste lo que cueste. Tengo que llegar a Wyoming o Montana cuanto antes. No tengo tiempo que perder. Esta vez no puedo ir a pie. Tendré que desplazarme en los transportes humanos.
 
    
 
   Los camiones eran un transporte lento y que rara vez se desplazaban a largas distancias, por lo que Sheik tenia que optar entre dos: los aviones, que llevaban gente y mercancías por aire, y los trenes, que lo hacían sobre vías de metal.
 
   Con su aspecto tan llamativo, no se atrevió a ir en un avión, por lo que solo le quedaba el tren.
 
   Encontró uno iba al norte, su dirección, y decidió tomarlo. 
 
   Como la estación de tren estaba demasiado iluminada para su gusto, decidió saltar al tren cuando saliera de esta, desde lo alto de un puente.
 
   Se ubicó sobre este, y cuando el tren pasaba por debajo, saltó.
 
   Lo había calculado todo para caer sobre uno de los vagones, pero al intentar saltar, su poncho se le enganchó en la barandilla, y aunque se rasgó al instante, le costó un precioso segundo... por lo que cayó entre dos vagones.
 
    
 
   Sheik solo debió su supervivencia a sus reflejos rápidos: cuando cayó entre los dos vagones, logró aferrarse a uno con ambas manos, lo que impidió que cayera entre las ruedas del tren.
 
   Pero su asidero era, como mucho, precario, y como prueba de ello, una de sus manos se soltó y se quedó colgando de una sola.
 
   Pese a sus desesperados esfuerzos, no logró izarse, y cada vez que trató de aferrarse con la mano libre, no encontró ningún asidero firme.
 
   Sus dedos se le fueron escurriendo lentamente, a pesar de que él intentaba resistir, y supo que estaba a punto de morir.
 
   -¡Así no! –dijo entre dientes-. ¡No puedo morir aquí y ahora! ¡No en este planeta extraño, tan lejos de mi hogar y mi familia!
 
   Entonces se interrumpió y su expresión cambió.
 
   -No... –añadió-. ¡No importa lo que me pase a mí! ¡Solo importa mi misión! ¡Tengo que cumplirla a toda costa! ¡Tengo que salvarlos! ¡Tengo que salvarla a ella! Y si para ello es preciso que sacrifique mi vida... ¡Que así sea!
 
    
 
   Una vez tomada su decisión, Sheik recobró el animo, y jugándose el todo por el todo, trató de asirse por ultima vez con su mano izquierda... Y esta vez lo logró. 
 
   Su asidero no era muy firme, pero resistió lo suficiente como para permitirle izarse un poco, soltar su mano derecha, arriesgándose a caerse entre las ruedas del tren, y buscar otro asidero. 
 
   Lo encontró, y luego repitió el proceso con la otra mano, izándose un poco mas... y después logró acabar de subir del todo y se dejó caer de espaldas sobre el techo del vagón, jadeando de puro agotamiento. 
 
   Tardó bastante en recuperar el aliento, y cuando lo hubo hecho, lo primero que hizo fue dar las gracias a las sagradas estrellas por su salvación.
 
    
 
   Después de lo mal que lo había pasado para subir a ese tren, Sheik no tenia ninguna intención de bajar de el hasta haber llegado lo más lejos posible... pero esa noche, la suerte no le acompañaba: el vehículo se detuvo en un área industrial de otra gran ciudad, de nombre Medellín, que no podía estar más que unos dos centenares de kilómetros de Bogotá.
 
   Maldiciendo su mala suerte, Sheik se apresuró a descender del tren antes de que alguien le viera y se adentró en la ciudad.
 
    
 
   No conocía Medellín, y estaba a punto de salir el sol, por lo que no podía permitirse ni siquiera empezar a buscar otro transporte ese día, así que se apresuró a buscar un escondite para pasar el día.
 
   No disponía de mucho tiempo para ello antes de que se hiciera de día, por lo que tuvo que conformarse con lo que parecía un vertedero de chatarra, ubicado no lejos de las industrias, y tras excavar entre todos esos desperdicios, se hizo un refugio y se ocultó en él.
 
    
 
   Quince horas después, Sheik pudo al fin salir de su refugio.
 
   Había cometido un grave error al escogerlo, porque la pila de chatarra estaba a pleno sol y la temperatura diurna subió hasta tal punto que su refugio se convirtió en un horno.
 
   Tan alta llegó a ser que, incluso con la refrigeración de su armadura al máximo, sudaba a chorros, y ya estaba a punto de morir cuando el sol empezó a decaer.
 
   Por si fuera poco, un grupo de humanos fueron a buscar chatarra al montón y casi le descubrieron, cosa que le hubiera sido fatal, porque no hubiera podido defenderse en su estado de debilidad, pero, por fortuna, no fue así.
 
   El Guardián no pudo esperar a que hubiera anochecido totalmente antes de abandonar su refugio: en cuanto este se halló rodeado de sombras, salió de el.
 
    
 
   Y lo hizo en un estado lamentable, tanto que ninguno de sus parientes ni conocidos le hubieran creído que “ese” fuera él: Arrastrándose a cuatro patas, como un animal, y desplomándose al suelo cada metro.
 
   Cuando ya no pudo mas, retiró su casco... y varios litros de agua (su propio sudor) se derramaron por el suelo bajo su cabeza.
 
   Sheik se recostó en un árbol y permaneció en esa postura, aspirando aire con desesperación. Estaba terriblemente delgado, casi en los huesos. Ni el mismo se habría reconocido de haberse visto, de tan demacrado que estaba.
 
   Los Karraxianos tenían un mecanismo de defensa natural en situaciones de calor extremo: su carne y grasas sobrantes se disolvían en agua que formaba una capa sobre su cuerpo, evaporándose y evitando que su organismo alcanzara temperaturas letales.
 
   Eso era lo único que le había salvado esa vez... pero el proceso dejaba al sujeto extremadamente débil y casi muerto.
 
    
 
   Sheik tardó casi una hora en poder moverse, y dos en poder ponerse en pie y alejarse tambaleándose. El antaño formidable guerrero estaba reducido a un cascaron casi vacío, al que incluso un niño terrestre hubiera podido capturar.
 
   Por suerte para él, no hubo ningún niño que le atacara, y encontró una fuente de agua de la que estuvo casi diez minutos bebiendo con un ansia próxima a la desesperación.
 
   Cuando al fin levantó la cabeza del caño, empezaba a recuperar su masa perdida, ya no se le veía tan delgado, y su expresión volvía a ser resuelta.
 
   Ya algo recuperado, devoró todas sus provisiones restantes, incluida alguna pieza de fruta, las raciones que se llevó desde su nave y la carne seca del Jaguar que le quedaba. 
 
   Eso lo hizo despreocupándose por completo del mañana, pero no era momento para conservar provisiones. 
 
   Y valió la pena: su metabolismo asimilaba los alimentos con gran rapidez y el se sentía mejor, más fuerte, a cada minuto que pasaba.
 
    
 
   Ya parcialmente recuperado, empezó a deambular por las calles más oscuras y recónditas de Medellín, en busca de otras fuentes de alimentos e información.
 
   Como siempre que se movía por una ciudad humana, lo hizo ocultándose entre las sombras, andando con el mayor sigilo y prestando atención a las conversaciones de los humanos, en busca de información útil.
 
   Y fue así como sorprendió una conversación muy poco corriente.
 
    
 
   Inicialmente no entendió ni una palabra, porque los que hablaban lo hacían a gritos, todos hablando al mismo tiempo, y con un acento tan agudo que apenas reconocía el idioma.
 
   Pero si dedujo que los que hablaban eran, al menos, dos varones y una hembra, y por el tono de su voz, no era una charla amistosa. Intrigado, se acercó más.
 
   -¡Soltadme! –decía la hembra-. ¡Yo no os he hecho nada!
 
   -No, preciosa –se burló un varón-. ¡Claro que no! 
 
   -Somos nosotros los que te vamos a hacer algo, bonita –decía el otro-. Tranquila, te gustara.
 
   -O no –añadió el otro varón-. Pero tu tranquila... a nosotros si que nos va a gustar.
 
   -¡No! ¡No! ¡Dejadme! ¡Dejadme!
 
   Sheik oía las voces cada vez más cerca, tras una esquina, y al asomarse tras ella, vio una escena sorprendente.
 
    
 
   El callejón estaba casi totalmente a oscuras, salvo por una diminuta luz que alumbraba la entrada de una casa de barro, y, recortadas entre la luz, vio a tres sombras entremezcladas. Dos eran de varones humanos grandes y fornidos, y la tercera de una joven hembra. Estaba atrapada entre los fuertes brazos de ellos, y chillaba y se debatía con desesperación, tratando de liberarse... pero no tenia ni una posibilidad.
 
   Es mas: sus esfuerzos solo parecían divertir a los varones, que se reían con crueldad.
 
   Cuando uno de ellos arrancó la camisa que la joven tenia puesta, Sheik comprendió que le iban a hacer daño de verdad. La chica estaba en peligro. 
 
    
 
   No supo como ni porque había tomado la decisión de ayudarla, pero el caso es que lo había hecho. 
 
   Se abalanzó hacia el callejón, cogió por el cuello a uno de los varones y le apartó de la hembra con todas sus fuerzas.
 
   El hombre se encontró de espaldas contra una pared, teniendo delante a una sombra que parecía ser un hombre joven. Furioso por su interrupción, le propinó un puñetazo con todas sus fuerzas, pero Sheik ya lo había esquivado, y contraatacó con una serie de golpes directos a la nariz del humano, que se desplomó contra la pared y luego cayó al suelo, inconsciente.
 
    
 
   Sheik se dio la vuelta para buscar al otro... pero su debilidad le había vuelto lento, y lo primero que vio de el fue un puño volando directamente hacia su cara.
 
   Esta vez no pudo esquivar el golpe, y lo recibió de lleno. 
 
   Fue un golpe tan fuerte como un martillazo, y habría bastado para dejar inconsciente a un hombre fornido, pero Sheik logró, de algún modo, seguir consciente.
 
   Y, furioso por ello, el hombre siguió golpeándole una y otra vez.
 
   -¡Te voy a enseñar a no meterte donde no te llaman, entrometido de mierda! –le decía-. ¿Que derecho tienes a estropear la diversión a los demás? ¡Toma esto! ¡Y esto! ¡Y esto!
 
   En circunstancias corrientes, Sheik habría podido vencer al humano con gran facilidad, pero aun estaba muy débil, y los golpes se sucedían con tanta rapidez que no podía recuperar el aliento.
 
    
 
   Pero cuando ya se daba a sí mismo por perdido, notó que la lluvia de golpes cesaba repentinamente, y oyó gritar de dolor al hombre.
 
   Levantó la vista y vio que la joven hembra atacaba al hombre por detrás, arañándole en las mejillas.
 
   Eso era una oportunidad demasiado buena para dejarla pasar, y Sheik no lo hizo: empezó a dar puñetazos en la cabeza del hombre. Este trató de agarrarle, pero sus dedos solo atraparon un borde de su capucha, y dos golpes después, el también se desplomó, inconsciente.
 
    
 
   Sheik se quedó en esa postura, boqueando como un pez fuera del agua, aspirando aire con ansia. Cuando hubo recuperado el aliento, buscó a la chica con la mirada y la encontró caída en el suelo. Al parecer, el hombre la había empujado, haciéndola caer al suelo.
 
   Se precipitó sobre ella y la ayudó a levantarse. Por suerte, solo estaba aturdida, y enseguida se recobró.
 
   -¿Esta usted bien? –le preguntó.
 
   -Si, señor... –musitó ella, atontada-. Muchas gracias. Me ha salvado usted de... ¡Virgen santísima!
 
   Eso lo dijo ella al levantar la vista hacia él, llenándose su rostro de una expresión de terror.  
 
   Sheik no entendía que la chica tuviera esa expresión, ni porque había gritado... hasta que reparó en que el segundo matón le había quitado la capucha, y, al acercarse a la chica, se había puesto bajo la luz. ¡Ella le había visto la cara!
 
   Aunque ya era muy tarde, se apresuró a volver a ponerse la capucha y desaparecer a la carrera entre las sombras, maldiciendo que su preocupación por la hembra le hubiera hecho olvidarse de seguir oculto.
 
    
 
   Sheik sabia que su buena acción le traería problemas, y así fue: Dos días después, antes de haber encontrado ningún transporte que fuera al Norte, encontró en el suelo de un callejón un periódico en que se hablaba de cómo una chica fue salvada in extremis de una agresión por un misterioso salvador... con la piel violeta y ojos de plata.
 
   Tuvo suerte de que casi nadie se la creyera. La gente a la que oyó comentar el suceso por la ciudad decía que la chica debía de haberse equivocado, exagerado su declaración... o haber abusado de algo a lo que llamaban “drogas” y que producía alucinaciones.
 
   Sheik no lamentaba haber salvado a la chica (no sabia que iban a hacerle los dos humanos, pero sin duda, no era nada bueno) pero si el no haber pensado un poco. De haberse cubierto la cabeza con el casco, ella no le habría visto la cara.
 
   “La próxima vez tendré más cuidado –se prometió-. Si es que la hay, claro. Oh, sagradas estrellas, que este incidente no llegue a oídos de los raptores de mis hermanos”.
 
    
 
   Pero, por desgracia para Sheik, esa plegaria no fue escuchada: en ese mismo momento, un humano estaba mostrando el mismo periódico a dos hombres vestidos de negro, uno rubio y uno moreno, mientras les insultaba y gritaba sin cesar.
 
   -¿Lo habéis visto? –les decía-. ¡Esta vivo! Conque “no hay que preocuparse, jefe”, ¿eh? Conque “seguro que se mata al estrellarse”, ¿eh? Conque “nunca saldría vivo de la selva”, ¿eh? ¡Sois unos incompetentes! ¡No merecéis servirme! ¡Ni siquiera merecéis seguir con vida!
 
    
 
   Entonces, agotado su aliento, el hombre calló, mientras jadeaba para tomar aliento, y los otros dos presentes en la sala aprovecharon la pausa para responder.
 
   -Amo –le dijo el rubio, y que no era otro que el que dirigió el rapto de los Cinco en Karrax-. Tampoco es tan grave. Ese Karraxiano estaría solo en este mundo. Su aspecto le delataría al instante, y un solo hombre no puede hacerle daño.
 
   -Coincido con eso –le apoyó el otro-. Es un problema menor.
 
   -¡Yo decidiré que es un problema menor! –gritó su jefe-. ¡Y para mi no hay problemas menores! ¡Buscadlo, cazadlo y eliminadlo! ¿Esta claro? 
 
   -Si, amo –dijo uno de los dos-. ¿Quiere que busquemos su nave?
 
   -No –negó el amo-. Ya esta muy lejos de ella, y debió de quedar destrozada con el impacto, o ya la habríamos detectado. No vale la pena. Centraos solo en él. Usad todos los medios necesarios. Tenéis carta blanca y fondos ilimitados. ¿Esta claro?
 
   Los dos hombres dijeron “si, señor”, le hicieron una reverencia a su amo y salieron del despacho.
 
   Ahora, Sheik se había convertido en la presa.
 
    
 
   Sheik había conseguido alimento en cantidad en una plantación de árboles a las afueras de Medellín, el día siguiente después de salvar a la joven. Dejando de lado su sabor y reparos, se hinchó a comer fruta, llevándose toda la que podía cargar, día tras día. 
 
   Y su cuerpo debía de haberse adaptado a esos alimentos, porque esta vez ya no le sentaron mal.
 
   Mientras se recuperaba, se documentó en la biblioteca acerca de las fuerzas del orden de la Tierra, porque creía que era de ellas de quienes más debía preocuparse.
 
   Había una sola fuerza de la ley en cada confederación: en Sudamérica era la Latipol, en Norteamérica la Ameripol, en Europa la Europol, en Asia la Asiapol, en África la Afripol, y en Oceanía la Oceapol. Todas parecían ser muy eficientes, y compartían información entre ellas continuamente, trabajando todas en equipo, supervisadas y dirigidas por otra organización central llamada INTERPOL.
 
   Eso podía ser muy bueno para los terrestres, pero no mucho para él: si le descubrían, aunque pasara de una Confederación a otra, escaparía de una fuerza, pero la otra le estaría esperando al otro lado. 
 
   Tres días después de salvar a la humana, ya se encontraba casi totalmente recuperado, así que decidió reanudar su viaje hacia el Norte.
 
    
 
   Decidió extremar las precauciones, esperando pasar desapercibido... pero no lo logró.
 
   Antes de llegar a la frontera entre las confederaciones Sudamericana y Norteamericana, tras pasar un cartel que indicaba que el aero camión sobre el que iba estaba llegando a una ciudad de nombre Fronteriza (tal vez porque estaba al lado de la frontera) tuvo que saltar del vehículo porque había un control de la Latipol en la vía. 
 
   Por suerte, cayó entre las sombras y no le vieron... aunque se hizo daño en una pierna al aterrizar mal.
 
   Reprimiendo el impulso de gritar de dolor, se tumbó tras unos arbustos y miró al control.
 
   Los agentes, provistos de armaduras, escudos y armas pesadas, detuvieron el vehículo poco después, hicieron descender al conductor, verificaron su identidad, registraron su cabina, y luego su vehículo, por encima, por debajo, registrando toda la carga...
 
   Eso no parecía un registro de rutina, y Sheik intuyó, de algún modo, la verdad.
 
   “Me están buscando a mí. ¡Que mala suerte! Sabia que ayudar a esa hembra me traería problemas”.
 
    
 
   Vio las luces de una pequeña ciudad (debía de ser la Fronteriza de que hablaba el cartel) y decidió acercarse a ella, pensando en encontrar allí un lugar donde esconderse durante el día, o tal vez otro transporte para cruzar la frontera.
 
   Fronteriza era una ciudad totalmente nueva. Ni un solo edificio podía tener más que algunos años solares, y, por un mapa que encontró en un panel, Sheik vio que estaba en un cruce de carreteras y vías férreas. 
 
   Como no vio ninguna industria, supuso que la ciudad y sus habitantes vivían del trafico de mercancías.
 
   Pero Sheik no tardó en darse cuenta de que había cometido un grave error al entrar en la ciudad: ¡estaba llena de agentes de policía!
 
   Estos llevaban exoesqueletos robóticos y armas pesadas, examinando a los residentes, verificando sus identificaciones, registrando cada edificio y persiguiendo a los mendigos o pobres que llevaban ponchos, arrancándoselos y examinándolos a conciencia para ver si iban maquillados.
 
   Eso confirmaba, mas allá de toda duda razonable, que iban tras él, sin escatimar medios, por lo que se adentró por los callejones más angostos y oscuros mientras dirigía una oración a las sagradas estrellas para que no le descubrieran.
 
    
 
   Pero, una vez mas, su oración no fue escuchada. Cuando ya estaba en la periferia de la ciudad, tres agentes le vieron.
 
   -¡Oye, tu! –le gritaron-. ¡Alto!
 
   Maldiciendo interiormente, Sheik echó a correr, alejándose de los agentes, que fueron detrás de él.
 
   El Guardián intentó librarse de ellos moviéndose de un lado para otro, girando por un callejón a la derecha y por otro a la izquierda, tratando de perderlos... pero en vano.
 
   Los agentes, mucho más rápidos gracias a sus exoesqueletos, no lograron atraparle, pero tampoco le perdieron de vista más que unos segundos.
 
   En su precipitación, Sheik tomó un desvío equivocado y se encontró dentro de un callejón sin salida. Los pasos del trío resonaban cada vez más cerca. El Guardián se sintió perdido... hasta que levantó la vista hacia arriba y encontró la solución.
 
    
 
   Segundos después, los tres agentes doblaron la esquina y se encontraron mirando a un callejón totalmente desierto. Miraron hacia arriba, y solo vieron las fachadas de edificios de tres pisos de alto, con todas las ventanas cerradas.
 
   -¿Dónde ha ido? –dijo su líder, un Teniente-. ¡Pero si le vimos entrar en este callejón!
 
   -Pues aquí no esta, señor –señaló uno de sus hombres-. Tal vez dobló por la otra calle y nos confundimos.
 
   -¡Imposible! –se opuso el tercero-. ¡Yo le vi entrar aquí!
 
   -Pues aquí no esta, eso salta a la vista –constató el oficial-. Y como no creo que nuestro criminal sea un fantasma o pueda volar, debe de haberse ido por otro callejón. ¡Vamos!
 
   Y siguieron en dirección al otro callejón más cercano.
 
    
 
   Segundos después, se produjo movimiento en lo alto de uno de los edificios que daban al callejón. Sobre su azotea, Sheik se asomó ligeramente y suspiró, inmensamente aliviado al verles marchar. 
 
   Había tenido suerte de que se le ocurriera elevarse con sus botas-cohete, y de haber llegado a la azotea antes de que a ningún agente se le ocurriera mirar hacia arriba. De no haber sido así...
 
    
 
   Decidido a no correr ningún riesgo, Sheik salió de la ciudad saltando de tejado en tejado. No obstante, cuando estaba descendiendo, tras salir de la ciudad, sus botas se apagaron de repente y cayó a plomo desde una altura de tres metros. Por suerte, cayó sobre unos arbustos y no se hizo daño.
 
   Examinó con rapidez sus botas, y, tal como temía, habían agotado todo su combustible
 
   Afortunadamente, estaba en el lado norte de Fronteriza, al otro lado del control de carreteras.
 
   Se subió a un tren de mercancías saltando sobre él desde un puente y, subido a él, cruzó la frontera de la Confederación norteamericana.
 
   Al otro lado también había agentes de policía (en este caso, de la Ameripol) registrando los vehículos, y su tren no fue una excepción, pero Sheik había aprendido la lección, y los eludió fácilmente saltando del mismo, rodeando su control y volviendo a subir al tren después del control.
 
   Cuando los rayos del sol le iluminaron, su transporte ya estaba cruzando el llamado “canal de Panamá”, por el que transitaban decenas de barcos. 
 
    
 
   La experiencia sufrida volvió a Sheik aun más paranoico, aunque nadie podía negar que no le faltaban razones par ello. No le bastaba con cubrir su rostro: debía poder pasar por un humano de cerca, cosa nada fácil... hasta que recordó que había una clase de tiendas donde tenían lo que necesitaba.
 
   En la ciudad de Panamá, buscó una pequeña tienda donde vendían artículos para las hembras terrestres, y por la noche forzó la puerta tras desactivar la alarma.
 
   Tardó bastante en poder leer las etiquetas, pero encontró tintes para el pelo y algo llamado “maquillaje”, de los que se llevó una gran cantidad.
 
   Usó el baño del local para teñirse el pelo de negro, y se cubrió toda la cara y manos con maquillaje, que le dieron a su piel el color de la de los humanos.
 
   No era perfecto, porque su disfraz se notaba mucho desde cerca, por no hablar de sus ojos, pero aun así, era un camuflaje pasable.
 
   Tras llevarse maquillaje y tintes para mas adelante, volver a cerrar la puerta y activar la alarma, sin dejar rastro de su paso, siguió su camino.
 
    
 
   A medida que se alejaba de la frontera, la presencia policial fue reduciéndose, pero Sheik no se relajó por eso. Adoptó un método: subir a un vehículo, dejándolo cada 200 kilómetros o cada vez que pararan, y entonces buscar otro. 
 
   Solo dormía unas horas cada noche, en los lugares más discretos posibles: edificios en ruinas, cuevas, en lo alto de los árboles... y siempre con un ojo abierto.
 
   Todo eso retrasó bastante su marcha, pero le permitió recorrer cientos de kilómetros sin ser descubierto.
 
    
 
   Varios días después, cuando ya estaba en territorio en una provincia llamada Costa Rica, tuvo otro golpe de suerte aun mayor. Oyó a un par de hombres hablando del ultimo avistamiento de lo que llamaban “Corsario Negro”, y cuando uno describió a esa cosa, aguzó las orejas.
 
   ¡Su descripción era la de una nave volante negra como la noche, casi invisible e indetectable, con forma de bala! ¡Se referían a la nave incursora!
 
   Era una oportunidad demasiado buena para dejarla pasar, así que se bajó la capucha, y tras ponerse unas gafas robadas para disimular los ojos y añadir más maquillaje a su cara, abordó a la pareja.
 
   -Disculpen –les dijo en hispano-. ¿De que era esa cosa que hablaban? 
 
   Le miraron con desconfianza, pero dada su ropa harapienta, debieron de tomarlo por un mendigo o inmigrante, y no sospecharon que fuera otra cosa.
 
   -¿De que habla? –le dijeron en su mismo idioma.
 
   -De ese... corsario.
 
   Entonces le miraron aun con más extrañeza, por algún motivo que no entendió.
 
   -¿Cómo puede ser que no haya oído hablar de él? –le dijo uno-. ¡Todo el mundo lo conoce! ¿Es que viene de otro planeta o que?
 
    
 
   Sheik dio un respingo al oír eso, pero logró disimular su tensión, y decidió contraatacar.
 
   -No, para nada. Vengo de la provincia de Colombia, Confederación Sudamericana. Me dirijo a... México en busca de empleo. He oído hablar mucho de ese corsario negro. ¿Qué es?
 
   Durante unos segundos, reinó un silencio incomodo. Sheik no perdía de vista a la pareja, y su mano se fue deslizando hacia la culata de su arma. Si sospechaban algo, tendría que dispararles y dejarles inconscientes.
 
   Pero, al parecer, su mentira fue aceptada, y empezaron a explicárselo.
 
    
 
   Tras oír todo lo que los humanos sabían, Sheik se despidió de ellos y se alejó rápidamente. Había obtenido una información muy valiosa.
 
   El Corsario Negro era como la gente de la Tierra llamaba a un OVNI, o nave no identificada. Decían que era una “leyenda urbana” (no sabia que era eso, pero asumía que debía ser una especie de historia antigua o mito) que, según se decía, hacia casi dos siglos que aparecía y desaparecía por todas partes. 
 
   Sus interlocutores asumían que buena parte de estos avistamientos eran inventados por gente que se equivocaba o querían ser famosos, pero había tantos, y tan parecidos unos de otros, que era imposible no creer que había algo de verdad detrás de todo eso.
 
   El Corsario Negro era objeto de un montón de teorías. Una decía que pertenecía a una raza extraterrestre que espiaba a los humanos y raptaba a algunos para experimentar con ellos. Otra decía que era una nave humana, propiedad de algún gobierno (cualquiera conocido o uno secreto) que controlaba las voluntades de los humanos y raptaba a los más inteligentes y sabios. 
 
    
 
   A partir de allí, las teorías se hacían cada vez más absurdas, pero había tres hechos innegables: primero, que la mayoría de los avistamientos habían tenido lugar en el corazón de Norteamérica o de la Confederación Europea. Segundo, era imposible fotografiar o grabar a la nave: en cualquier grabación, solo aparecía un agujero blanco en lugar de ella, por lo que toda prueba de su existencia era las declaraciones de las (pocas) personas que lo habían visto a simple vista. Y tercera, todos los Gobiernos ignoraban todos los informes desechándolos como puras invenciones sin fundamento.
 
    
 
   Pero Sheik, pese a su conocimiento aun muy limitado de la Tierra y los humanos, podía ver mucho, tras las apariencias. Por ejemplo, que, irónicamente, esa nave había recibido, de los Terráqueos, un nombre que no podría ser más adecuado: porque era negra, y en la tierra se llamaba corsario a un bandido que se dedicaba a navegar por los mares (o, en este caso, por el espacio) atacando, asaltando, saqueando y raptando a quien querían. 
 
   Algo de lo que estaba totalmente seguro es de que el Corsario negro existía (él podía atestiguarlo) otro, que tenia alguna clase de protección contra dispositivos de grabación (no olvidaba que el mismo apenas había podido detectarlo con su nave), que posiblemente raptaban humanos, y no solo alienígenas, y, lo más importante: que su dueño o dueños tenían bastante poder e influencia para obligar (u ordenar) a las autoridades a no investigar sobre su existencia.
 
   Pero el Guardián no se amilanó: ya tenia una pista de su presa, cada vez más y más clara.
 
   -Me estoy acercando –dijo en voz baja-. Aguantad, hermanos, y os rescatare.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capitulo Cinco: ¡Por fin! Los 5 encontrados.
 
   Limite norte de la provincia de Méjico.
 
   Confederación Norteamericana.
 
   20 de Marzo (dos meses y medio de Sheik en la Tierra).
 
    
 
   Cuando Sheik llegó a la vista del llamado “Río Grande”, que separaba la provincia de Méjico y la de Estados Unidos, se sintió aliviado.
 
   Su viaje a través del continente había sido largo y difícil: robando comida, saltando de transporte en transporte, ocultándose durante el día...
 
   Pero lo peor de todo era haber tenido que eludir a la Ameripol. Continuamente se encontraba con controles en las carreteras y vigilancia en todas partes. Al menos, con su maquillaje, le resultó más fácil ocultarse y pasar desapercibido.
 
   Ansioso de saber si sus temores eran ciertos, se atrevió a hablar con varios humanos, haciéndose pasar por un emigrante, y ellos le confirmaron sus temores: todo ese despliegue policial era algo totalmente inesperado y extraordinario, que molestaba a mucha gente.
 
   Era destacable porque todos decían que era el despliegue policial más largo y continuo de la historia conocida, algo sin precedentes.
 
   La excusa oficial era que buscaban a un terrorista, una especie de criminal de alto nivel, pero nadie decía quien era o que había hecho, y mucha gente creía que todo era mentira, porque ya hacia más de un siglo que no había terroristas en la Tierra.
 
   Por lo que Sheik tenia razón: le buscaban a él.
 
    
 
   Por lo menos, esperaba tener más fácil el cruce del río, y tenia buenos motivos para creer que pasaría desapercibido.
 
   Al no haber fronteras, ya no había inmigración en masa, como un siglo y medio antes, y al estar los sueldos equilibrados en todo el mundo ayudaba a convencer a la gente de quedarse en sus regiones respectivas... casi siempre.
 
   Pero algunas cosas no cambiaban, y los antiguos Estados Unidos seguían siendo una región donde había mucho más trabajo, por lo que muchos mejicanos y latinos iban hacia allá a buscar trabajos más cómodos o adecuados para ellos que los que tenían acceso en sus regiones natales.
 
   Por lo tanto, había un flujo regular de gente que iba al norte, mucho de ellos a pie, y esperaba poder camuflarse entre ellos, pasando desapercibido.
 
    
 
   Aunque la verdad era que ser descubierto o no ya le daba igual: los sueños en que la veía a ella prisionera, torturada y desesperada se habían hecho cada vez más fuertes y desagradables a medida que se dirigía hacia el Norte.
 
   No sabia como tomárselo: Como si la situación de ella no dejara de empeorar, o como si se estuviera acercando a ella.
 
   Por razones obvias, prefirió creer la segunda opción, porque necesitaba animarse un poco, de algún modo.
 
   Sus sueños, frecuencia e intensidad, así como el hecho de que todos se parecieran mucho (demasiado, en realidad) le tenían totalmente desconcertado, y no sabia que creer al respecto. 
 
   Su raza tenia la forma de comunicarse telepáticamente con otros de su misma especie, intercambiando recuerdos y conocimientos, pero eso requería un contacto físico, pero Sheik prefería creer que sus sueños eran verdad... porque, al menos, en ese caso, ella estaría viva.
 
   Pero sus sueños solo añadían una preocupación más a todas las que ya tenia.
 
    
 
   Sheik estaba llegando al río, atravesando una población ribereña abandonada hacia mucho, cuyos edificios se estaban derrumbando, y acababa de llegar frente al muelle ruinoso que se hallaba sobre el río, cuando oyó ruido de pasos, y de improviso, se encontró rodeado por seis humanos.
 
   A duras penas podía verlos, bajo la luz de las estrellas, y más porque todos iban vestidos de color negro y con gafas de sol, hasta de noche. 
 
   Las ropas de todos eran tan idénticas que Sheik dedujo que no eran solo ropas, sino un uniforme, pero no vio ninguna insignia en ellas, por lo que no eran de ninguna organización oficial.
 
   Enseguida se fijó en uno de los hombres: era muy alto (media casi dos metros) tenia la piel muy clara y el pelo rubio. Más por el modo en que los otros le miraban que por otra cosa, dedujo que era su líder.
 
   -Es él –dijo el rubio.
 
   -El enemigo –dijo otro.
 
   -En nombre de nuestro amo... –dijo el rubio-. ¡Matadle!
 
   -¿Qué amo es ese? –les preguntó Sheik-. ¿Por qué me atacáis? ¿Quiénes sois?
 
    
 
   Pero los atacantes ni se dignaron en responderle. Todos gritaron, al unísono: ¡Por el Amo! Sacaron armas de debajo de sus ropas y se abalanzaron sobre él.
 
   Sheik solo debió su supervivencia a que se movió lo suficiente como para esquivar los primeros disparos de los atacantes.
 
   Estos tenían algo que parecían simples pistolas, como las de los otros policías, pero mucho más modernas y avanzadas, y disparaban rayos láser rojos, no proyectiles.
 
   Fue un combate extraño: ninguno de los atacantes habló, solo le disparaban, luchando no como soldados o policías, sino como locos... o fanáticos. 
 
    
 
   Sheik no tardó ni un segundo en desenfundar su arma, que por fortuna estaba programada en su modalidad láser, lo que le ahorró medio segundo precioso, y descerrajó un disparo en la cabeza de un atacante, que se desplomó sin un grito.
 
   Sheik acababa de abrir un agujero en el circulo de atacantes, y se abalanzó hacia él. Los atacantes siguieron disparándole, indiferentes a la posibilidad de dar a alguno de los suyos, y eso fue lo que ocurrió: un segundo asaltante, que intentaba interceptarle, recibió dos disparos en el pecho.
 
   Su muerte solo le dejaba enfrentado a cuatro enemigos, y Sheik se aseguró de reducirlo aun más, saltando tras un muro medio derruido, y cuando los cuatro le persiguieron, el se incorporó de un salto y disparó varias veces, acabando con otro atacante. 
 
   Pero su replica estuvo a punto de costarle cara: al incorporarse, le dispararon con sus armas, incluido el que fue abatido antes de ser alcanzado.
 
   Sheik descubrió que sus armas eran muy poderosas cuando dos rayos le rozaron, uno en un antebrazo, y otro en un hombro. 
 
   Al sentir el dolor de sendas quemaduras, supo que le habían herido, y se apresuró a alejarse a la carrera.
 
    
 
   Cuando puso algo de distancia entre él y sus perseguidores, examinó su armadura y vio que los rayos de los hombres de negro le habían perforado su blindaje como sí fuera de cartón. Sus heridas le dolían mucho, pero podía mover bien ambos brazos y no le sangraban, por lo que no debían de ser muy graves.
 
   De haber estado en terreno descubierto, Sheik hubiera sido abatido de inmediato, pero el pueblo en ruinas le proporcionó el ambiente perfecto para ocultarse. No obstante, sus perseguidores no le soltaban, persiguiéndole con saña, y nunca lograba mantener más que unos metros de ventaja respecto a ellos, aunque, por suerte para él, eso bastó para que no tuvieran tiempo de dispararle.
 
   “No puedo seguir así indefinidamente –comprendió-. Tarde o temprano, me cansare y ellos me cazaran. Tengo que pensar un plan, pero... ¿Cuál? ¡Ah! ¡Ya lo tengo!”.
 
   Y sonrió de oreja a oreja. Si su idea funcionaba, la victoria seria suya. Pero sino...
 
   Estaba muerto.
 
    
 
   Los hombres de negro advirtieron que Sheik apretaba el paso, y que se encaminaba otra vez hacia el muelle fluvial.
 
   Tomó un desvío lateral, y le perdieron de vista durante unos segundos. 
 
   Aun antes de doblar la esquina ni de tener el muelle a la vista, oyeron el sonido de un chapuzón, como si alguien se hubiera tirado al agua.
 
   Y cuando los hombres de negro tuvieron a la vista el muelle, estaba desierto.
 
   -¡Se ha arrojado al agua! –exclamó el rubio-. ¡Rápido!
 
    
 
   Y sus hombres, como él, apretaron el paso. Rodearon una vieja furgoneta que había en mitad de la calle, reducida a un montón de chatarra oxidada, y enseguida se encontraron sobre el muelle.
 
   Encendieron las linternas que llevaban, alumbrando el río a sus pies, pero solo encontraron las aguas negras... salvo en un lugar donde se formaban ondas concéntricas, indicando que algo había caído allí.
 
   Sin decir palabra, los tres hombres de negro abrieron fuego con sus armas contra ese punto, y luego barrieron toda la superficie del agua alrededor de ese punto. El agua hervía y se evaporaba allí donde los rayos la tocaban, pero eso fue todo.
 
    
 
   Ese tiroteo se prolongó durante varios minutos, sin que saliera sangre del agua ni vieran ningún cuerpo flotando.
 
   Desconcertados, suspendieron el fuego a un gesto del rubio, y volvieron a escrutar la superficie del agua con sus linternas.
 
   Pero la respuesta a la pregunta que todos se hacían: ¿dónde estaba Sheik? No tardó en presentarse.
 
   Y lo hizo en forma de una serie de rayos láser que les acribillaron... desde detrás.
 
   Uno de los hombres cayó sin vida, pero el rubio y el otro se volvieron a la velocidad del rayo, y entonces vieron a Sheik, arrodillado frente a la camioneta, disparándoles.
 
   El dúo intentó contraatacar... Pero Sheik había tenido tiempo de sobras de apuntar, y sus disparos acertaron a otro hombre en el pecho, matándole al instante, y al ultimo, el rubio, cayó de rodillas al suelo tras recibir un disparo en la cabeza, pero no se desplomó.
 
    
 
   Al ver que había ganado el combate, Sheik cesó el fuego y sonrió.
 
   Su táctica había funcionado a la perfección: tras perder de vista a sus perseguidores, tomó una plancha de acero de la furgoneta y la arrojó por el borde del muelle, ocultándose a continuación bajo los restos del vehículo. Los hombres de negro tenían tanta prisa por llegar al muelle que no le habían visto.
 
    
 
   El ultimo superviviente, el rubio, solo había sido herido levemente. Un rayo láser disparado por Sheik le había cortado transversalmente su mejilla derecha, pero no parecía que notara el dolor.
 
   -Estas solo –le dijo Sheik-. Suelta ese arma y te dejare vivir. Tal vez ahora seas más hablador, porque hay muchas preguntas que...
 
   Grave error. Sheik se había permitido bajar un poco la guardia ante la inmovilidad del rubio, y este le sorprendió echándose a correr hacia el río, mientras levantaba su arma y le disparaba alocadamente.
 
    
 
   Sheik apenas tuvo tiempo de ponerse a cubierto tras los restos de la furgoneta, y cuando los disparos cesaron, saltó fuera de su refugio, con sus dos armas por delante...
 
   Pero ya no vio a nadie. El muelle estaba desierto, y al asomarse por él, solo una ligera perturbación en el agua le indicó el lugar en que el rubio se había echado al agua. Se le había escapado. 
 
    
 
   Tras maldecir su torpeza, examinó a los otros cinco hombres de negro, y vio que todos estaban muertos.
 
   Les registró, pero no llevaban ningún documento de identidad, ni papeles, ni nada. Solo sus armas. Al examinarlas, se quedó impresionado. Eran de una tecnología demasiado avanzada para la Tierra, décadas (no, siglos) por delante de nada de lo que había visto hasta entonces en ese planeta.
 
   -Ese amo del que hablaban... Debe ser el que esta detrás del rapto de mis amigos. No hay nadie más que pueda saber que yo les había seguido hasta este planeta. Estos debían de ser sus lacayos, y cuentan con armas formidables. Que raro... –musitó-. Ese rubio, el cara cortada... juraría que lo he visto en algún sitio. Pero, ¿dónde? 
 
   Estuvo pensativo unos segundos, y entonces se sintió estúpido por no haberlo recordado antes: ¡Ese humano era el líder del grupo que había raptado a los cinco en Tkrel!
 
    
 
   Eso confirmaba sus sospechas, pero también que los raptores sabían que estaba vivo y que le estaban buscando.
 
   Tras quitarse su armadura, examinó sus heridas, pero, aunque le dolían bastante, no le impedían moverse, y estaban cauterizadas por los mismos láseres que las causaron. No obstante, se las desinfectó y vendó.
 
    
 
   Antes de cruzar el río, examinó bien las armas láser de los lacayos. Eran tan potentes que decidió quedarse con dos. Las otras las arrojó a lo más profundo del río, junto con los cuerpos de los lacayos muertos.
 
   Sabia que solo era cuestión de tiempo que el Amo supiera del fracaso de sus hombres y enviara a más a por él. Sheik debía moverse rápido, por lo que se apresuró a cruzar el río. 
 
   Pero ni siquiera al otro lado de este se sintió a salvo.
 
    
 
    
 
   Entre tanto.
 
   En algún lugar de Asia.
 
    
 
   La persona que antaño fue Harr-Jok, movida por un impulso, trató de salir del edificio donde estaba alojado, pero uno de sus guardaespaldas, vestido de negro y con gafas de sol, se lo impidió, deteniéndose ante la puerta de salida.
 
   -Alto. –Le dijo con voz fría, y carente de emociones-. ¿Adónde va?
 
   -Yo... quiero salir de aquí. Necesito dar un paseo. Respirar el aire.
 
   -Hoy no puede –se opuso el guardaespaldas-. El Amo lo prohíbe.
 
   Al oír la palabra “Amo”, Harr-Jok se estremeció, y, mecánicamente, dijo:
 
   -Ya no quiero salir.
 
   Y se dio la vuelta, entrando de nuevo en su habitación, mientras el hombre de negro  sonreía, satisfecho.
 
    
 
   Pero el joven Karraxiano no dejó de pensar. Había varias ideas que no lograba quitarse de la cabeza.
 
   La primera era ¿por qué no podía pensar con claridad? Había algo que le nublaba la mente, algo indefinible, que no lograba concretar, por mucho que lo intentara.
 
   Tratando de centrarse en algo, intentó rememorar su infancia, la ciudad donde se crió, el rostro de sus padres... y aunque los recordaba, no le cuadraban. Parecían... diferentes, incorrectos. Sus ropas, el color de su piel, el aspecto de los edificios de su ciudad... todo parecía erróneo.
 
   También le extrañaba, y no poco, la constante presencia de sus guardaespaldas, los hombres de negro. No los conocía de nada, casi nunca le dirigían la palabra, ni recordaba haberlos contratado. Asumía que era su patrón quien los había contratado... pero su presencia a su alrededor, lejos de tranquilizarle, le incomodaba, le parecía opresiva... amenazante. No parecían protegerle tanto como vigilarle, y a sus cuatro compañeros, aunque eso no podía ser.
 
    
 
   Luego estaba la cuestión de su patrón. Su jefe... ¿o era su Amo? Trató de recordar si era una cosa u otra, como era su relación con el y cuando (o como) firmó el contrato con el.
 
   Vaya error. Al intentar centrarse en eso, sintió un horrible dolor en las sienes, un dolor dentro de la cabeza que se le antojaba insoportable... pero no podía ni gritar.
 
   El dolor le parecía la tortura más insoportable, y no cesó hasta que dejó de pensar en esas preguntas.
 
   Pero, incluso después, seguía sintiendo que algo iba mal. O tal vez todo.
 
    
 
    
 
   Tucson, Arizona.
 
   24 de Marzo.
 
    
 
   En las provincias norteamericanas, había muchas más vías de transporte, por lo que Sheik no tardó en recorrer cientos de kilómetros en cuestión de días. Tras llegar a Norteamérica, se sorprendió al ver que allí, casi todos hablaban un idioma diferente del que conocía, llamado ingles.
 
   Le desagradó y sorprendió especialmente que en ese planeta se hablara más de un idioma, porque ahora tenia que aprenderlo de nuevo.
 
   No obstante, esta vez no seria tan difícil como la primera vez, porque ya tenia una referencia a comparar, y ambos idiomas, el hispano y el anglo, se parecían un poco.
 
   En Karrax, no obstante, ya hacia cientos de ciclos que no había más que un solo idioma. Todos los demás, y dialectos, se fusionaron en uno solo por comodidad. 
 
   Si en la Tierra había más de uno, debía de significar que aun estaban algo atrasados culturalmente.
 
   Pero Sheik no quería perder el tiempo aprendiendo todos los idiomas de la Tierra, así que se informó a conciencia y descubrió que los humanos tenían una lengua llamada “Terráqueo”, o Idioma Oficial de la Tierra, que hablaban en todas las Confederaciones, y fue esa la siguiente que empezó a estudiar por el camino.
 
    
 
   Cuando iba a salir de esa ciudad, subiendo a un tren que se dirigía al norte, le pasó algo sorprendente. Como no había ningún puente sobre el que pudiera colocarse, tuvo que embarcar en el de otro modo. Había un vagón con una puerta entreabierta, y cuando el tren empezó a moverse, salió de su escondite (otro vagón estacionado en una vía lateral) y echó a correr hacia su objetivo.
 
   Cuando ya estaba a punto de alcanzarlo, sucedió lo inesperado: uno de sus pies tropezó con una piedra que había en el suelo, y él empezó a caer hacia las ruedas del tren, que le iban a triturar en un segundo.
 
    
 
   Pero no llegó a alcanzarlas, porque, en el ultimo segundo, una mano le agarró un brazo y detuvo su caída, y Sheik se encontró suspendido en el aire, con la punta de los pies arrastrando por el suelo.
 
   Al levantar la mirada, atónito, vio que la mano pertenecía a un humano de piel tostada que estaba asomándose por la puerta entreabierta.
 
   -¡Vamos, camarada! –le dijo entonces-. ¡Ayúdeme a subirle, porque no puedo aguantar mucho mas!
 
   Esas palabras espabilaron a Sheik, que alargó su brazo libre hasta la puerta y, con la ayuda del desconocido, logró entrar en el vagón, y se dejó caer en el suelo de este.
 
    
 
   Cuando se hubo recuperado del susto, Sheik se sentó, apoyando su espalda contra un lado del vagón, y examinó a su salvador.
 
   Este era humano, sin duda. Vestía ropas viejas y desgastadas, tenia una barba poblada y en esos momentos estaba frente a el, con su espalda apoyada en un contenedor de carga, examinándole con curiosidad mientras bebía de una botella.
 
   -Esto... gracias –acabó por decir Sheik, confundido.
 
   -De nada –replicó el otro, mirándolo con curiosidad-. Me alegro de haber podido echarle una mano. ¿Cómo se llama?
 
   -Pues... Sheik.
 
   -A mí me llaman JJ –explicó el otro-. ¿Adónde se dirige?
 
   -Al Norte –respondió Sheik escuetamente. No quería dar demasiados detalles.
 
    
 
   JJ asintió por toda respuesta, y siguió mirando a Sheik con vivo interés. Este estaba confuso. El humano debía de ser lo que los terrestres llamaban un vagabundo (como él, en cierto sentido) pero no parecía asustado de sus extrañas ropas ni de su piel violeta (que llevaba a la vista porque no se había puesto maquillaje).
 
   -Creía que ya lo había visto todo –dijo JJ de pronto-. He visto hombres blancos, negros y amarillos... pero ninguno violeta. Usted no es de por aquí, ¿verdad?
 
   -No... digamos que no.
 
   -¡Bah! –soltó el vagabundo, encogiéndose de hombros-. Cada cual a lo suyo. Por lo menos tendré alguien con quien charlar durante el viaje.
 
   Y se puso a explicarle a Sheik algunos de sus viajes.
 
    
 
   El Guardián estaba desconcertado. Había llegado a creer que los humanos eran una raza hostil y agresiva con los extraños (el rapto de los Cinco en Karrax y la agresión a la hembra humana en Medellín parecían indicarlo) pero ahora, ese otro humano le había salvado la vida y parecía aceptar su extraño aspecto sin darle ninguna importancia.
 
   Durante el viaje, acabó charlando muy a gusto con JJ, y hasta dándole algo de sus provisiones de comida, y aunque no le dijo nada de su origen, el otro no se molestó por su silencio, y Sheik se sorprendió al descubrir que su mala opinión de los humanos había mejorado mucho.
 
    
 
    
 
   Entretanto.
 
   En algún lugar de Europa.
 
    
 
   El Amo estaba furioso.
 
   Llevaba muchísimo tiempo rigiendo un imperio con que los otros hombres poderosos de la Tierra no podían ni soñar. Él daba ordenes, y sus lacayos las cumplían. Su voluntad era indiscutible, su palabra, la ley, y sus leales sirvientes nunca le habían fallado... Hasta entonces.
 
   Localizar al alienígena había sido muy difícil, pero había habido testigos que le habían visto en algunos sitios, o a un vagabundo sospechoso, y sus analistas habían predicho que se dirigía hacia los antiguos Estados Unidos, sin duda por haber oído los rumores de los avistamientos del Corsario Negro.
 
   El único lugar donde se le podía interceptar era antes de que cruzara la frontera entre la provincia mejicana y la estadounidense, y el Amo destacó diez equipos para vigilar los puntos donde la frontera no estaba poblada ni vigilada y era más fácil cruzarla sin ser visto.
 
   Y al final, el mejor de todos los grupos, liderado por su mejor hombre, su brazo derecho, lo había encontrado... ¡Y habían sido masacrados por él! Solo el líder había logrado escapar, y ahora, tras atravesar el Atlántico, estaba frente a su mesa, humillado, tras haber hecho su informe. Aun no se había cambiado las ropas polvorientas ni curado su herida.
 
    
 
   -¿Te das cuenta de lo que has hecho? –le dijo el Amo, con su voz de trueno.
 
   -Si, Amo –dijo el otro, cabizbajo.
 
   -¡Me has fallado! ¡Tu y tus hombres! Puse mi confianza en vosotros para eliminar a ese molesto insecto... ¡Y fracasasteis! Dime: ¿cómo ha sido eso posible?
 
   El rubio tragó saliva y se aclaró la garganta antes de responder.
 
   -No es un civil, Amo. Es un soldado bien armado y entrenado. Es peligroso.
 
   -¿Y crees que eso es una excusa? ¿Qué crees que debería hacer contigo?
 
   El rubio tragó saliva y respondió, con la mayor humildad:
 
   -Castigarme según consideréis oportuno, Amo.
 
    
 
   El Amo se quedó contemplando a su mejor hombre durante largo rato. La idea de hacerle ejecutar, matarle el mismo o pedirle que se suicidara (y sabia que lo haría sin vacilar) le tentaba... pero su sentido practico se impuso.
 
   -Estas de suerte –acabó por decir-. No solo tengo en cuenta tu fracaso, sino también tus largos años de servicio leal. Bien pensado, ese alienígena es solo un insecto, una molestia menor, y seria absurdo que por mi rabia me privara de un leal vasallo. Te perdono la vida. 
 
   -Gracias, Amo. –dijo el otro, haciéndole una reverencia.
 
   -Dobla la vigilancia de todas y cada una de mis instalaciones –le ordenó el amo-. Y que la Ameripol busque a ese alienígena con más energía. Le han perdido todo el rastro, pero sabemos a donde se dirige. A partir de ahora, ocúpate tu personalmente de vigilar a los Cinco. Si ese alienígena sigue escapándosenos, tarde o temprano tratara de rescatarlos. Y entonces... Si tu no le matas, tu morirás. ¿Esta claro?
 
   -Si, Amo –dijo el rubio haciendo otra reverencia-. Gracias por darme otra oportunidad. No le fallare. 
 
   -Mejor será... por tu propio bien. Puedes retirarte.
 
    
 
   El rubio se dio la vuelta, pero entonces la voz de su Amo le hizo detenerse.
 
   -Una cosa más –le dijo-. Ve a la enfermería a que te limpien y cosan esa herida... pero que no te la regeneren. A partir de ahora, tendrás esa cicatriz en la cara para recordarte, y a mis demás sirvientes, que me fallaste una vez. Y que sea la ultima... Scarface.
 
   Y el lacayo, cuyo único nombre a partir de entonces seria Scarface, se limitó a hacer otra reverencia antes de salir de la sala.
 
    
 
   Ignorante de que sus enemigos le habían perdido totalmente el rastro, Sheik seguía moviéndose. Solo estuvo con el vagabundo, JJ (que no llegó a explicarle si era su nombre real o solo un apodo) tras solo un día juntos. Lo lamentó mucho, porque había llegado a apreciar al humano; era una compañía agradable y simpática, y más aun por haber sido capaz de pasar por alto el extraño aspecto que tenia Sheik a sus ojos. Nunca llegó a preguntarle que era, y Sheik no se lo dijo. 
 
   Pasar un tiempo con otra persona le recordó lo solo que se sentía desde que empezó su misión, y de haber sido por él, no se habrían separado... pero no tuvo alternativa: el camino de los dos se separaba (JJ se dirigía hacia el Este) y no quería ponerle en peligro si volvía a ser atacado por los hombres de Negro, así que se despidieron y cada cual siguió su camino.
 
    
 
   Desde entonces, Sheik no había dejado de cambiar de transporte una y otra vez, dirigiéndose hacia el Este, después hacia el Oeste, moviéndose solo de noche y ocultándose de día... Y cuando ya estaba muy cerca de su objetivo, en la ciudad de Las Vegas (bastante desviada de su destino, pero había acabado allí por quedarse dormido dentro de un tren que iba en esa dirección), llevado por la curiosidad, decidió explorar un poco la ciudad antes de buscarse otro transporte.
 
   Las Vegas no se parecía a ninguna ciudad, terrestre o Karraxiana, que hubiera visto antes. Había edificios de numerosos estilos arquitectónicos diferentes, como si los creadores de esa ciudad hubieran trasladado a ella edificios de todas sus épocas y regiones.
 
   Era una ciudad desconcertante, con edificios inmensos, fuentes de agua colosales, luces multicolores por doquier, pero no como obras de arte, sino como si solo se tratara de llamar la atención y deslumbrar a todo el mundo.
 
   No entró en ningún edificio, pero escuchó las conversaciones de la gente y constató, con sorpresa, que allí acudía gente de todo el planeta para gozar de todo tipo de diversiones y vicios: la bebida, el juego, espectáculos...
 
   Nunca había creído que pudiera haber una ciudad como esa, y le desagradó profundamente.
 
    
 
   Ya estaba de camino hacia la periferia de la ciudad cuando oyó una voz que salía a todo volumen de una tienda donde vendían artefactos electrónicos. La voz decía:
 
   “...Y no lo olviden: ¡El mejor vehículo que puedan desear es el aero coche Tifón! Y ahora, por cortesía de Black Records, aquí tienen el ultimo concierto del grupo musical de más éxito de la historia... ¡Las Estrellas Brillantes!”.
 
   Sheik apenas escuchaba esas palabras, y habría pasado de largo... hasta que les siguió una música extrañamente familiar. Se detuvo frente a la tienda, asomándose a un escaparate lleno de pantallas.
 
   En todas había lo mismo: lo que parecía un concierto de un grupo de músicos de la Tierra.
 
   Pero al verlos, sus ojos se abrieron como platos y no pudo evitar que de sus labios escapara un grito de estupor.
 
   ¡Eran ellos! Aunque parecieran humanos... ¡Eran sus compatriotas Karraxianos! ¡Los Cinco! ¡Y estaban vivos!
 
    
 
   La diferencia en su piel, color de pelo y ropas no le impedían reconocerlos enseguida. Su complexión, sus cuerpos, el modo de moverse... eran inconfundibles. 
 
   Sus voces tampoco habían cambiado, su música era la misma. ¡Hasta los instrumentos eran versiones terrícolas de los que usaban en Karrax! Aunque los habían fabricado en la Tierra, se parecían más a los que usaban en Karrax que a ningún otro usado en la Tierra.
 
   Pero eso tampoco era nada extraordinario: su raptor o raptores no podían obligarles a cambiar su modo de tocar, y solo podían desarrollar todo su potencial con los instrumentos que sabían utilizar.
 
   Al verla a ella, sus corazones se pusieron a latir con tanta fuerza que casi se salieron de su pecho, y alargó una mano temblorosa de emoción hacia la pantalla, como si de ese modo pudiera tocarla... pero al darse cuenta de que la gente le miraba, volvió a ponerse las manos en los bolsillos.
 
    
 
   Se quedó allí, escuchándolos hasta que acabaron su concierto, y después permaneció escuchando a un comentarista hablando de ellos. Decía que eran un fenómeno en el mundo musical, que en solo dos meses se habían convertido en el grupo más popular de todo el mundo. Su nombre artístico era “Shining Stars” (las estrellas brillantes), una ironía no dejó de apreciar.
 
   ¡Si hasta sus nombres eran casi idénticos a los de verdad! 
 
   Harr-Jok ahora se llamaba Hans Jonson, Shanna-Jok (su hermana, pero en la Tierra solo decían que era una prima lejana) era Stephanie Jones. Barr-Ka era Barry Karl, Okra-De, Oceanus Dean, y Kerna, Karla Janos. 
 
    
 
    
 
   Al mismo tiempo.
 
   Estadio de Pekín.
 
   A medio mundo de distancia.
 
    
 
   La multitud que asistía al concierto habían literalmente enloquecido de entusiasmo, como todos los que habían acudido a ningún otro, y aplaudían, vitoreaban y coreaban a sus ídolos con un fervor casi fanático.
 
   Por su parte, estos tocaban, cantaban y bailaban con un entusiasmo que rivalizaba con el de su publico, saludándolos y sonriéndose unos a otros.
 
   Sus expresiones no eran fingidas. Realmente estaban contentos, y eran felices.
 
   Pero no por la admiración de que eran objeto ni la alegría que su música despertaba; no, para ellos, ambas cosas les dejaban totalmente indiferentes.
 
    
 
   Su felicidad provenía de que, cuando estaban tocando, se sentían libres, totalmente libres. No sabían porque, pero el resto del tiempo se sentían... vigilados, oprimidos, prisioneros. Pero ahora no. 
 
   Estaban tan ocupados tocando que no tenían tiempo de pensar, pero, pese a eso (o tal vez en parte por eso) se sentían libres.
 
   Y eso no era todo: su música les levantaba el animo, les alegraba, y les traía recuerdos de otros tiempos, tiempos alegres, tiempos felices.
 
   Pero si trataban de centrarse en esos recuerdos, o el lugar o lugares donde tuvieron lugar, estos se desvanecían.
 
   Y cuando el concierto acabó, toda su alegría desapareció, y se sintieron más miserables y prisioneros que nunca... pero, por alguna razón, no pudieron mostrarlo, sino que sonrieron y saludaron al publico, con una alegría que ninguno sentía ya.
 
    
 
   Por su parte, encantado de saber, al fin, que ellos (y, sobretodo, ella) estaban vivos, y de tener una pista a seguir, Sheik empezó a investigar al grupo. 
 
   Las “estrellas” trabajaban en exclusiva para una discográfica (aunque Sheik no sabia lo que era eso) de nombre Black Records, que dominaba el mercado de forma casi total. 
 
   Su único dueño era un tal David Black, y Sheik, intuyendo que al fin había dado con el amo de los raptores, se centró exclusivamente en él.
 
   Enseguida decidió suspender su búsqueda del punto de aterrizaje del Corsario Negro. Su corazón le decía que debía ir corriendo a buscar a los Cinco y rescatarlos, pero su sentido practico se lo impidió. No sabia que les habían hecho (pero lo que tenia claro era que ellos nunca trabajarían para su raptor por voluntad propia) pero no sacaría nada de ir tras ellos sin tener más información, y decidió buscar más datos antes de volver a moverse.
 
    
 
   Su creciente conocimiento de los idiomas terrestres le facilitó mucho investigar sobre el misterioso David Black, comenzando a hacer incursiones nocturnas en bibliotecas, periódicos, revistas... por suerte, no tuvo que hacer daño a nadie, ni dejó ningún rastro de su presencia. Los primitivos sistemas de vigilancia humanos eran ridículamente fáciles de reprogramar para él.
 
   Y la información que encontró era muy escasa: Black era el ultimo de un largo linaje europeo de millonarios, que desde hacia cinco siglos, dominaba gran parte del mundo económico y político. 
 
   Tenia a su sueldo a los mejores científicos, ingenieros, artistas. La gente decía “tarde o temprano, TODOS los genios acaban trabajando para Black”, cosa que nadie comprendía. Se especulaba mucho sobre que método usaba para convencerles.
 
   Encontró la confirmación de que los Cinco estaban prisioneros cuando reparó en que estos, siempre que estaban fuera de un escenario, nunca aparecían sin estar rodeados por, al menos, tres o cuatro hombres vestidos de negro... como aquellos que ya habían intentado matarle.
 
    
 
   No tardó mucho en atar cabos: Black significaba negro, los hombres de negro, el Corsario Negro... ¡Todos llevaban su firma! Su color indicaba claramente quien era el amo de unos y otra.
 
   Pero obtuvo más información solo observando a Black. Era un hombre corpulento, de mediana edad (rozaría la cuarentena) pero su modo de moverse parecía el de alguien de diez años menos.
 
   Su pelo era negro, aunque empezaba a volverse gris en las sienes, tenia los ojos azules y una delgada barba cuidadosamente recortada. Por algún motivo, a Sheik le cayó mal inmediatamente. Intuía que no era una buena persona, y, de hecho, su instinto le decía que era la maldad y el peligro encarnados. 
 
    
 
   Y sus observaciones le confirmaron, aunque fuera parcialmente, sus suposiciones: Black aparecía en publico sonriendo casi siempre, de forma afable, exhibiendo una actitud paternal... pero al encontrarse solo, cuando no podían verle, (o eso creía) abandonaba esa expresión, reemplazándola por una expresión dura y cruel, que parecía más propia de él.
 
    
 
   Cuándo encontró un articulo sobre un complejo de investigación e industrial privado, propiedad de Black ubicado entre los Estados de Montana y Wyoming, supo que iba por buen camino, y más cuando hizo una comparación y descubrió que casi todas las apariciones del Corsario Negro habían tenido lugar... ¡a cien kilómetros alrededor de ese complejo!
 
    
 
   Descubrir más le llevó aun más tiempo a Sheik, pero acabó por ver una pauta: los Black obtenían siempre a gente increíblemente cualificada, salida de quien sabia donde, que eran siempre lideres militares o artistas, músicos (como los 5) pintores, escultores... gentes de un talento increíble, luchadores que nunca podían ser vencidos en combate, cuya música encandilaba a todos los oyentes, pinturas de una perfección asombrosa...
 
   Pese a sus frenéticas búsquedas, Sheik no logró descubrir de donde sacaban los Black a esa gente... pero tras cientos de horas de búsqueda, descubrió una pauta de lo más inquietante: ninguno de esos “especiales” sobrevivió más de tres o cuatro años (cinco, lo mas).
 
   Y lo más interesante fue que ninguno murió asesinado, o envenenado, o en combate. Todos morían de agotamiento, o suicidio, una indigestión, un resfriado común, enfermedades banales... y después, el Black que era su amo siembre, siempre, los incineraba. Nunca los enterraba.
 
   Sheik no comprendía porque (los Black hacían eso incluso en épocas donde era tradicional enterrar siempre a los muertos) hasta que comprendió la horrible verdad. ¿Y si TODOS esos “especiales” fueran extraterrestres raptados, como los cinco?
 
    
 
   Pero lo más interesante fue lo que nadie decía de los Black. Toda información sobre el nacimiento o muerte de uno de ellos era mínima o inexistente, ni quien había sido su madre o donde había estudiado (lo mas, había rumores sin fundamento).
 
   Sheik empezó a ver que las costumbres conocidas de TODOS los Black se parecían demasiado. De hecho, eran casi idénticas. 
 
   Intrigado, buscó todas las fotos posibles del actual Black, y de su padre, y abuelo, y retratos de los anteriores. En todos veía algo familiar, que no comprendió hasta que los comparó.
 
   ¡Y entonces todo cobró sentido! Los rostros y complexiones de todos los Black eran absolutamente idénticos. Cada uno vestía radicalmente diferente del otro (demasiado diferente) con sombreros y peinados de lo más extravagantes. Uno tenia un bigote de moda de su época. Otro llevaba siempre gafas de sol y sombrero, otro barba, y el color de su pelo variaba radicalmente de una generación a otra. 
 
    
 
   Pero Sheik estaba bien entrenado como observador, y al fijarse bien en los rostros de los Black, se quedó sin palabras: ¡eran absolutamente idénticos!
 
   Y, por increíble que pareciera, solo había UNA explicación para ello:
 
   ¡Todos los Black, desde hacia siglos, eran el mismo hombre! 
 
    
 
   Descubrir más se reveló arduo, pero Sheik siguió investigando en archivos y tiendas de antigüedades, donde vendían libros centenarios, y descubrió que una de las propiedades de los Black (y tal vez una de sus innumerables residencias) era el castillo de Korvus, en la provincia de Hungría, en la Confederación Europea.... aunque originalmente se llamaban Korvino. Investigó aun más sobre ese lugar y descubrió una pintoresca leyenda local.
 
    
 
   La leyenda rezaba que, en el siglo XIV, haría casi 9 siglos, cayó una roca negra del cielo ardiendo junto al castillo. La gente del pueblo lo vio como un mal presagio o la llegada del Diablo, y no se atrevieron a acercársele.
 
   Pero el señor del castillo, un tal Jeremiah Korvino, se rió de sus supersticiones y fue a ver la roca. 
 
   Entonces era un anciano, y cuando salió de allí, días después, era un hombre joven.
 
   A partir de allí, el señor prohibió a sus súbditos volver a acercarse a la roca bajo pena de muerte. Se volvió cruel y malvado, y la gente murmuraba que le había vendido su alma al diablo, hecho corroborado porque no dejó de acudir cada día al lugar donde estaba la roca... hasta que, dos meses después, la roca desapareció. 
 
   El relato iba acompañado de un dibujo que mostraba la roca negra cayendo del cielo... 
 
   Una roca con forma de platillo. 
 
   Sheik reconoció la forma enseguida: no era una roca... sino una nave espacial.
 
   ¡Una con un parecido asombroso con la nave incursora! Ya no había ninguna duda.
 
   ¡Black era el raptor de los cinco!


 
   
  
 




 
   Capitulo Seis: El Guardián al rescate.
 
   Las Vegas.
 
   12 de Abril. 
 
   Tres meses y medio de Sheik en la Tierra.
 
    
 
   Ahora que al fin tenia una pista inconfundible de la presencia de los cinco, Sheik resolvió quedarse en esa ciudad e investigar todo lo relativo a ellos, para documentarse antes de dar un solo paso.
 
   La prensa y televisión no paraban de hablar de ellos a todas horas. Se emitía su música continuamente, se veían sus conciertos cada media hora, y todo el mundo quería saberlo todo de ellos, lo que le hizo a Sheik muy fácil obtener información en cantidad sobre ellos.
 
   Pero no había mucha: Oficialmente, Hans Johnson era de Copenhague, Dinamarca, en la Confederación Europea, Stephanie Jones, que era su prima lejana, de Oslo, Noruega. Barry Karl, de Seattle, en Estados Unidos, Confederación Norteamericana. Oceanus Dean, de Sydney, Australia, la Confederación Oceánica, y Karla Jing, una chino japonesa, nacida en Cantón, China, Confederación Asiática.
 
   Oficialmente se conocieron por las redes, se encontraron en Los Ángeles y decidieron formar un grupo propio. 
 
    
 
   Sheik no era el único en tener curiosidad sobre sus orígenes, pero toda información al respecto se limitaba a la oficial, comunicada por su productor, Black... información que nadie podía corroborar. Nunca se encontró a nadie que los hubiera conocido.
 
   Sheik sabia bien porque, pero era el único. 
 
   Los periodistas les entrevistaban continuamente, pero los cinco se los quitaban de encima usando (siempre) la misma frase cada uno. 
 
   Harr-Jok decía: No se metan en mi vida privada, por favor.
 
   Todos tenemos derecho a guardar algún secreto, ¿o no? –decía Barr-Ka. 
 
   La frase de Okra-De era: ¿Es que los periodistas nunca se cansan de cotillear?
 
   Kerna insistía en que “un caballero no le hace esas preguntas a una dama”.
 
   Y la frase de Shanna era “Por favor... respeten un poco la intimidad de los demás”.
 
   Era muy sospechoso que siempre usaran la misma frase. No parecía que lo hubieran ensayado... sino como si les hubieran programado para decirlo. 
 
   Pero solo había un modo de estar totalmente seguro.
 
   -Voy a tener que ir allí en persona –musitó Sheik-. Y preguntárselo a la cara.
 
    
 
   Ahora, la cuestión era llegar hasta los Cinco. Estos no dejaban de actuar por todo el mundo, casi a uno o dos conciertos diarios, y nunca estaban mas de un día en el mismo lugar, por lo que le costaría mucho llegar hasta ellos. Por fortuna, logró hacerse con un articulo que indicaba sus próximas actuaciones, y comprobó que, en solo dos días, iban a actuar en una ciudad llamada Reno, a solo unos cientos de kilómetros de su ubicación actual.
 
   Sheik ya estaba harto de tener que moverse sobre vagones de tren, así que decidió obtener un vehículo propio.
 
   Decidió robar un vehículo humano moderno, un aero coche eléctrico, porque no era tan primitivo y creía que le costaría menos aprender a usarlo.
 
    
 
   Y solo tuvo razón a medias: le fue fácil forzar su puerta, pero aprender a conducirlo... No tanto. Perdió casi un día entero desplazando su nuevo transporte, chocando contra los otros, derrapando, hasta que descubrió que el aero coche, de color azul y de marca Tifón, tenia un piloto automático.
 
   A partir de allí, nada más fácil para llegar a su destino: programó el coche, y este le llevó solo. Y lo mejor de todo era que los cristales del coche se volvían opacos, por lo que pudo relajarse, sabiendo que nadie le vería.
 
    
 
   En solo un día, ya estaba en Reno.
 
   Curiosamente, esta parecía ser una copia de Las Vegas: una ciudad del juego, vicio y diversiones. Ya le costó creer que hubiera una ciudad así, pero... ¿Dos? La opinión que le merecían los humanos cayó en picado.
 
   Había robado el Tifón en los aparcamientos del aeropuerto de Las Vegas, por lo que seguramente su dueño tardaría en echarlo de menos, y tenia las baterías cargadas al máximo.
 
   En cuanto llegó a Reno, registró a fondo el coche, y encontró una maleta con ropa humana, con la que pudo disfrazarse de un modo pasable. No le gustó tener que quitarse su armadura, pero con ella hubiera llamado la atención enseguida, incluso en una ciudad tan extraña como esa, llena de gente vestida de modo absurdo y chillón.
 
    
 
   No tuvo ningún problema en localizar el lugar donde las “Estrellas Brillantes” iban a hacer su concierto, no solo porque salía en todos los periódicos y revistas, sino también porque lo ponían miles de carteles pegados en todas las paredes, y porque casi toda la gente se encaminaba en esa dirección.
 
   Sheik no las tenia todas consigo, porque un roce inoportuno podía quitarle el maquillaje y delatarle, pero ya era tarde para echarse atrás, y siguió adelante.
 
    
 
   Jamás había visto una muchedumbre tan numerosa como esa (en la Tierra, al menos), pero le facilitaba el camuflarse entre ellos.
 
   Pasó por un verdadero infierno para llegar siquiera a la vista de los cinco, porque, al parecer, todo el mundo quería lo mismo que él (mas o menos).
 
   Sheik esperaba dificultades, pero la peor de todas fue verla a ella convertida en una sombra de sí misma. Era la misma que conocía de Karrax. Su forma de moverse, su voz, su elegancia... eran únicas e inconfundibles.
 
   Pero, al mismo tiempo, ya no parecía la misma, sino un autómata de carne, un muñeco, una burla de la persona que fue.
 
   -Por las estrellas... –musitó-. ¿Qué es lo que te han hecho, amor mío? ¿En que te han convertido?
 
    
 
   Al final, Sheik no volvió a mirarla, sino que, centrándose en su deber, siguió avanzando, logrando atravesar la multitud y llegó hasta uno de los Cinco. Era Oceanus Dean (u Okra-De, para él), adoptó una expresión de alegría totalmente falsa (pero idéntica a la de los otros Fans) y le tendió la mano.
 
   -¡Hola! –le dijo-. ¡Soy su mayor Fan, Oceanus! ¿Me estrecha la mano? ¡Seria un gran honor!
 
   El otro, maquinalmente, le tendió la mano y se la estrechó. Su apretón era débil, casi mecánico, y su expresión alegre igual de vacía. Aprovechando la ocasión, Sheik le estrechó la mano con las dos suyas, reteniéndole momentáneamente, y le soltó, en voz baja:
 
   -Me llamo Sheik, y ya nos vimos una vez, ¿sabe? Fue cuando ustedes hicieron un concierto en... Karrax. ¿Se acuerda?
 
   Su compatriota le miró, confuso, y acabó por negar con la cabeza.
 
   -Nunca he oído su nombre –replicó-. Y no conozco esa... ciudad o pueblo de Karraxu.
 
   Entonces se deshizo de su apretón y siguió su camino.
 
   Sheik sintió su animo caérsele a los pies, pero, decidido a no llamar la atención, siguió sonriendo antes de perderse en la multitud.
 
    
 
   Sheik no podía saber que había causado un impacto mucho mayor del esperado. “Oceanus” se sintió muy incomodo. La desazón que sentía desde hacia mucho se incrementó. El nombre del admirador, y de ese lugar... ¿Karrax? Le resultaban vagamente familiares, pero, por mucho que se esforzara, no lograba recordar donde.
 
   Y no era el único en estar turbado. Stephanie, la cantante del grupo, sintió un fogonazo en su mente al ver el rostro del admirador que hablaba con su compañero. ¡Era ÉL! ¡El rostro que había visto en sueños! 
 
   Por algún motivo, al verle, le vino a la mente que era un “Guardián”. Pero... ¿Cómo sabia eso? ¿Y un Guardián de que? ¿O de donde?
 
   Pero parecía diferente del de sus sueños. Sus ropas eran distintas, y su piel, aunque fuera normal, parecía de un color incorrecto.
 
   Aún así, sintió el impulso de acercársele para hablarle, pero uno de sus guardaespaldas se lo impidió, y cuando se lo quitó del medio, el admirador se había perdido entre la multitud.
 
   Y a ella se le cayó el alma a los pies... aunque ni siquiera sabia porque.
 
    
 
   Sheik ignoraba lo cerca que había estado de conseguir hacerla “despertar” a ella.
 
   Cuando se hubo alejado bastante, comprobó su ordenador de muñeca, y este, que había escaneado al músico, le confirmó lo que ya sabia. “Oceanus” no era humano, sino Karraxiano. Pero tanto su rostro como su respuesta indicaban, sin ningún asomo de duda, que no recordaba quien era ni de donde venia.
 
   El nombre de Sheik era bastante popular en Karrax, y todo el mundo allí lo conocía, pero Okra no había reconocido ninguno de ambos nombres... Y su ordenador de muñequera había detectado que no mentía: no sabia nada de su mundo de origen.
 
   Eso podía tener muchas explicaciones: le habían borrado la memoria, o re programado de algún modo de algún modo para que creyeran que eran humanos. 
 
   ¿Qué les habían hecho? ¿Quedaba algo de las personas que fueron? ¿Cómo podía invertirlo? No. Más bien, ¿podía invertirse?
 
   “¡Basta! Tengo que pensar con calma. Si les han hecho algo, puede deshacerse, de un modo u otro. Pero... ¿Cómo puedo hacerlo, si ni siquiera sé QUE les han hecho? Veamos... Black no puede hacer tanto trabajo solo. Necesitará ayudantes, subordinados que se lo hagan. ¡Y ellos seguro que tendrán respuestas! ¡Tengo que dar con alguno de sus científicos y sacarle las respuestas!”.
 
   Animado al tener, al fin, el inicio de un plan, Sheik se puso en movimiento enseguida. 
 
    
 
   Le llevó varios días, pero encontró al fin a la persona que buscaba.
 
   La identidad de la mayoría de los empleados de Black era un secreto totalmente oculto, y cuando no, su ubicación actual si que lo era.
 
   No obstante, había una excepción: el investigador jefe de la Corporación Black, el científico más brillante y prestigioso del mundo, Janus Kovacs.
 
   Tampoco obtuvo mucha información sobre este, (claro que no esperaba otra cosa de alguien trabajando para Black) pero tenia que saber muchas cosas de su jefe, y lo más importante: estaba a su alcance.
 
   Kovacs era lo que un humano llamaría un ermitaño: rara vez salía de su laboratorio, no concedía entrevistas... pero, una vez al año (solo una) salía al mundo durante dos semanas para dar algunas conferencias sobre nuevas tecnologías y reclutar jóvenes talentos para trabajar con él o para su empresa.
 
   ¡Y un articulo comentaba que estaba haciendo justamente eso, desde hacia una semana! Y no solo eso: ¡se encontraba en la Ciudad de Sacramento, a solo unos cientos de kilómetros de Sheik!
 
   -No hay duda –se dijo este-. Esto tiene que ser la voluntad de las estrellas. Ellas me facilitan lo que necesito cuando lo necesito. Pronto vamos a vernos cara a cara... Doctor Kovacs.
 
    
 
   No obstante, aun teniendo un vehículo, Sheik tuvo que hacer algunas cosas antes de poder partir: tuvo que robar ropa humana más adecuada en una tienda, y maquillaje en cantidad en otra. Trató de hacerlo sin dejar rastros, pero, por si acaso, esa misma noche se puso en camino.
 
    
 
    
 
   Centro de asambleas de Silicon Valley.
 
   California.
 
   25 de Abril.
 
    
 
   Sheik se sentía muy incomodo... y asustado.
 
   Aunque, de haber visto su situación actual, todos los demás Guardianes se hubieran reído de él... pero, claro, no eran ellos los que se hallaban en su lugar, ¿verdad?
 
   No temía combatir, pero encontrarse en medio de una multitud de decenas de humanos que podían descubrirle en todo momento no era fácil para él, ni siquiera cuando parecía uno de ellos.
 
    
 
   Su viaje le había llevado dos días, porque solo se atrevía a viajar de noche (incluso disfrazado) y por las vías secundarias menos transitadas.
 
   Afortunadamente, sus precauciones bastaron para llevarle a su destino sin incidentes, aunque, al no poder recargar las baterías de su vehículo, estuvo a punto de quedarse sin energía, pero, afortunadamente, el vehículo aguantó.
 
   No obstante, tuvo que abandonarlo a las afueras de la ciudad de destino al quedarse su batería casi agotada, y acabar el viaje a pie.
 
   Solo le quedaban cuatro días para que Kovacs se fuera de nuevo, y llegó tan tarde a su destino que tuvo que esperar toda la noche para poder verle al fin.
 
    
 
   Afortunadamente para él, la conferencia dada por el científico estaba anunciada en todas partes, con carteles y periódicos, y no tuvo que preguntar dónde o cuando se hacían.
 
   De modo que, tras ponerse ropa humana, maquillarse toda la cabeza, y aguardar a la hora correcta, pudo entrar en la sala de conferencias sin problemas.
 
   Si alguien del publico se hubiera fijado en él, tal vez les hubiera llamado ligeramente la atención, porque se notaba que su pelo negro estaba teñido (bastante mal) su piel no tenia un color muy natural, llevaba guantes en las manos, ropas que le iban un poco grandes, y gafas de sol en un sitio cerrado y casi a oscuras.
 
   Pero Sheik no podía hacerlo de otro modo: no sabia su talla para los humanos, por lo que era lógico que su traje no le fuera bien, no tenia modo de maquillar sus ojos demasiado llamativos, y tenia que llevar guantes dado que, de maquillarse las manos, podría quedarse sin maquillaje solo con tocar varios sitios o rozar en el sitio inoportuno.
 
    
 
   Tal vez lo más difícil para él fue fingir tranquilidad e indiferencia, ignorando las miradas curiosas de los que estaban sentados cerca de él, cuando estaba más tenso que una cuerda de guitarra, como decían los humanos.
 
   Se sentía desnudo sin su armadura, pero al menos la llevaba consigo, en su bolsa de mano, y sus pistolas ocultas bajo la ropa. 
 
    
 
   Afortunadamente, no tuvo que usarlas, ni nadie se fijó mucho en él porque las atenciones de todos estaban centradas en el doctor.
 
   Kovacs era un anciano humano de pelo blanco liso, ropas elegantes de color gris y expresión afable, como la de todo padre o abuelo.
 
   Sheik pronto olvidó todas sus inquietudes personales cuando el doctor empezó su conferencia.
 
   Aunque el propio Sheik no tenia estudios avanzados en ciencia ni tecnología, en Karrax, tenia un nivel básico ampliamente superior al de ningún humano que hubiera visto hasta entonces, por lo que le resultó sorprendente descubrir que Kovacs tenia uno infinitamente superior al de él.
 
   No acababa de entender ni la mitad de las expresiones o descripciones usadas por el hombre, dado su nivel aun limitado de terráqueo, pero incluso las teorías y formulas que si comprendía eran tan revolucionarias que le dejaban sin aliento.
 
   Y no era el único: toda la audiencia estaba tan fascinada como él, sino más.
 
    
 
   Acabada la conferencia, todos los asistentes aplaudieron al doctor al unísono, y el propio Sheik estaba tan impresionado que les imitó sin pensar.
 
   Entonces llegó el punto en que el Doctor contestaba a preguntas de los asistentes. Toda pregunta que le hicieron acerca de cuestiones técnicas o físicas, las respondió perfectamente, pero cuando se trató de sus orígenes o donde estudió, Kovacs la eludió diplomáticamente o respondió con vaguedades. Algo parecido pasó cuando le preguntaron acerca de sus condiciones de trabajo con la Corporación Black.
 
    
 
   -Espero que entiendan que no puedo decirles mucho –repuso sonriendo-. Mi contrato con la Corporación incluye no divulgar secretos, pero si les diré que tengo el mejor laboratorio del mundo, total libertad para investigar, fondos casi ilimitados, un sueldo magnifico y el mejor equipo de ayudantes que nadie pueda desear.
 
   -En ese caso... –intervino un joven estudiante-. ¿Por qué va cada año a reclutar a jóvenes talentos para su empresa?
 
   Kovacs sonrió como un lobo; su sonrisa indicó a Sheik que llevaba tiempo esperando que le hicieran esa pregunta.
 
   -Alguien tiene que asegurarse de que los mejores estudiantes acaben su aprendizaje y empiecen a investigar en el mejor lugar posible. Y el mejor modo de que puedan desarrollar todo su potencial es si aprenden de los mejores... y todos dicen que yo soy uno de los mejores científicos del mundo –esto provocó algunas risas-. Yo mismo fui una vez un joven estudiante, y creo que nunca hubiera llegado a nada si un anciano científico no hubiera creído en mi y me hubiera puesto bajo su tutela. Quiero darle esa oportunidad a otros.
 
    
 
   Esa respuesta satisfizo a todos, y, una vez acabada la conferencia, la mayoría de los asistentes se fueron yendo.
 
   Pronto, solo quedaron Sheik y algunos jóvenes talentos que querían aceptar la oferta del profesor. Este habló con ellos, uno tras otro, y les fue dando una tarjeta de su empresa a cada uno para que llamaran allí y les hicieran una entrevista.
 
   Sheik había considerado la posibilidad de hacerse pasar por un joven talento, pero la descartó enseguida: no tenia tiempo ni datos para inventarse una historia creíble, ni medios para hacer los documentos llamados “referencias” que todo joven talento debía llevar consigo.
 
   Por eso, aguardó a que el Doctor hubiera acabado con los jóvenes, y se hubiera quedado solo, antes de acercársele.
 
    
 
   Para cuando el Guardián llegó junto a Kovacs, el Doctor estaba recogiendo sus cosas antes de irse, y los dos estaban solos en la enorme sala... de momento, pero no sabia cuanto duraría eso, y tenia que darse prisa.
 
   -Esto... disculpe, doctor –le dijo Sheik, con voz vacilante.
 
   -¿Sí, joven? –inquirió este mientras se volvía para mirarle-. Si ha venido usted ahora a mi conferencia, lamento decirle que llega tarde. Puede venir mañana...
 
   -No, Doctor. –Le cortó Sheik, con respeto pero firmeza-. Y tampoco soy un joven talento. Soy un profesor de física y quisiera comentar con usted alguna de sus teorías... si le parece bien y tiene tiempo, por supuesto.
 
   -Siempre tengo tiempo para un colega. Aunque no le conozco. ¿De donde es usted?
 
   -Soy el profesor Sean Nyrki, de la Universidad de Estocolmo –mintió Sheik-. Vera, llevo años estudiando sus trabajos, y coinciden de forma asombrosa con los míos... si bien creo que puedo ayudarle a mejorarlos.
 
   -Fascinante –admitió Kovacs-. Cuénteme más.
 
   -Me interesa en especial lo que usted llama “principio Kovacs”, referente a la posibilidad de abrir portales en el tiempo y el espacio, facilitando el transporte de gente y mercancías en un tiempo ínfimo y con mínimo consumo de energía.
 
    
 
   -Admito que es mi teoría favorita –admitió Kovacs-. Pero aun esta en una fase temprana. Todavía tardaría años en poder hacerla realidad.
 
   -Por supuesto –asintió Sheik, llamándole mentiroso en silencio. Ya había visto bien que ese principio ya era una realidad hacia tiempo-. Pero me temo que usted ha cometido un error al creer que la variante Doppler es la solución para provocar la distorsión del tejido del espacio necesaria. Mis cálculos indican que la gravedad de por sí sola no podría abrir un portal estable, pero si se usara una pequeña explosión de anti-materia para asegurar la estabilización del portal, este permanecería abierto y estable durante un tiempo limitado y con mucho menos consumo de energía.
 
   -Esa teoría es muy interesante –dijo Kovacs, aunque su expresión escéptica decía todo lo contrario-. Pero una afirmación extraordinaria requiere pruebas extraordinarias. ¿Las tiene?
 
   -Por supuesto, Doctor. Tengo todos los cálculos en mis papeles, pero están en mi habitación –miró alrededor-. Me encantaría hablar con usted aquí, pero no creo que esta sala este desocupada por más tiempo y no quiero molestar a nadie. ¿Podríamos ir a hablar a algún lugar más tranquilo, antes de que fuera a por mis papeles?
 
   -¿Cómo no? Sígame, por favor.
 
    
 
   Al ver que Kovacs había caído en su trampa, Sheik sintió deseos de saltar de alegría. Tenia que llevarse al doctor a un sitio tranquilo, sin testigos, para poder interrogarlo, y el mejor modo de lograrlo le pareció desafiar su teoría favorita inventándose una teoría creíble pero sin fundamento, y lo había logrado.
 
   Como todo científico, fuera de Karrax o la Tierra, Kovacs no podía resistirse a un desafío a su intelecto.
 
    
 
   La alegría de Sheik fue aun mayor cuando vio que el Doctor le llevaba por una puerta lateral con un cartel en el que decía “Acceso exclusivo al personal”.
 
   -No deberíamos ir por aquí –explicó el Doctor-. Pero es un camino más corto, y el director del hotel me dijo que podía usarlo para escapar de los periodistas. Sígame.
 
   Una vez al otro lado de la puerta, Sheik constató que se hallaban en un pasillo corto, cerrado por otra puerta en el otro extremo, y decidió que ese era el lugar adecuado para actuar.
 
   En cuanto se cerró la puerta que daba a la sala de conferencias, sacó su arma y, tras regularla a disparo IE, lanzó un disparo contra la cerradura electrónica, que emitió un chisporroteo y quedó inutilizada, bloqueando la puerta.
 
    
 
   Cuando Kovacs oyó el disparo, se volvió, y al ver el humo saliendo de la puerta, su rostro se llenó de inquietud.
 
   -¿Qué le ha pasado a la puerta? –quiso saber.
 
   -Yo la he bloqueado –explicó Sheik, mostrando su arma, pero sin apuntar al doctor-. Ahora vamos a hablar largo y tendido, Doctor Kovacs.
 
   -¿Qué quiere decir con eso, profesor Nyrki?
 
   -No soy ningún profesor, ni me llamo Nyrki. Quiero saberlo todo sobre su amo, Kovacs. David Black. ¿Quién es? ¿Cómo puede tener una longevidad tan larga sin envejecer? ¿Qué es lo que trama? Quiero saberlo todo... ¡Ya!
 
   Kovacs no respondió. En lugar de eso, examinó el arma de Sheik con la mirada. Por su expresión de sorpresa, el Guardián comprendió que el doctor había adivinado que su tecnología era demasiado avanzada para la Tierra. Empezaba a intuir la verdad.
 
   -Le he dicho que me responda, Doctor –insistió Sheik, en un tono de voz más duro, mientras se quitaba sus gafas de sol-. O me tendré que poner desagradable.
 
   Kovacs levantó la mirada hacia su rostro al responder al fin:
 
   -¿Qué derecho se cree que tiene a amenaza...? ¡Dios santo!
 
    
 
   Esa ultima exclamación denotaba sorpresa, y Sheik se dio cuenta de que el doctor miraba fijamente al lado izquierdo de su nariz, bajó la mirada hacia ese lado, y pudo ver que en ese lugar, su maquillaje se había corrido en un lugar, mostrando una fracción de su piel violeta, tal vez por el roce al quitarse las gafas.
 
   -¡Es usted! –exclamó Kovacs-. ¡Es ÉL! ¡Aquel al que el amo busca!
 
   Sheik iba a preguntar si ese “Amo” era Black, pero nunca pudo hacerlo... porque Kovacs soltó sus papeles y se le echó encima como un animal enloquecido.
 
    
 
   Esa reacción era tan inesperada del tranquilo científico que Sheik no tuvo tiempo ni de levantar su arma. Creía que los puños de Kovacs no podían hacerle ningún daño, pero se equivocó: cada golpe que recibió fue como un martillazo, más fuerte incluso que los que le dieron los dos matones humanos en Medellín.
 
   Trató de pelear contra Kovacs, pero se encontró incapaz de ello: su cuerpo pesaba casi el doble de lo que debería haber pesado un humano de su talla, y, mientras que sus golpes no hacían ninguna mella en el doctor, los de este no le rompían los huesos por muy poco. Era fuerte. Muy fuerte.
 
   Tanto, que su cuarto o quinto golpe le hizo caer, y luego se lanzó sobre él para aplastarle.
 
   Sheik no quería hacer daño a Kovacs, y solo había sacado su arma para hacerle quedarse quieto y asustarle, pero cuando el científico se le echo encima, él, instintivamente, la levantó y disparó contra el hombre.
 
    
 
   Lo lamentó incluso antes de que el rayo saliera del arma... pero al ver salir un rayo eléctrico, se tranquilizó. 
 
   No había cambiado la modalidad de disparo de su pistola tras disparar a la cerradura, por lo que solo dispararía un rayo IE, totalmente inofensivo. No podía hacer ningún daño al humano.
 
   Pero se equivocó.
 
    
 
   Al recibir el rayo electromagnético, Kovacs se estremeció, y aulló de dolor cuando una descarga eléctrica salió de su interior, atravesándole de arriba abajo... hasta que se desplomó al suelo.
 
   -¡Es imposible! –exclamó Sheik, atónito-. ¡Un rayo IE no puede hacer daño a un ser de carne y huesos!
 
   Se incorporó de un salto y se apresuró a examinar al desgraciado. Por suerte, estaba vivo, pero al tomarle el pulso lo notó... raro, como si hubiera más de un corazón en ese cuerpo. 
 
   -¡Kovacs! –le gritó Sheik al oído-. ¡Dígame algo! ¿Esta bien?
 
   -Si... –musitó el otro-. Lo estoy... ¿Cómo me ha llamado?
 
   -Janus Kovacs. Es su nombre, ¿recuerda?
 
   -No, no lo es –negó el otro-. Me llamo J’Qnud Kvarctsatz. ¿Dónde estoy?
 
   -Un momento... ¿De donde es usted?
 
   -De la ciudad de Qundia, en el planeta Qundiurtland. 
 
    
 
   Sheik miró al “hombre” como si se hubiera vuelto loco... pero no tardó en comprenderlo todo. Rápidamente escaneó a Kovacs con su ordenador.
 
   -Análisis completado –dijo el ordenador-. El sujeto tiene una apariencia exterior humana, pero su fisonomía interna es totalmente diferente de la humana. Tiene tres corazones, cinco pulmones y dos cerebros. 
 
   Sheik se quedó atónito. Entonces, Kovacs... ¡No era humano! ¡Era un alienígena!
 
   -Otra anomalía detectada –añadió el ordenador-. El sujeto tiene un fluido sanguíneo, y flotando por toda hay millones de maquinas microscópicas, nano-maquinas, que actualmente están inertes, desactivadas.
 
   “¡Claro! –pensó Sheik-. ¡Ahora todo cobra sentido! ¡Black inyecta esas nano-maquinas a sus prisioneros y de ese modo los controla! ¡Pero al disparar a “Kovacs” con el arma IE, las he destruido (o solo desactivado) y he recuperado su antiguo yo!”.
 
    
 
   Sheik se apresuró a interrogar a “Kovacs”, y resultó que este era un verdadero genio hasta para su raza, que ya era increíblemente inteligente, y dominaba muchos tipos de técnicas y ciencias totalmente diferentes.
 
   No obstante, al principio, Sheik no obtuvo respuesta a muchas de las preguntas que se hacia él, porque “Kovacs” recordaba su vida alienígena, pero no la humana.
 
   No obstante, esto ultimo, afortunadamente, resultó ser temporal, seguramente causado por el shock causado por la desactivación de las nano-maquinas, pero se fue recuperando y, en solo una hora, recordaba todo de ambas vidas.
 
    
 
   Para entonces, Sheik ya se había llevado a Kovacs a otro lugar lejos del hotel, un parque en el otro lado de la ciudad, y allí hablaron largo y tendido, pero solo cuando nadie podía oírles.
 
   El guardián le contó el rapto de los cinco, su persecución del Corsario Negro, su derribo y su búsqueda de la verdad, así como sus suposiciones acerca de los Cinco.
 
   Y el otro alienígena se lo confirmó todo. El mismo había sido raptado en su planeta haría tres años, mientras trabajaba en su laboratorio, totalmente solo.
 
   Fue atacado por varios humanoides encapuchados, con armas y técnicas similares a los que usaron los que raptaron a los Cinco en Karrax II, y a partir de allí todo lo veía de un modo algo difuso, como a través de la niebla. No recordaba nada de su “conversión”, pero sí del después. Carecía de personalidad y voluntad propia, obedeciendo las ordenes del Amo (Black, por supuesto) sin poder tener iniciativa propia salvo cuando eso no entrara en contradicción con las ordenes recibidas de su amo. Parecía normal porque ni siquiera recordaba ser un esclavo.
 
    
 
   Y su amo usó bien sus talentos, porque este le explicó haber realizado investigaciones medicas, desarrollo de armas, diseño de naves espaciales... y la nano-tecnología usada para esclavizar a la gente.
 
   -¿Cómo funciona? –inquirió Sheik con mucha insistencia.
 
   -¿El proceso? No sé muy bien como, lo lamento. Sé que producen un cambio metabólico, alterando a la fuerza el aspecto del portador para hacerles parecer humanos, así como que anulan su voluntad, haciéndoles obedecer ciegamente las ordenes recibidas del Amo, o de quien sea. 
 
   -¿Cómo que no sabe como funciona? ¿No trabajaba usted en eso?
 
   -Trabajaba en el diseño y mejora de las nano-maquinas –se defendió él-. Era un trabajo compartimentado, e, incluido yo, éramos diez los científicos que trabajábamos con ellas. Lo que le he dicho de lo que hacen las maquinas es todo lo que sé... o puedo suponer.
 
    
 
   Eso era lo ultimo que Sheik quería oír y, claro esta, supuso lo peor.
 
   -¡Maldita sea! –masculló, golpeando con sus puños el banco en que estaban sentados-. Entonces... ¡Tal vez nunca pueda devolver a los cinco su verdadero yo! Tal vez las personas que eran... han muerto para siempre –acabó, con lagrimas en los ojos.
 
   -No lo creo –le dijo el científico, en tono tranquilizador.
 
   -¿Ah, no? ¿Y eso porque?
 
   -Porque el proceso no puede ser muy diferente del que siguieron conmigo, y si yo he recuperado la memoria, ellos también podrían hacerlo. Además, el Amo... digo, Black, según tu me has dicho, esta utilizando a tus amigos como músicos, ¿no? Y su música es la misma que antes, ¿verdad?
 
   -Sí... un poco diferente, pero no mucho.
 
   -Pues entonces, su verdadero yo debe de seguir allí, porque Black necesita que conserven su talento intacto. Y su talento es fruto de su vida, sus experiencias, recuerdos... todo. Si borraran una parte o todo, también perderían su talento. 
 
   Eso animó un poco a Sheik. Tal vez aun no era tarde, a fin de cuentas.
 
    
 
   -¿Esta usted dispuesto a ayudarme a acabar con su amo? –le preguntó.
 
   -¡Y como! –asintió el doctor-. Haré lo que me pida.
 
   -Muy bien, cuento con usted. ¿Qué debía hacer usted, según Black? 
 
   -Realizar mi conferencia durante otros dos días –explicó “Kovacs”-. Reclutar a todo joven prometedor para ser esclavizado, y luego volver a mi laboratorio. Esta ubicado en Ranchester, Wyoming. 
 
   -Pues no va a volver allí –decidió Sheik-. Continúe con su conferencia, pero a los demás candidatos dígales que su empresa ya no tiene puestos para ellos. Finja que nada ha cambiado hasta acabar con su conferencia, y luego huirá conmigo. 
 
   -Es un buen plan. Querrá usted liberar a sus amigos cuanto antes, supongo.
 
   -En efecto. Después de liberarlos, ya trazaríamos un plan conjunto para detener a Black, pero antes que nada esta mi misión.
 
   -¿Y como piensa usted liberarlos? 
 
   -No lo había pensado aun –confesó Sheik-. No quiero hacerles daño, pero no se me ocurre otro modo de liberarles.
 
   -Tal vez yo pueda ayudarle con eso –sugirió el doctor-. Las nano-maquinas son muy difíciles de destruir, pero podría improvisar un aparato que las desactivara, no totalmente, pero si que liberara sus mentes sin hacerles daño.
 
   -¡Perfecto! Me reuniré con usted en su habitación dentro de dos días.
 
   -¡Un momento! –le detuvo el doctor-. ¿Dónde va a esconderse usted?
 
   -No lo sé –admitió Sheik-. En cualquier lugar.
 
   -No se lo aconsejaría –le previno Kovacs-. Correría un gran riesgo de ser descubierto. ¿Por qué no se esconde en mi habitación?
 
   Eso también entrañaba cierto riesgo, pero Sheik estaba harto de dormir entre escombros y basura, y accedió.
 
    
 
    
 
   27 de Abril. 
 
   Dos días después.
 
    
 
   Sheik y Kovacs estuvieron los dos días juntos, mientras el doctor continuaba con su conferencia. 
 
   Sheik se tuvo que quedar todo el día oculto en la habitación, pero al menos allí pudo descansar con comodidad. Por el contrario, Kovacs obtuvo piezas electrónicas de un laboratorio que visitó y con ellas, en solo dos días, improvisó un dispositivo IE capaz de desactivar las nano-maquinas sin causar ningún daño a su portador, liberándolo de su control. Lo llamó “Desactivador”, y era un artilugio diminuto del tamaño y forma de un mando a distancia. Era un aparato pequeño y feo, con un solo botón, pero Kovacs creía que funcionaria bien (aunque no tenia modo de comprobarlo) y con eso bastaba.
 
   Ahora estaba la cuestión de encontrar a los cinco. Eso podía parecer fácil, pero no lo era tanto, porque estaban de gira continuamente: un día en Pekín, otro en Paris, el siguiente en Moscú, y así sucesivamente.
 
   Y como Sheik no podía desplazarse rápidamente (y menos aun ahora que tenia que cuidar de Kovacs), aun de tener un vehículo propio, no podían ir muy lejos.
 
   Al final, decidió buscar un lugar donde ellos fueran a estar pronto y aguardarles.
 
   Envió a Kovacs a preguntar la “hoja de ruta” del grupo, y encontró una oportunidad: ellos tenían que estar en Memphis en solo una semana.
 
    
 
   Al día siguiente, ya estaban en camino.
 
   Con la ayuda y el dinero de Kovacs, Sheik pudo robar otro vehículo con gran facilidad, y repostarlo durante el camino, pero, aun así, tardaron varios días en recorrer el trayecto.
 
   Ambos alienígenas pasaron ese tiempo conociéndose mejor unos a otros. Sheik contó todo de su mundo a Kovacs y viceversa.
 
   Kovacs admiraba a Sheik por su valor, arrojo e insensatez, y Sheik al Doctor por su sabiduría y bondad. Kovacs era considerado el científico más listo de toda su raza, la mayor esperanza de esta para liberar su mundo de la contaminación, crear fuentes de energía limpias y dar un futuro a su especie. Kovacs no lo dijo, pero Sheik intuyó que este estaba preocupado por el destino de su mundo e impaciente por volver allí.
 
    
 
   -Cuénteme más de las nano-maquinas –le dijo durante el viaje, para distraerle.
 
   -Son cientos de miles, pero juntas forman un todo –explicó el Doctor-. Considérelas unas cadenas que impiden a su portador hacer o decir nada que vaya contra su programación, y tendrá una idea muy precisa. ¿Qué mejores cadenas que unas que nadie puede ver?
 
   -¿Seguro que nadie puede verlas?
 
   -Nadie de este planeta, al menos. Aquí, la nano tecnología aun esta en un estado muy primitivo... por orden de Black, seguramente. No quiere que nadie sospeche de sus esclavos. 
 
   -¿Y no podrían rebelarse, o liberarse?
 
   -¡Imposible! Las nano maquinas que impiden incluso a uno hasta pensar que esta prisionero. ¿Cómo iban a rebelarse contra algo que no saben ni que existe, cuando, en sus cabezas, todo va bien?
 
   -¿Y porque los Cinco se comportan de un modo tan extraño? Parecen estar siempre distraídos, o algo peor.
 
   -Los esclavos de Black llevamos... digo, llevan, nano maquinas diferentes según el papel del esclavo. Ellos no necesitan tener mucha libertad, así que no la tienen. Además, su actitud podría derivar del hecho de que están exhaustos: Su medico me dijo que Black les usa al máximo, para sacarles el máximo beneficio, sin dejarles descansar más que lo mínimo. Por el contrario, los científicos como yo contábamos con más autonomía y podemos parecer más normales a ojos de un observador.
 
   -Si usted lo dice... ¿Y los lacayos de Black?
 
   -¿A que se refiere? Ellos vigilan muy de cerca de los esclavos, por supuesto.
 
   -No, no quería decir eso, sino... ¿Ellos también llevan nano cadenas?
 
   -No, para nada. Son totalmente libres. 
 
    
 
   Eso si que desconcertó a Sheik. Los lacayos tenían tal comportamiento que parecía lógico creer que también estaban esclavizados.
 
   -Pero... parecen estar poseídos. No se dejan coger con vida.
 
   -Eso es porque son unos fanáticos –le explicó Kovacs-. Por lo que recuerdo, Black solo esclaviza a los científicos y artistas. Los guardias son soldados a su servicio, totalmente libres. No se como exactamente, pero yo curé a algunos que estaban heridos, y no llevaban nano cadenas. Por lo que recuerdo, se les somete a un condicionamiento especial, una especie de lavado de cerebro, y tal vez también se les den drogas... pero lo cierto es que ven a Black como una especie de Dios, le sirven fanáticamente y nunca se rinden. Créeme: cuando te enfrentes a uno, no trates de cogerle prisionero o herirle. Dispara a matar.
 
   Kovacs pareció notar la inquietud de Sheik y decidió tranquilizarle-. No te preocupes, hijo, el Desactivador funcionara con los cinco, te lo prometo.
 
   -Esperemos que no se equivoque, Doctor... o los dos lo podríamos pagar muy caro. 
 
    
 
    
 
   Estudio de grabación Golden Springs.
 
   Memphis.
 
   4 de Mayo.
 
    
 
   Los hombres de negro ya eran muchos al iniciar la gira los Cinco, pero tras ser muerto el grupo de Scarface por Sheik, este se había hecho cargo de la seguridad y doblado el numero de efectivos.
 
   Los fans del grupo, así como los periodistas, no dejaron de darse cuenta, pero al pedir explicaciones, Scarface les explicó un cuento (muy elaborado, eso si) de que el grupo había recibido amenazas de muerte, y que habían pedido una mejor seguridad, y la mentira fue aceptada... o, al menos, todos fingieron creérsela. El poder del Amo casi no tenia limites, y podía influir en toda la gente solo con hacer algunos comentarios o soltar amenazas muy sutiles.
 
    
 
   No obstante, la misión de los lacayos era, directamente, casi imposible: aunque había cientos de lacayos al servicio del amo, muchos solo eran nuevos reclutas, y casi todos estaban protegiendo las instalaciones del Amo y a este, así como su cuartel general, y buscando a Sheik.
 
   Eso le dejaba a Scarface con cuarenta lacayos capaces, en el mejor de los casos.
 
   Y con ellos tenia que vigilar el lugar donde estos dormían, el lugar donde actuaban, y tener algunos apostados en los tejados por si el ataque venia desde el aire, lo que reducía él numero de los que rodeaban a los Cinco a solo quince, una cifra que se le antojaba ridícula.
 
   Pero no podía hacer más que obedecer.
 
    
 
   Los Cinco no solo tenían que dar un concierto en el estadio, sino también llevar a cabo varias firmas de autógrafos y la grabación de un nuevo disco.
 
   Y es justamente esto ultimo lo que iban a hacer en esos momentos.
 
   A Scarface le molestaba especialmente que la discográfica donde iban a llevar a cabo la grabación no fuera de su amo, sino de la competencia. El Amo tenia que conceder eso para no parecer posesivo, pero, para Scarface, solo significaba que estaban en un edificio desconocido, con una seguridad que no podía controlar y sistemas de vigilancia a los que tampoco tenia acceso.
 
    
 
   No obstante, inicialmente todo iba bien: habían llegado, subido al edificio y la grabación ya estaba concluyendo, y todo ello, sin el menor incidente. 
 
   Lo único que le preocupaba era la multitud que rodeaba el edificio. Se componía de miles de personas, admiradores de los Cinco, que quería verlos, aunque fuera un segundo y de lejos.
 
   No era algo inesperado (allá donde fueran los Cinco, tenían esa multitud a su alrededor) pero le disgustaba, porque un atacante podía llegar hasta las puertas del edificio sin ser descubierto, y dificultaba mucho los desplazamientos.
 
    
 
   No, no era “un” atacante, sino EL atacante: el maldito alienígena que le cortó la cara, acabó con su equipo y le dejó en ridículo ante el Amo, y que podía estar en cualquier lugar. 
 
   Scarface, habitualmente, era frío y metódico, pero la humillación causada por el desastre que sufrió en Río Grande le hacia hervir la sangre y soñaba con el momento en que le pusiera las manos encima a ese alienígena.
 
   Había hecho planes al respecto, muchos planes, retorcidos, sádicos y crueles... pero todos le parecían demasiado suaves.
 
    
 
   Y estaba trazando otro, mucho peor que ninguno de los demás juntos, cuando un lacayo subordinado se le acercó y le dijo:
 
   -Jefe, ya están. ¿Ordenes?
 
   Scarface se asomó por la ventana y, al ver la multitud agolpándose a las puertas, comprendió que sacar a sus “protegidos” por allí seria imposible.
 
   -Llevadlos al garaje subterráneo –ordenó-. Iremos por allí.
 
   Y se pusieron en movimiento.
 
    
 
   Pero, antes de que llegaran al ascensor, empezaron a sonar sirenas por todo el edificio, y unas luces rojas se encendieron por todos los pisos.
 
   Scarface y los lacayos ya tenían las armas en la mano antes de que nadie más se diera cuenta de que algo iba mal.
 
   Desgraciadamente, para una misión en publico como esta, no podían llevar sus armas láser, porque llamarían demasiado la atención, sino solo simples pistolas de proyectiles.
 
   -¿Qué es eso? –inquirió Scarface, encañonando a un vigilante del edificio-. ¡Responda!
 
   -Es... la alarma de incendios, señor –balbuceó el otro hombre, aterrado.
 
   -No es un simple incendio –comprendió Scarface-. ¡Es él! ¡Que nadie se mueva! ¡Buscad el origen del incendio! ¡Rápido!
 
    
 
   No muy lejos de el, su adversario se preparó para hacer su próxima jugada.
 
   Sheik estaba solo: aunque tenia armas para dárselas a Kovacs, y le dio una, solo era para una emergencia. El científico le había confesado que no sabia luchar ni disparar un arma, por lo que el Guardián le dio un papel secundario para la misión, en el que, si todo iba bien, estaría a salvo.
 
   Los ruegos del otro alienígena para que le dejara participar no afectaron a Sheik: él era un soldado, un luchador entrenado; Kovacs, no. 
 
   Llevarle consigo solo añadiría un problema más a una misión ya peligrosa, y rescatar a los cinco y sacarlos de allí ya seria muy difícil si no tenia, además, que cuidar de otra persona.
 
   Y entró en acción.
 
    
 
   -¡Jefe! –dijo a Scarface un subordinado-. ¡El fuego parece originarse en tres puntos simultáneos del edificio, todos por debajo de nosotros! ¡Y oímos disparos un piso por debajo! ¿Cuáles son sus ordenes?
 
   Scarface gruñó, furioso por tener que elegir. Añoraba los viejos tiempos en los que era un simple lacayo subordinado y podía dejar a otros la carga de decidir.
 
   Sus ordenes eran proteger a los Cinco a toda costa, pero se moría de ganas de cazar al alienígena. Al final, optó por una solución de compromiso.
 
   -Los ascensores están bloqueados –recordó-. Vosotros cinco, seguidme. Vamos a cazar al alienígena. Otros dos id a los otros focos del incendio para ver si se extiende o encontráis allí al incendiario. El resto, bajad a los cinco por las escaleras, hasta el garaje, y lleváoslos al palacete. ¡Acción!
 
    
 
   Sheik había logrado piratear el sistema de vigilancia del edificio, y podía verlo todo y a todos. Se alegró de ver que “Scarface” era el líder de los lacayos, ya que este estaba tan ansioso de matarle que no pensaba con claridad, dejándose dominar por su rabia.
 
   De modo que él preparó sus armas y se apostó, para dar una calurosa bienvenida a los que iban a venir.
 
    
 
   Scarface y su grupo tosían al llegar al piso inferior, en el que entraron en tromba. Había una gran cantidad de humo allí, que hacia que los ojos les lloraban, pero no por ello vacilaron, sino que siguieron adelante.
 
   Los disparos eran continuos y venían de la habitación más alejada del piso. Tras atravesar el humo, se acercaron allí con cautela, apostándose ante la puerta.
 
   Scarface la abrió de una patada y sus hombres le siguieron al interior de la estancia, disparando contra todo lo que se les ponía por delante...
 
   Pero nadie respondió a sus disparos, ni vieron a nadie humano o humanoide: sus disparos tan solo destrozaron una mesa, una silla y las estanterías que bordeaban las paredes. 
 
   Aunque los lacayos estaban tan cegados por su ira que no pararon de disparar hasta haber agotado sus cargadores.
 
    
 
   Solo entonces Scarface reparó en que lo que oía no eran disparos de un arma, solo una serie de estampidos. Tras recargar su arma, saltó tras la mesa y descubrió el origen de los disparos.
 
   El lacayo solo encontró allí un aparato de grabación que reproducía sonidos de disparos.
 
   Scarface lo destrozó de dos disparos, y el aparato enmudeció al instante. Solo entonces empezó a pensar fríamente, y enseguida se dio cuenta de que el humo estaba menguando, y que no había visto oído al fuego ni visto llamas en ningún momento.
 
   -¡Señor! –dijo uno de sus hombres, en el pasillo-. ¡He encontrado el origen del humo en este piso! ¡No es más que una bomba de humo y un artefacto pirotécnico!
 
   Simultáneamente, los otros dos lacayos enviados a los otros dos “focos” comunicaron esa misma información.
 
   El cerebro de Scarface tardó varios segundos en procesar esa información... y al comprender que le habían engañado, aulló como una bestia enloquecida.
 
    
 
   Seis pisos por debajo de ellos, Sheik sonrió. Su investigación de los Cinco reveló que el numero de lacayos que los vigilaban se habían doblado, y sabia porque: Le estaban esperando. Era lógico: serian fanáticos, pero no estúpidos, y trazó un plan en consecuencia (colocar bombas de humo y artefactos pirotécnicos que crearan un fuego simulado pero inofensivo en varios pisos, activar la alarma y dejar un señuelo sónico) que habían atraído al líder de los lacayos y la mitad de estos hacia donde NO deberían estar.
 
   Él salió de un despacho, en el segundo piso del edificio, sorprendiendo a los ocho lacayos que “escoltaban” a los Cinco hacia el garaje, bajando por las escaleras.
 
    
 
   Ellos no le esperaban, y logró abatir a cinco antes de que le vieran.
 
   Corría un gran riesgo al disparar, porque podía darle a los mismos que quería rescatar, pero no tenia alternativa.
 
   Cuando los lacayos fueron abatidos, levantó su “desactivador” y lo disparó contra los Cinco. Barr-Ka, Harr-Jok y Okra-De la recibieron de lleno, se estremecieron brevemente al recibir la señal, y entonces empezaron a mirar alrededor, confusos. 
 
   Sheik se permitió sentir un momento de triunfo. El “Desactivador” de Kovacs funcionaba, sin hacer daño a las victimas, pero seguramente no restauraba su memoria. 
 
   -¡Rápido! –les dijo-. ¡Venid aquí!
 
   Y el trío, instintivamente, obedeció su orden, corriendo en su dirección.
 
    
 
   Sheik iba a liberar ahora a Shanna y Kerna, pero los tres lacayos supervivientes se anticiparon y, rodeándolas, se las llevaron escaleras abajo. 
 
   Sheik no podía distinguirlas a través de la masa negra y compacta de los lacayos, y aunque les disparó con el Desactivador, esta vez fue en vano: la señal no llegaba hasta ellas.
 
   Seguido por los otros tres, se lanzó en persecución de los lacayos, y logró abatir a otro mas, pero el resto no se separaron de las dos jóvenes, y Sheik no se atrevió a disparar.
 
    
 
   La carrera terminó en el garaje subterráneo. Sheik llegó allí demasiado tarde, solo a tiempo de ver a los dos lacayos empujar a Kerna y Shanna dentro de una limusina... que se puso en marcha sobre su colchón de aire, saliendo del lugar en tromba.
 
   -¡¡NO!! –aulló Sheik, al ver como se las llevaban, pero solo pensaba en una-. ¡ELLA NO!
 
    
 
   Pero no tuvo mucho tiempo para lamentarse: otros seis lacayos se habían quedado en el garaje, y al verle y reconocerle, abrieron fuego contra él con sus armas.
 
   Afortunadamente, ahora usaban armas de fuego, no láser, y los proyectiles disparados por estas que acertaron a Sheik rebotaron en su armadura, inofensivamente.
 
   Pero no quiso arriesgarse a que algún disparo le diera en la cabeza, o, peor aun, a los tres liberados, por lo que hizo que ellos se pusieran a correr escaleras arriba.
 
    
 
   Por su parte, los tres seguían sin entender nada de lo que sucedía, y estaban muy confusos, extrañados de ver a Sheik con la piel violeta y ojos plateados. No debería ser normal, pero... de algún modo, si se lo parecía, mientras que el color de sus propias pieles era... ¿raro? ¿Pero porque? Siempre las habían tenido así, era su color normal... ¿O no? Se hacían muchas preguntas, pero, por algún motivo (tal vez el que sus propios “guardaespaldas” les dispararan), confiaban en el hombre violeta y le siguieron.
 
    
 
   Sheik sabia que no tenia tiempo que perder, y mientras ellos volvían a subir escaleras arriba, pulsó un botón de otro mando que llevaba consigo, y segundos después, se produjo una explosión sobre sus cabezas que sacudió el edificio entero, y extendió una nube de polvo por el interior de este.
 
   Sheik no dejó de apremiar a sus tres compatriotas para que siguieran subiendo.
 
   Y no le faltaban razones para tener prisa: los seis lacayos les pisaban los talones, y la tenia que dispararles de vez en cuando solo para mantenerlos a raya e impedir que se le acercaran demasiado. 
 
   Y lo peor era que todos sus compañeros ahora estarían convergiendo en su posición.
 
    
 
   Pero, por suerte, no tuvieron que ir muy lejos: un piso por encima (lo que era el nivel de la calle) encontraron una pared agujereada por una explosión (la bomba que él acababa de detonar) y lo atravesaron.
 
   Pero no salieron a la calle, sino a un almacén, fuera del estudio.
 
    
 
   Sheik había visto que los lacayos vigilaban cada edificio en que estuvieran los Cinco por dentro y por fuera, apostándose en cada esquina, cada entrada, en los coches y en el garaje subterráneo, pero no podían estar en todas partes.
 
   El mismo había entrado por las alcantarillas del edificio, y para salir, había que demoler una pared doble que daba al almacén.
 
   Tal y como supuso, el almacén no estaba vigilado, y a partir de el, lograron salir a un callejón secundario, totalmente desierto, y guió a los tres liberados por un camino ya estudiado de antemano.
 
    
 
   Los tres parecían confusos, y por el modo en que le miraban, le veían como un bicho raro, por lo que era obvio que tampoco le reconocían ni recordaban nada de su vida real.
 
   Por suerte, ninguno de los tres se resistió, y cuando les dijo que era un amigo suyo y que debían seguirle, le hicieron caso... por suerte, porque no podía llevárselos a la fuerza. Y mejor aun: ninguno le hizo preguntas mientras corrían por las calles.
 
    
 
   Sheik iba él ultimo, porque oía los pasos de los hombres de negro que les perseguían.
 
   Era lógico: Black no iba a dejar escapar a sus “gallinas de los huevos de oro”.
 
   Pero él iba preparado para ello, y cada treinta metros arrojaba un disco de cinco centímetros de largo al suelo, detrás de él.
 
   Cada uno, al caer al suelo, emitía un pitido, se le encendía una luz, y luego se apagaba. 
 
   Cuando los lacayos lanzados en su persecución se acercaron hasta el primer disco, este detectó movimiento, se armó, y cuando pasaban sobre él, estalló, lanzando una lluvia de metralla que destrozó todo lo que había en cinco metros a la redonda.
 
    
 
   En la distancia, al oír la primera detonación, Sheik sonrió. Los discos eran minas con sensores de movimiento fabricadas por Kovacs. Este, aun sin ser un luchador, era un valor inestimable: fabricó los discos, bombas de humo y carga explosiva solo con algo de material que compró en una ferretería, una tienda de productos de limpieza, de camino hacia Memphis, junto con otras que sacó del motor del aero coche, al llegar a la ciudad y abandonarlo.
 
   Solo tenia seis discos, y solo funcionarían durante cinco minutos antes de auto destruirse solos (ni Kovacs ni él querían que resultase herido algún transeúnte inocente) pero bastarían para cubrir su retirada, y eso era lo que contaba.
 
   Pero los lacayos eran tenaces, y Sheik aun oyó tres explosiones más antes de que el resto de minas se auto destruyeran.
 
   Y el Guardián sonrió: unos cuantos lacayos más de Black acababan de dejar este mundo.
 
    
 
   No obstante, cuando estuvieron a diez manzanas del hotel, los tres abandonaron su mutismo y empezaron a bombardear a Sheik a preguntas.
 
   -¿Quién eres tu? –le dijo Oceanus-. Tu cara me es familiar, pero no sé de donde.
 
   -A mí también –añadió “Barry”-. ¿Por qué nuestros guardaespaldas nos disparaban? Porque eran nuestros protectores... ¿no? ¿O nos tenían prisioneros? No estoy seguro...
 
   -¿Puedes decirnos porque nos has raptado? –Dijo “Hank”.
 
   -No os he raptado –explicó él-. ¡Os he rescatado! Me llamo Sheik.
 
    
 
   El oír esa palabra pareció despertar algo dormido en ellos. Se quedaron pensativos unos minutos, hasta que Hank dijo:
 
   -Eso... eso significa “el Valiente”. Pero... ¿en qué idioma? ¿Y como es que sé eso?
 
   Todos parecían confusos, Hank más que ninguno, pero Sheik no.
 
   -¡Lo sabia! –dijo, satisfecho-. ¡Kovacs tenia razón! No os borraron la memoria, solo os la bloquearon. 
 
   -¿Qué memoria? –repitió Harr, confuso-. ¿Y que hombre es ese Kovacs?
 
   -No es ningún hombre –aclaró Sheik-. Ni siquiera es terrestre... pero eso ya os lo explicare más tarde. Ahora no hay tiempo.
 
   Sheik quería alejarse aun más antes de bajar la guardia, pero solo tras unas pocas manzanas mas, se convenció de que ya había logrado despistar a los hombres de negro hacia rato. Solo entonces respiró un poco.
 
    
 
   Dos manzanas después, vieron un aero camión con las luces apagadas, pero al acercarse ellos, se encendieron de golpe.
 
   -No os preocupéis –tranquilizó Sheik a sus nuevos amigos-. Subid a bordo. Este vehículo nos esta esperando.
 
   Ellos confiaron en su palabra, y subieron a la caja del vehículo.
 
   Por su parte, Sheik lo hizo en la cabina del copiloto, y en el puesto del conductor estaba  Kovacs, sonriéndole.
 
   -Bien hecho, chico –le felicitó-. ¿Qué tal te han ido mis minas?
 
   -Perfectamente... Pero solo he tenido éxito en parte. Solo traigo a tres. Las otras dos siguen prisioneras.
 
   Kovacs hizo una mueca de disgusto, pero acabó por encogerse de hombros.
 
   -Algo es algo, chico. Algo es algo.
 
   Y arrancó el vehículo.
 
    
 
   Mientras regresaban a su guarida, entre Kovacs y Sheik fueron explicándoselo todo a los tres rescatados, y por el modo en que les miraban, se dieron cuenta de que los antiguos esclavos les creían, o tal vez subconscientemente se daban cuenta de que todo era cierto, pero... ni uno solo empezaba a recuperar sus recuerdos.
 
   -Es una lastima que no lograras liberar a los cinco de una sola vez –comentó Kovacs-. Ahora será mucho más difícil.
 
   -No pude hacer más –se defendió Sheik-. Gracias a las sagradas estrellas que, al menos, al menos he logrado rescatarlos a ellos. 
 
   -¿Estrellas sagradas? –repitió Hank, confuso-. ¿Qué es eso?
 
   -Tengo tanto que explicaros... –dijo Sheik mientras sacudía la cabeza-. Nuestro pueblo solo tiene una religión. Nosotros creemos que los planetas son hijos de las estrellas, y nosotros, hijos de nuestro planeta. Por ello, consideramos a las estrellas sagradas, y que todo lo que hacemos, o nos sucede, es su voluntad. 
 
    
 
   Los tres se lo quedaron mirando, con vivo interés. De hecho, Sheik creyó notar algo más que interés en sus expresiones. Sin duda, sus palabras les llegaban muy hondo... pero, por desgracia, no lo bastante para despertar sus recuerdos.
 
   -¿Y que haremos ahora, señor Guardián? –acabó por inquirir “Hank”, dubitativo.
 
   -Llamadme Sheik –ordenó él, más que sugirió-. Es mi nombre. Tendremos que rescatar a Shanna-Jok y Kerna cuanto antes... pero esta vez será mucho más difícil.
 
   -¿Y eso porque? –preguntó Okra.
 
   -Porque esta vez lo estarán esperando. 
 
   -Habrá que buscar algún modo de distraerles –sugirió Harr-Jok-. Si están mirando en otra dirección, tal vez les cojamos por sorpresa.
 
    
 
   -Esa es una excelente idea –aprobó Kovacs-. Pero luego... ¿Qué haremos, Sheik?
 
   -Ya lo he estado pensando –confesó el Guardián-. Black seguiría siendo una amenaza para nosotros, y su nave podría interceptar a la mía aun si lográramos repararla y despegar. Además, nunca lograríamos regresar a nuestros mundos de origen sin el dispositivo que permite al Corsario Negro abrir agujeros de gusano entre estrellas, y las coordenadas precisas para usarlo.
 
   -Muy cierto. Además Black sigue siendo una amenaza para nosotros –apuntó Kovacs-. Aunque destruyéramos su nave, ¿qué le impediría construir otra y volver a atacar mundos indefensos, o peor aun, buscarnos a nosotros para vengarse?
 
   -Kovacs tiene razón –apuntó Okra.
 
   -Y yo no podría estar más de acuerdo –admitió Sheik-. Debemos acabar con Black permanentemente, de un modo u otro. Cuando vayamos a por él, lo primero será asegurarse de que no vuelva amenazarnos.
 
   -Estoy totalmente de acuerdo –asintió Harr-. Pero veo un problema: este mundo es muy grande, y creo recordar que Black tiene fabricas, posesiones y residencias por todo el mundo. Los cinco debemos de haber estado al menos en veinte sitios, todos propiedad del A... de Black, pero no sé dónde se hallan.
 
   -No te preocupes –le tranquilizó Sheik-. Me he pasado semanas investigando a Black, tratando de seguir sus movimientos... y encontrar su base principal de operaciones. Y gracias a mis investigaciones y a los recuerdos de Kovacs, creo haber descubierto que, salvo raras ocasiones, Black solo reside en un lugar: su castillo de Korvus, cerca de Budapest... Y allí iremos cuando estemos los siete juntos.
 
    
 
   Los tres Karraxianos y Kovacs se miraron en silencio y, uno por uno, asintieron, formulando una promesa silenciosa: poner fin a la maldad de Black definitivamente.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Siete: Un sacrificio necesario.
 
   Escondite secreto de los cinco.
 
   Periferia de Memphis.
 
   4 de Mayo.
 
    
 
   Sheik no quiso que fueran muy lejos, porque aun no estaban todos, de modo que se ocultaron provisionalmente en un escondite que el mismo había buscado para tal efecto entre los edificios abandonados de la ciudad.
 
   Este, en concreto, era una vieja fabrica de acero medio derruida que debía de llegar décadas abandonada, en el extremo sur de la ciudad, lo bastante lejos como para que casi nadie frecuentara el área, y lo bastante cerca como para poder salir y entrar en la ciudad rápidamente. 
 
   El aero camión estaba oculto en un garaje, y el, los tres y Kovacs se habían instalado en lo que parecía haber sido una oficina que estaba medianamente habitable. 
 
    
 
   Entre todos trataron de trazar un plan que tuviera alguna posibilidad de éxito, aunque todos estaban limitados por los escasos medios de que disponían y su reducido numero.
 
   Además, el tiempo era otro factor clave, porque Black no tardaría mucho en llevarse a sus dos compañeras a algún lugar oculto, y entonces les resultaría imposible, no ya rescatarlas, sino siquiera encontrarlas.
 
   Kovacs (todos siguieron llamándole así, porque su nombre real era muy difícil de pronunciar, y el mismo casi se había acostumbrado a el) resultó ser un valor inestimable, dada su gran inteligencia... pero un valor relativo, porque era un tirador pésimo, y con lo pacifica que era su raza, en un combate era más una carga que una ayuda.
 
   Los otros tres, ya puestos al corriente de todo, estaban convencidos de que era cierto y ansiosos por ayudar. Eran fuertes y valientes, y estaban muy determinados, pero no tenían instrucción de combate ni sabían usar armas, lo que les dejaba reducidos a un papel secundario (en el mejor caso) y convertía a Sheik en la pieza clave de todo intento.
 
   Un problema clave era su escasez de armas: solo tenían tres, la de Sheik y otras dos armas láser que este arrebató a los lacayos. Confió una a Harr, que era el más fuerte, y otra a Okra, pero los otros tres estarían totalmente desarmados e indefensos.
 
    
 
   -Muy bien –dijo Harr, señalando un mapa de la residencia donde el y sus cuatro amigos habían estado residiendo (o sea, retenidos) hasta el día anterior-. Si Black o sus hombres no han alterado su dispositivo de seguridad y vigilancia, ellas estarán en la habitación central del edificio, con lacayos frente a sus puertas, bajo las ventanas y en cada cruce de pasillos.
 
   -¿Alguna idea de cuantos lacayos en total? –quiso saber Sheik.
 
   -No tenemos ni idea –confesó Barr-. Pero el numero tiene que ser de tres decenas, tal vez cuatro.
 
   -Son demasiados para realizar un asalto –constató Sheik-. Nos harían pedazos.
 
   -¿Y si solo uno o dos nos infiltráramos en el palacio? –sugirió Harr.
 
   -También esta descartado –se opuso Kovacs-. Sheik y yo ya espiamos la residencia desde fuera, y todo el lugar esta repleto de sensores y alarmas de ultima generación. Nos descubrirían diez metros antes de llegar a la pared del recinto, y ya no digamos a saltarla.
 
    
 
   Sheik se quedó pensativo largo rato, y su rostro acabó por iluminarse.
 
   -He tenido una idea brillante –confesó-. Mirad: muy pronto, Black decidirá llevarse a las dos chicas, y entonces tendrán que adentrarse en la ciudad para llegar al aeropuerto, donde esta su avión. No creo que todos los lacayos estén escoltando a las chicas. Algunos, tal vez la mitad, deben ser los vigilantes de ese edificio.
 
   -Y en el convoy no podrán ir todos –comprendió Kovacs-. ¡Es una gran idea, en efecto! Pero seguirán siendo demasiados para nuestros medios.
 
   -Solo tenemos que alejar a unos cuantos –señaló Sheik-. Si lográramos ofrecerles una distracción, y un señuelo para separarles...
 
   Todos se aferraron a esa idea y trazaron un plan que podía funcionar.
 
   Las posibilidades de éxito (y más aun, de lograrlo sin perder a nadie) eran muy escasas... pero no tenían alternativa.
 
    
 
   Antes de ponerse en movimiento, Sheik dijo a todos que descansaran mientras pudieran, pero el fue el único en hacerlo: Kovacs, por su parte, se quedó despierto, fabricando diversas cosas que necesitarían usar para el rescate, mientras los otros tres se quedaron hablando entre ellos, sentados alrededor de una mesa, bebiéndose una botella de bebida alcohólica que encontraron en el aero camión robado.
 
   -¿Qué os parece todo esto? –preguntó Barry a los otros-. ¿No tenéis dudas de lo que hacemos?
 
   -No –negó Oceanus-. Al menos, yo no. ¿Por qué lo preguntas?
 
   -Porque hay momentos en los que me pregunto si no nos estarán utilizando -admitió Barry.
 
   -Si alguien nos ha estado utilizando, desde luego no son Sheik, ni Kovacs -opinó Hans-. Sé juzgar a la gente, y nunca he conocido a nadie mas sincero que ellos.
 
   -Opino lo mismo –asintió Oceanus-. Algo me dice que no nos mienten, que podemos confiar en ellos.
 
    
 
   -Yo siento lo mismo –confesó Barry. Al ver las miradas de sorpresa que los otros le lanzaban, se explicó-: Solo quería estar seguro de que sentíais lo mismo que yo. 
 
   -Lo que yo no dudo es que El Amo... Digo, Black, nos tenia prisioneros –matizó Hank-. Aunque lo veo todo algo borroso, recuerdo claramente que sus hombres de negro nos vigilaban a todas horas, no obedecían nuestras ordenes ni nos dejaban ir a donde quisiéramos.
 
   -Y yo recuerdo que Black quería que le llamáramos siempre “Amo” –añadió Oceanus-. Eso no es normal, para nada. Me veo a mí mismo cumpliendo todas sus ordenes sin vacilar, como si fuera un perro... o un esclavo.
 
   -A mí me dolía la cabeza mucho solo con pensar en Black y en porque era nuestro Amo –recordó Barry-. ¿Y a vosotros?
 
   -También –asintió Hans-. Hablé con Kovacs de ello antes y dijo que eso era un mecanismo de seguridad, para evitar que pensáramos lo que no debíamos pensar.
 
   -¡Eso es horrible! –gritó Oceanus, furioso-. Cuando pienso en que controlaban nuestros pensamientos y nos dirigían como títeres, me vuelvo loco.
 
   -Por lo menos ahora somos libres –trató de animarle Hank-. Y podemos pensar con libertad. 
 
    
 
   Eso les levantó un poco el animo, y continuaron hablando de varios temas, hasta que la conversación acabó por derivar hacia sus recuerdos.
 
   -No sé que pensar –admitió Oceanus-. Lo que dice Sheik de que nos han alterado los recuerdos parece absurdo, y yo recuerdo donde me crié, el nombre de mi madre y mis hermanas, como era mi colegio y mucho más... pero desde ayer, cuando pienso en mi infancia, todo, absolutamente todo, me parece... difuso, irreal... falso.
 
   -Yo también –asintió Barry-. Incluso cuando me miro al espejo, no me reconozco. Me parece que mi piel, mi pelo, no son del color correcto.
 
   -Yo estoy igual –intervino Hans-. Y no puedo dejar de pensar en mi hermana.
 
   -¿Stephanie? –inquirió, Barry y Hans asintió-. Creía que era tu prima.
 
   -Yo también, pero Sheik dijo que en realidad es mi hermana, y lo creo. De algún modo, intuyo que es cierto. También me contó que me capturaron porque no quise abandonarla, y también eso lo creo.
 
    
 
   Sheik se había levantado hacia poco, y al oír la conversación, se quedó oculto,  escuchándoles. Y cuanto más oía, mas sonreía. Sus compañeros tal vez no serian luchadores, y aun no parecían recordar nada de su verdadera vida, pero ahora ya no tenia duda de que estaban con él, hasta las ultimas consecuencias.
 
    
 
    
 
   Mansión de Black.
 
   Ocho horas después.
 
    
 
   Los lacayos de Black no llegaron a mover a sus otras dos esclavas hasta que el sol estaba cayendo. 
 
   Entonces, un convoy compuesto por cinco vehículos (por supuesto, todos negros) salió del interior del recinto del palacio.
 
   Cuatro de ellos eran algo más pequeños que el quinto, una gran aero limusina. Dos iban delante de esta y dos detrás, escoltándola (realmente, vigilando bien a sus dos pasajeras) y se adentró en la ciudad rumbo al Oeste.
 
   Los lacayos no se dieron cuenta de que un aero coche deportivo de color rojo, estacionado frente a una casa próxima, se puso en movimiento detrás del convoy, manteniéndose lo suficientemente cerca como para no perderlos de vista, pero lo bastante lejos como para no despertar las sospechas de los lacayos.
 
   Dentro del coche rojo, su conductor hizo una llamada por video conferencia a otro lugar.
 
   -Informa –le dijo el que respondió.
 
   -Aquí H –dijo el conductor-. Y están en movimiento. Cinco, como esperábamos. Dos perros guardianes delante y dos detrás.
 
   -¿Cuántos?
 
   -Tres o cuatro por vehículo, como siempre.
 
   -¿Seguro que están en el numero 3?
 
   -Totalmente. Las he visto entrar en el, con 4 más dentro.
 
   -¿Itinerario?
 
   -Parece que van a coger el 1, como esperábamos.
 
   -Muy bien. Ya sabes que hacer. Informa si hay algún cambio.
 
   Y, sin esperar siquiera una respuesta, el otro interlocutor cortó la comunicación.
 
    
 
   El camino del convoy solo les llevó a adentrarse parcialmente en las calles de Memphis, que a esas horas, estaban casi desiertas.
 
   De improviso, cuando llegaron a un cruce, se desencadenó un infierno en él.
 
   Sin avisar, seis grandes explosiones se desencadenaron alrededor del convoy: dos delante de los vehículos de cabeza, y cuatro más a ambos lados de la limusina y los dos escoltas traseros.
 
   Obviamente, los conductores reaccionaron instintivamente, frenando en seco y deteniéndose donde estaban.
 
   Los conductores de los dos vehículos delanteros ya no veían a los tres que tenían detrás, porque estos habían quedado envueltos en una nube de humo y polvo.
 
   Los lacayos estaban confusos, tratando aun de decidir que hacer... pero no eran estúpidos, y no tardaron en darse cuenta de que las explosiones habían sido muy ruidosas, pero no habían provocado ningún daño, solo humo.
 
   Era como si quien las había puesto solo quisiera hacer ruido y cegarles, pero no causar daño a nadie.
 
   Pero antes de que pudieran ir más allá de esa conclusión, tuvieron otra razón para preocuparse: un vehículo rojo les adelantó a la carrera, y su conductor (que no era otro que Hans Jonson, uno de los tres prisioneros fugados) se asomó por su ventanilla, empuñando un arma láser... y disparándola contra ambos vehículos.
 
    
 
   Los lacayos no pudieron evitar dar un respingo al sentir el repiqueteo de los rayos láser acribillando sus vehículos.
 
   Aunque no tenían porque preocuparse, a fin de cuentas: todos sus vehículos estaban bien blindados, y ni siquiera sus propias armas láser podían atravesar su blindaje.
 
   Pero, mientras Hans volvía a meter su brazo dentro de la ventanilla y se alejaba a toda velocidad, los ocupantes de los dos vehículos escolta dejaron de pensar, olvidándose de sus compañeros y limitándose a actuar.
 
   -Es él –dijo el conductor del primer vehículo-. Uno de los fugados.
 
   -¡Se escapa! –gritó su copiloto-. ¡No podemos dejarle huir! ¡Hay que perseguirle!
 
   Y, sin más palabras, el primer vehículo aceleró, seguido del segundo, iniciando la persecución del fugitivo, perdiéndose los tres enseguida en la distancia.
 
    
 
   Y entonces fue cuando Sheik entró en acción.
 
   Mientras el vehículo que transportaba a Shanna y Kerna (nunca iba a llamarlas por sus nombres terrestres, y sobretodo no a ella) aun estaba detenido, rodeado de la nube de humo, sin que sus ocupantes pudieran ver nada ni saber que sus dos escoltas delanteros se iban, él salió de detrás de un vehículo que había aparcado junto al aero coche, y se abalanzó sobre este, agachado.
 
   El primer signo de que algo iba mal para el conductor (que debía de estar decidiendo que hacer, si reanudar la marcha o esperar a que el humo se disipara) fue cuando alguien abrió su puerta desde fuera... y se encontró mirando al alienígena, que se hallaba agazapado ante él, y apuntándole a la cabeza con su arma.
 
    
 
   Sheik reconoció al conductor y al copiloto como dos lacayos, por su ropa y gafas de sol, así que no vaciló ni un segundo: tocó un regulador de su arma, cambiando la modalidad de aturdir (que tenia puesta por si el conductor resultaba ser un simple empleado) y lo cambió a disparo láser, disparó al primero en la cara, y cuando su cabeza se desplomó, a la del copiloto.
 
   Sin dar tiempo a los otros dos de reaccionar, tiró del cadáver del conductor, haciéndolo caer al suelo y saltó a su sitio.
 
   En cuanto se asomó dentro, vio que, tal y como Harr-Jok había dicho, había otros dos lacayos en el asiento trasero, uno en cada puerta, con ellas en medio.
 
    
 
   Temeroso de fallar sus disparos, Sheik se tomó un segundo extra para apuntar mejor antes de disparar al tercer lacayo, lo que dio tiempo a este y al cuarto de empuñar sus armas y apuntarle, pero solo uno llegó a disparar, y su rayo solo destrozó el apoya cabezas.
 
   Por el contrario, Sheik no falló, y mató a un lacayo y luego al otro.
 
   Sus dos compatriotas tenían la expresión vacía de los esclavizados, y no parecían haberse dado cuenta de lo sucedido, o si así era, no se habían asustado lo más mínimo, cosa que Sheik no dejó de agradecer.
 
   -Vosotras –les dijo tratando de imitar la voz de Black-. Abrid las puertas, echad fuera los cuerpos y volved a cerrarlas. ¡Pero no salgáis!
 
   -Si, Amo –respondieron ambas, apresurándose a ejecutar sus ordenes.
 
   Cuando hubieron vuelto a cerrar las puertas, encontraron a Sheik apuntándoles a la cabeza con algo que no reconocieron, pero ni siquiera entonces se asustaron.
 
   -Lo siento mucho, amor mío –dijo mirando a una-. Pero esto es por tu bien.
 
   Y le disparó su “Desactivador” a una, y luego a la otra.
 
   Ellas no gritaron, sino que se quedaron inconscientes inmediatamente.
 
   Se volverían a despertar en solo unos minutos, pero ni siquiera sabiendo eso pudo Sheik reprimir una punzada de culpa.
 
    
 
   Pero no era el momento de pensar, sino de actuar, y eso mismo hizo él: tomó los controles del vehículo y lo puso en movimiento hacia delante, a toda velocidad.
 
   La idea era alejarse de los dos últimos vehículos de escolta mientras estos aun estaban sumidos en la nube de polvo y humo creada por las bombas de distracción, que había fabricado Kovacs con ciertos productos de limpieza... pero en ese momento, la suerte se volvió contra Sheik: una ráfaga de viento inesperada había deshecho la mayor parte de la nube, y los dos escoltas vieron enseguida los cuerpos de sus compañeros muertos en el suelo, a la aero limusina huyendo a toda velocidad, y no tardaron ni un segundo en comprender lo sucedido y lanzarse en persecución del vehículo fugitivo.
 
    
 
   No obstante, en términos generales, el plan estaba saliendo bastante bien... hasta ese momento.
 
   La primera fase del mismo era detener el convoy en el punto indicado, lo que lograron haciendo detonar una serie de bombas de humo, totalmente inofensivas, estratégicamente colocadas.
 
   La segunda era librarse de los dos primeros vehículos de escolta, y esto lo logró Harr-Jok atacándolos desde un vehículo robado y luego huyendo, y como no podía ser de otro modo, los lacayos lo hicieron. Harr-Jok se llevó a sus perseguidores hasta un callejón lejano, donde haría una maniobra ideada por Sheik: bloquear el camino del callejón con su aero coche, poniéndolo de lado, disparando a sus mandos y, mientras los lacayos trataban de apartar el vehículo, él montaría sobre el aero camión, conducido por Kovacs y que le esperaba allí, y se les escaparía en las narices.
 
   La tercera era el ataque sorpresa de Sheik, para apoderarse del vehículo donde iban las dos esclavas, que él realizó sin problemas. 
 
   La cuarta era tratar de dejar atrás a los otros dos vehículos de escolta, pero esa, Sheik no la logró, porque su aero limusina era algo más lenta que las de escolta.
 
   La quinta y ultima era la que ahora iba a llevar a cabo Sheik: bloquear el camino a sus perseguidores y subir a las dos chicas al aero camión.
 
   Pero la penúltima fase, por ahora, no estaba yendo tan bien, porque Sheik no había logrado despistar a sus perseguidores (ni siquiera tomarles una ventaja sustancial) y los tenían pisándoles los talones. 
 
    
 
   Sheik trató por todos los medios de ganar terreno a sus perseguidores, pero era inútil: no solo porque estos tuvieran vehículos más rápidos, sino porque eran conductores experimentados, al contrario que Sheik.
 
   No obstante, este había estudiado cuidadosamente el itinerario a realizar, y logró distanciarse algunos metros de ellos. No era mucho, pero tendría que bastar.
 
   Cuando oyó un gemido detrás de él, miró hacia allí y vio a sus dos compatriotas despertándose.
 
   -Hummmm... –gruñó Kerna-. ¿Qué ha pasado?
 
   -¿Dónde estamos? –quiso saber Shanna-. ¿Y quien es usted?
 
   Sheik se habría quedado así, mirándola a ella durante horas, incapaz de apartar la vista, encantado de que fuera libre otra vez, pero tuvo que obligarse a apartar la mirada y fijarla hacia delante.
 
    
 
   -Soy amigo vuestro –les dijo, en el tono más agradable y suave que pudo-. Me llamo Sheik, y estoy aquí para salvaros.
 
   -Sheik... –repitió Kerna-. Ese me nombre me suena, pero no sé de donde. 
 
   -¿Por qué tiene la piel violeta? –le preguntó Shanna-. ¿Esta enfermo?
 
   -¡Ahora no hay tiempo para hablar! –les gritó él-. Mirad esos coches que nos persiguen. Sus ocupantes van armados y son muy, muy peligrosos. Si nos atrapan, nos mataran a todos... o algo peor. No tengo tiempo para explicároslo. Tendréis que confiar en mi. ¿Lo haréis?
 
    
 
   Sheik esperó a ver cual era su decisión. Kerna parecía confusa, pero Shanna no.
 
   -De acuerdo –acabó por decir-. Confiaremos en usted. No le conozco, pero algo me dice que usted lo merece... Sheik. 
 
   -Yo también confío –dijo Kerna a su vez-. ¿Qué quiere que hagamos?
 
   -Debéis hacer lo que yo os diga, y sin vacilar –les explicó él-. En el suelo hay dos armas. Cogedlas, y cuando salgáis del vehículo, encontrareis a unos amigos vuestros... digo nuestros, esperándoos. Dádselas y subid al vehículo que encontrareis allí.
 
   -De acuerdo –asintió Shanna.
 
   Aliviado al saber que, al menos, ellas confiaban en él, Sheik se centró en su tarea. Le faltaba muy poco ya.
 
    
 
   Shanna no podía dejar de mirar a su desconocido conductor. Le debería haber llamado la atención que tuviera los ojos plateados y la piel violeta, pero, por algún motivo, le parecía normal que fueran así. 
 
   Además, su rostro y su extraño traje le eran... ¿familiares? ¿Pero de donde? ¿Le había visto alguna vez? Si era así, no lograba recordarle... pero su corazón le impulsaba a confiar en él.
 
    
 
   Minutos después, al adentrarse en una calle relativamente angosta, Sheik dio un frenazo brusco y torció el volante a la derecha.
 
   La limusina derrapó sobre su colchón de aire, se volvió de lado y, al chocar contra un lado de la calle, se detuvo en seco.
 
   Sheik echó un vistazo hacia su izquierda y vio que el aero camión ya estaba esperándoles allí.
 
   -¡AHORA! –gritó a las chicas-. ¡Salid por la puerta izquierda y corred hacia el camión! ¡Rápido, rápido!
 
   Ellas habían reparado en que sus “guardaespaldas” les disparaban, por lo que se apresuraron a obedecerle, y Sheik se preparó para cubrirles las espaldas a sus seis amigos.
 
   Primero disparó dos veces su arma contra el panel de mandos de la limusina, y eso provocó un cortocircuito en sus sistemas, inutilizando el vehículo.
 
   Luego salió, tomó lo que parecía una granada casera y la arrojó dentro de la limusina.
 
    
 
   Sheik solo se había alejado unos metros cuando la granada estalló, convirtiendo todo el interior del vehículo, y luego también el techo y el capo, en un infierno llameante.
 
   Sheik se apresuró a arrojar otra arma láser de los lacayos a Barr, que estaba aun desarmado, y luego desenfundó otra, y la suya propia, apuntando al otro lado de la limusina.
 
   Esta se había convertido en un muro de fuego, pero no le impedía ver a los lacayos al otro lado de el. Esta era la fase más peligrosa del plan... sobretodo para Sheik, pero este no se amilanó por ello.
 
    
 
   En teoría, los lacayos no podían hacer nada ya, salvo verles irse: no podían cruzar el muro de fuego, ni disparar a través de el (porque podrían acertar a los cinco, a los que su amo aun debía de querer vivos) ni tendrían tiempo de dar un rodeo y sorprenderles por otro lado.
 
   Pero Sheik tenia que asegurarse de que, si estos disparaban a alguien, solo fuera a el.
 
   -¡Rápido, ayudadlas a subir a bordo! –les gritó Sheik-. ¡Yo cubriré vuestra retirada!
 
   Y mientras sus compañeros se apresuraban a obedecerle, el se quedó atrás, a pie firme, disparando con sus dos armas contra los hombres de negro al otro lado del fuego.
 
    
 
   Sheik se dio cuenta de que había cometido un error cuando tres hombres de negro saltaron sobre el capo y maletero vehículo en llamas, atravesándolo y empezando a dispararle. 
 
   Sus trajes estaban ardiendo, pero su fanatismo era tal que ni siquiera parecían darse cuenta de eso, ni gritaban, ni nada.
 
   Peor aun: esta vez no usaban armas de proyectiles, sino sus potentes armas láser. Su armadura le había protegido anteriormente de los proyectiles, pero no creyó que saliera tan bien librado si le acertaban con esas armas.
 
   “Solo debían de usar las otras para disimular –comprendió-. Pero se habrán dado cuenta de que volvería a por los otros dos, y se han armado con lo mejor que tienen”.
 
    
 
   Peor aun: aunque Sheik acabó con los lacayos ardientes, más lacayos aparecieron de improviso por dos callejones laterales, y comprendió que eran los de los primeros vehículos de escolta, que habían dado un rodeo y ahora le atacaban desde ambos lados.
 
   Sheik retrocedió rápidamente, poniendo distancia entre él y los recién llegados, y al ver al lacayo que encabezaba a los demás, lo reconoció por su estatura y, sobretodo, su cicatriz en la mejilla. Era “Scarface”, el líder del grupo de lacayos que ya trataron de matarle junto a la frontera, y que fue el único en sobrevivir a su emboscada. 
 
   Los demás lacayos eran fríos y metódicos, pero este no. En su rostro ardía un odio implacable, y al ver su mirada, aun a través de sus gafas de sol, Sheik pudo percibir que, para él, acabar con Sheik no era un deber... sino algo personal. 
 
    
 
   Scarface hizo caso omiso del peligro que corría, y con el más absoluto desprecio de su vida, siguió al descubierto pese a los disparos de Sheik, corriendo hacia él, disparando sus dos armas como un poseso.
 
   Sheik no contaba con eso, y los disparos de su enemigo mortal le acribillaron de arriba abajo. Al retroceder, se había convertido en un blanco más difícil... pero resultó ser poco y tarde. Al estar moviéndose, logró esquivar parte de los disparos... pero dejó de respirar al sentir varios rayos de luz ardiente atravesando su cuerpo. 
 
   Cayó al suelo de espaldas, y al ver tres agujeros humeantes en su armadura se dio cuenta de que “solo” había recibido tres disparos en su torso y al menos cuatro en las extremidades. Sabia que las armas láser de los lacayos podían perforar su armadura en las extremidades, pero no estaba tan seguro acerca de la del torso, donde era más gruesa.
 
   Ahora ya tenia una respuesta.
 
    
 
   Le habían herido tan gravemente que casi no tenia fuerzas para levantarse, y cuando intentó levantar sus brazos para apuntar con sus armas, que aun empuñaba, descubrió que ya no le respondían. 
 
   Solo le disgustaba tener que morir en ese lugar, tan lejos de su mundo, de su familia. Haber llegado tan lejos en su misión para morir en ese sucio y apestoso callejón... le parecía irónico, casi insultante.
 
   Pero, a fin de cuentas, ¿qué más daba un sitio que otro?
 
   “Se acabó. Hasta aquí he llegado. Al menos, mientras los lacayos acaban conmigo, los cinco podrán escapar. He cumplido mi misión. Ella esta a salvo. Es lo único que importa...”
 
    
 
   Pero entonces oyó el bramido del aero camión al acelerar, y el sonido de unos pasos acercándosele.
 
   Cuando, haciendo un esfuerzo sobrehumano, logró girar la cabeza, vio que el vehículo estaba detenido a solo unos metros de el, y que, mientras Okra-De y Harr-Jok disparaban sus armas contra los lacayos, obligándoles a ponerse a cubierto, incluso a Scarface, Kovacs saltaba al suelo de un salto y, usando su enorme fuerza, le cogió en brazos como si solo fuera un niño y le subió al vehículo.
 
   -¿Pero que hacéis? –logró articular Sheik-. Os dije que os fuerais.
 
   -¡No sin ti! –respondió Barr, saltando a su vez al vehículo-. ¡Kovacs, a toda velocidad!
 
    
 
   El aero camión se lanzó hacia delante a toda velocidad, sobre su colchón de aire. Los lacayos, encabezados por Scarface, ya habían salido de sus refugios y lanzado a la carga, disparando en ráfagas, pero Barr ya había cerrado la puerta del vehículo, y los escasos rayos que atravesaron su chapa no dieron a nadie.
 
   En ese instante preciso, sorprendentemente, Shanna se asomó por una ventana empuñando una pistola y disparó contra los lacayos. No acertó a ninguno, pero les obligó a buscar refugio.
 
   Y para cuando salieron de nuevo al descubierto, el camión estuvo fuera de su alcance, y ellos dejaron de correr, se miraron entre ellos y, finalmente, bajaron sus armas.
 
   Scarface se volvió para mirar a su alrededor, y contó cuatro de sus hombres muertos. 
 
   Dirigió una ultima mirada al camión fugitivo, y aun a través de sus gafas de sol, su mirada era una promesa de venganza y muerte más elocuente que ninguna palabra.
 
    
 
   -¿Estas bien, Sheik? –le dijo Shanna, cuando el camión ya estuvo a salvo de los disparos.
 
   -Si... –mintió Sheik entre dientes-. No os preocupéis, mi coraza me ha protegido. Solo tengo un par de heridas leves en los brazos. Yo mismo me las curare.
 
   -¿Seguro? –inquirió Barr, muy poco convencido-. Antes parecías bastante mal.
 
   -¡Pues te equivocas! –le gritó él-. Solo me había quedado sin aliento al caerme al suelo. ¡Dejad de preocuparos tanto!
 
   -Como quieras –concedió Barr-. ¿Adónde vamos?
 
   -Hacia el Oeste –dijo Sheik, que ya lo había planeado antes de rescatar a los cinco-. Y luego al sudoeste. Cuando estemos lejos de la ciudad, buscaremos un refugio donde pasar la noche. Y luego ya veremos.
 
   Sheik no quería que fueran a su viejo escondite, porque estaba demasiado cerca de la ciudad, y tal vez los lacayos de Black lo habían descubierto ya. Lo dudaba, pero prefería no volver allí. Por falta de tiempo, no habían podido buscar otro escondite antes, así que tendrían que hacerlo ahora, sobre la marcha.
 
    
 
   De camino, tras entrar todos en la espaciosa cabina del vehículo, y sentar a Sheik en un asiento, Harr, Barr y Okra fueron explicándoselo todo a sus dos amigas, y estas creyeron en su palabra. No obstante, seguían sin recordar nada de su vida anterior.
 
   -Por cierto –dijo Shanna, volviéndose hacia Sheik, cuando acabó el relato-. Muchas gracias por salvarme la vida. Nos has salvado a todos.
 
   Al verla sonreír, los dos corazones de Sheik parecieron amenazar con salírsele del pecho, y tuvo las mayores dificultades del mundo para disimular sus sentimientos.
 
   -No me las des... Shanna-Jok –respondió-. Eres tú la que me ha salvado la vida a mí... y más de una vez.
 
   Ella no comprendió nada, y acabó por apartar la mirada de el, confusa.
 
   -Por cierto... –dijo Harr-. Si no sabias nada de esto, ¿por qué has cogido un arma y disparado a los lacayos, hermanita?
 
   -No lo sé –admitió ella-. Fue un impulso que sentí. Actué sin pensar.
 
   -Pues sigue haciéndolo... De ahora en adelante –dijo Sheik-. Tal vez nos salvaste a todos al actuar así.
 
    
 
   Estaban todos tan contentos por haber logrado escapar, y Sheik disimulaba tan bien su dolor, que no fue hasta dos kilómetros después, que se dieron cuenta de que algo iba mal.
 
   Barr-Ka fue el primero en darse cuenta, al oír el sonido de algo liquido goteando. Temiendo que algún disparo de los lacayos hubiera dañado el aero camión, se agachó bajo los asientos... Y vio un charco de liquido azul bajo el asiento de Sheik. 
 
   No dejaban de caer gotas al mismo, las siguió con la mirada... y vio que salían del torso de Sheik.
 
   -¡Oye! –dijo a Sheik-. ¿Qué te pasa, Sheik? ¿Qué es ese liquido azul?
 
   -Es... sangre –masculló él entre dientes-. Nuestra sangre... es azul.
 
   -¡Te han herido! –comprendió Hans-. ¿Es muy grave?
 
   -Vamos a... averiguarlo –respondió Sheik, acercándose el brazalete a la boca-. Ordenador, escáner medico. Iniciar escáner.
 
    
 
   Y pasó su brazalete sobre los cinco, empezando por Shanna, siendo el mismo él ultimo.
 
   “Ninguno de los primeros seis escaneados presenta ninguna herida ni problema de salud –dijo el escáner segundos después-. El Guardián presenta tres profundas perforaciones en su pecho, una seria herida en el corazón derecho y el pulmón numero 3 esta perforado. Detectada severa hemorragia. Precisa atención medica inmediata si no quiere sufrir daños irreversibles en sus sistemas. Fin del informe”.
 
   -¡Nos has engañado! –comprendió Barr-. ¡Estas muy mal!
 
   -¡Tenemos que ayudarte! –dijo “Oceanus”-. ¡Hay que llevarte a un hospital!
 
   -¡NO! –gritó Sheik-. ¡No hay tiempo para esto! ¡Tengo que dejaros en un lugar seguro! ¡Eso es lo único que importa! Solo... eso... importa.
 
   -¡Pero estas muy grave! –protestó Shanna-. ¡Ese ordenador ha dicho que tienes un pulmón y tu corazón perforados!
 
   Oírla a ella preocupándose por él le conmovió, pero no claudicó.
 
   -No... no hace mucha falta –replicó Sheik-. No es tan... grave como... parece. Los Karraxianos tenemos 4 pulmones y 2 corazones. Puedo aguantar... hasta que lleguemos a un lugar seguro. Si queréis ayudarme, ponedme un vendaje sobre las heridas antes de que me desangre. 
 
    
 
   Su tono seguro de sí mismo, que no admitía ninguna replica, logró convencer a los suyos, aunque fuera momentáneamente, y Barry y Hans le ayudaron a quitarle la coraza y pusieron un vendaje que redujo mucho su hemorragia.
 
   Y Sheik no se sintió tan culpable por haberles engañado como esperaba.
 
   “Perdonadme, hermanos –pensó para sus adentros-. Pero no podía deciros la verdad”.
 
    
 
   El joven Guardián resistió tanto como pudo, pero cuando ya estuvieron a quince kilómetros de Memphis, al no ver detrás de el ningún signo de persecución, decidió que ya era suficiente.
 
   -Coged ese desvío de la derecha –dijo entonces a Barr-. Tenemos que apartarnos de la carretera todo lo posible y buscar un refugio donde... pasar la noche.
 
   El conductor asintió y se apresuró a obedecer.
 
    
 
   Al final, solo tuvieron que recorrer cinco kilómetros más antes de encontrar un lugar adecuado: lo que parecía una residencia humana abandonada desde haría años, rodeada de un denso bosque por tres de sus cuatro lados. 
 
   Estaba medio derruida, rodeada de deshechos y cubierta de pintadas, pero era el mejor lugar que podían encontrar.
 
   -Parad allí –les dijo Sheik-. Ocultad el camión detrás del edificio. Aseguraos de que no lo pueda ver nadie desde la carretera. 
 
    
 
   Y eso hicieron. No fue hasta que Sheik trató de salir del vehículo y se desplomó en el suelo que los cinco y Kovacs se dieron cuenta de lo grave que estaba. Al mirar dentro de la cabina del camión, vieron un enorme charco de liquido azul donde antes había estado sentado... y al mirar sus vendajes, vieron que estos estaban empapados y que, a pesar de ellos, sus heridas seguían sangrando.
 
   Al ver eso, Shanna soltó un grito de angustia.
 
   -¡Dios santo, Sheik! –dijo Kovacs-. ¡Estas muy grave! ¿Por qué no nos lo dijiste?
 
   -Porque... –masculló él entre dientes-. Si os lo hubiera dicho, no hubierais aceptado... alejaros de la ciudad. Y tenia que... poneros a salvo cuanto... antes. Dejad de quejaros y ayudadme a entrar en ese... edificio.
 
   Y, de mala gana, le obedecieron. Hank y Barry le llevaron a cuestas entre los dos, y una vez dentro, trataron de ponerle cómodo. En la casa había muchos desperdicios, y le hicieron una especie de cama con cartones y trapos.
 
    
 
   Cuando Sheik, negándose a tumbarse, apoyó su espalda contra la pared, lanzó un suspiro, y la debilidad que se leía en su rostro era tan acusada que alarmó a sus amigos mucho más que sus heridas.
 
   -Os he puesto a salvo a todos –empezó a decir Sheik con voz débil-. He completado... mi misión. Por desgracia... ya no puedo seguir protegiéndoos. A partir de aquí debéis seguir... solos. 
 
   -¿Qué quieres decir? –inquirió Hank.
 
   -Que mis heridas son incurables. Me... me muero.
 
    
 
   Esa declaración, dicha con total convicción y la mayor serenidad, arrancó gritos de horror y protesta a todos los presentes, pero él les hizo callar con un gesto.
 
   -No os preocupéis –les dijo, con una calma y paz infinitos en su rostro-. No es culpa vuestra. Yo ya tome mi decisión hace mucho tiempo, cuando me halle ante el agujero de gusano y vi que era inestable. Entonces decidí salvaros o morir intentándolo. Creo que siempre supe que, al menos para mí, era un camino sin retorno. Pero poneros a salvo no es más que el principio. Hay que detener definitivamente a Black. Si no, seguirá raptando y esclavizando a inocentes, y no os dejara volver a vuestro hogar. Y esa es una tarea que recae solo en... vuestros hombros. No os preocupéis por mí. Os garantizo que no hay nada que podáis hacer para ayudarme, salvo prometerme... que acabareis con mi misión.
 
    
 
   Todos tenían lagrimas en los ojos, pero antes de que pudieran protestar, él les hizo callar con un gesto imperioso.
 
   -Tomad mis armas –les dijo tendiéndoles su arma Karraxiana, la del lacayo y su Desactivador-. Las necesitareis más que yo. Y ahora escuchadme bien: no sé lo que os han hecho, pero espero poderos hacer recuperar vuestros recuerdos si los estimulo. También tengo mucho que explicaros, pero ya no me queda tiempo para decíroslo de viva voz. Tendré que hacer una... Deriva mental.
 
   -¿Una deriva mental? –repitió Hank, sin comprender-. ¿Qué es eso?
 
   -No sé bien como explicároslo... –jadeó Sheik-. Veréis, nosotros, los karraxianos, tenemos ciertos poderes psíquicos. Podemos compartir recuerdos, conocimientos y experiencias con otros de nuestra raza. Lo llamamos “deriva mental”, porque derivamos pensamientos y recuerdos a la mente de otros. Si os transfiriera todos mis recuerdos, podría resultaros fatal. Vuestros cerebros no lo resistirían, así que intentare mostraros solo... lo esencial. Espero tener suficientes fuerzas para... hacerlo bien. Shanna, dame la mano... por favor.
 
    
 
   Ella solo vaciló un instante antes de arrodillarse al lado de Sheik y darle la mano. Él apenas había tenido fuerzas para levantar un brazo, pero lo logró a duras penas.
 
   Cuando sintió la piel sedosa de ella, y estrechó su mano, Sheik olvidó el dolor y su creciente debilidad. Había soñado durante tanto tiempo con ese momento... 
 
   Había esperado que fuera en otras circunstancias, pero, aun así, no se quejaba.
 
   -Ha valido la pena... –musitó-. Todo... Solo por esto. Llevaba tanto tiempo soñando con este momento...
 
   Ella no comprendió inicialmente lo que él quería decir, pero el hecho de que él sujetara su mano con una caricia más que un apretón, y los sentimientos (o mejor dicho, EL sentimiento) que inundaba los ojos de el era más explicito que ninguna palabra, y solo entonces comprendió las miradas que Sheik le dirigía continuamente, y al atar cabos, se sonrojó, sin saber que decir.
 
    
 
   -No te preocupes –dijo él sonriendo débilmente, como si hubiera adivinado sus pensamientos-. No tienes que decir nada. Los otros cuatro, coged mi otra mano.
 
   Ellos lo hicieron, Sheik cerró los ojos, concentrándose...
 
   Y entonces se produjo una especie de estallido de luz en la mente de cada uno de los cinco. 
 
   Fue como si vieran una película acelerada mil veces, en décimas de segundo, pero, a pesar de todo, lo vieron y oyeron todo como si estuvieran allí, quedándose cada imagen, cada palabra, grabada a fuego en sus mentes.
 
   Vieron los recuerdos de Sheik, escogidos por este, desde que tuvo uso de razón: le vieron en su colegio aprendiendo la historia y tradiciones de Karrax, le acompañaron por sus excursiones a lo largo y ancho del planeta, contemplando durante horas el anillo doble del planeta cuando este cambiaba de color según la hora del día, visitando los bosques violetas del norte, los árboles rojos que cambiaban de color según la estación, atravesaron las praderas del Este en verano, cuando el viento llevaba allí verdaderas lluvias de pétalos de flor aromática desde otras regiones del planeta, recorrieron las costas del mar oriental, viendo las ballenas cantarinas salir del agua al despuntar el sol, emitiendo sus cantos maravillosos al cielo violeta, y mucho mas.
 
   Luego estuvieron con Sheik cuando este empezó su instrucción como Guardián, aprendiendo a usar las armas, técnicas de lucha, como pilotar su nave-Flecha, como reparar sus sistemas... todo.
 
    
 
   Y vieron mucho mas: se vieron compartiendo el entusiasmo del Guardián por su propia música, oyendo de nuevo todas las canciones que ellos mismos habían creado hacia tanto, y se vieron a través de los ojos de Sheik en cada uno de sus conciertos, sintiéndole a este vibrar de emoción cuando su música le llegaba al alma.
 
   Luego vieron a Sheik al recibir la alerta, su persecución del Corsario Negro, como fue atacado por este y se estrelló en la Tierra, su agotadora marcha por todo el planeta y sus esfuerzos titánicos para salvarles a ellos de su esclavitud.
 
    
 
   Pero Shanna vio mucho más que el resto, porque Sheik no quería ocultarle NADA. Al contrario, él quería que ella lo supiera (y viera) todo. Le mostró con imágenes y recuerdos lo que era incapaz de decirle con palabras.
 
   Ella le vio a el siempre escuchando su música, siempre presente en los conciertos, siempre pensando en ella. 
 
   Y, sobretodo, supo lo que sentía hacia ella: un amor casi ilimitado, absoluto y desinteresado, que se convirtió en el verdadero motor de su vida, y que fue la razón que le impulsó a rescatarla, mucho más importante que su deber, en lo que siempre supo que era una misión suicida. Y todo esto lo hizo sin esperar recibir nada a cambio, ni una palabra de agradecimiento, ni una sonrisa, nada. 
 
   Al ver los sueños del Guardián, los reconoció como los suyos, y entonces supo que, tal y como él creía, eran obra de ella misma. De algún modo, ella percibía su presencia y le había estado pidiendo ayuda.
 
   Shanna solo comprendió a que se refería Sheik al decir que ella le había salvado la vida al notar como el amor que ella inspiraba a el era tan grande que era lo que le había dado fuerzas en los momentos de más desesperación: la lucha contra el Jaguar, la caída del tren... por lo que podía decirse que Shanna le había salvado la vida a el varias veces.
 
   Ella se quedó turbada por lo que había visto... y sentido, y no pudo impedir que parte de sus recuerdos y sentimientos se volcaran hacia él.
 
    
 
   Por su parte, Sheik pudo sentir como sus recuerdos empezaban a despertar los de ella, y en ellos encontró aquello que siempre deseó: que, para ella, el no era un simple admirador o espectador, sino que se fijó en él desde el primer día en que lo vio, y se sintió atraída hacia él desde el primer instante. En cada concierto, le buscaba con los ojos hasta encontrarle, y esperaba que llegara el día en que él le dirigiera la palabra al fin.
 
   Y eso hizo a Sheik feliz. 
 
    
 
   Pero el esfuerzo de la Deriva debía de haber sido demasiado para él, porque su rostro ya solo mostraba una fatiga absoluta. Logró dirigir a Shanna una ultima mirada, una llena de todo el cariño y amor ilimitado que sentía hacia ella, una mirada que le decía sus sentimientos con una elocuencia que ni todas las palabras del universo podían expresar... Pero fue un momento fugaz, porque, segundos después, sus ojos se cerraron, sus manos soltaron las de ellos y su cabeza cayó sobre su pecho, inerte. 
 
   Gracias a la Deriva, todos podían sentir su presencia, su fuerza vital menguante, como un fuego que se estuviera apagando... hasta que, de pronto, dejaron de hacerlo. Ya no estaba allí. Se había ido.
 
   Shanna se quedó paralizada, mirándole, incapaz de creer que el ya no estaba con ellos, mientras el resto se abalanzaban sobre él para ayudarle. 
 
   Le buscaron el pulso, pero no se lo encontraron. Estaba totalmente inerte, y sus heridas ya no sangraban.
 
   Sheik había muerto.
 
    
 
   Todos se quedaron allí, de pie frente al cuerpo sin vida de su salvador, con lagrimas cayendo de sus mejillas, sin poder dejar de llorar. Ni siquiera le conocían, pero ahora se sentían como si acabaran de perder a alguien de su familia.
 
   No, eso no era exacto. SI que le habían conocido. Con la deriva mental, habían compartido su mente con él, y aunque solo fuera breve y fragmentariamente, habían sido uno con él. Habían sentido lo que sentía, vivido parte de su vida, y le habían llegado a conocer mejor de lo que el se conocía a sí mismo. 
 
    
 
   La deriva había tenido éxito, y ya empezaban a despertar sus recuerdos. Continuamente tenían flashes de memoria en que les venían a la mente fragmentos de sus vidas reales. No totalmente, pero si que empezaron a recordar, poco a poco, partes de su vida anterior. Los recuerdos falsos fueron quedando a un lado (aunque sin borrarse) y los verdaderos ocuparon su lugar.
 
   Aunque Sheik no se lo había mostrado (tal vez por no haber tenido tiempo) recordaban como se honraba a los muertos en Karrax: incinerándolos para que sus cenizas subieran al cielo, o (en el caso de los Guardianes) arrojándolos al espacio de modo que acabaran por ser atraídos por la estrella Karrax e incinerados así, regresando al mismo lugar del que salió su esencia.
 
   Pero, obviamente, la ultima opción estaba totalmente fuera de su alcance, y la primera no solo les llevaría mucho tiempo, sino que llamaría mucho la atención, por lo que tampoco podían hacerla.
 
   De modo que solo podían honrar a Sheik a la manera terrestre: enterrándolo y esperando que él lo entendiera y les perdonara. 
 
    
 
   Sin decir palabra, entre todos levantaron su cuerpo y lo llevaron detrás del edificio. Allí, en mitad del bosque, empezaron a cavar un agujero, y en cuanto el cuerpo cupo en él, Hank lo depositó en el con todo su cariño.
 
   Habían envuelto el cuerpo de Sheik con su poncho, y le habían dejado su espada en su cinto, creyendo que seria un modo más digno de sepultarlo.
 
   Luego, tras cubrir de flores su cuerpo, lo cubrieron con tierra, enterrándolo.
 
   Habrían querido ponerle una cruz, una lapida, o algo, sobre su tumba, pero no podían, porque no podían dejar que nadie descubriera esa tumba y la profanara. 
 
   Por eso cubrieron la tierra removida con hierba y terrones, hasta que no quedó ni rastro de ella.  
 
   La tarea de sepultar a Sheik les mantuvo ocupados, impidiéndoles pensar, pero cuando hubo acabado, sus sentimientos se desencadenaron.
 
    
 
   Y, a medida que sus verdaderos yo iban renaciendo, su dolor por la muerte de Sheik se fue viendo sustituido por rabia. 
 
   Uno tras otro, se incorporaron, se secaron las lagrimas y fueron mirándose con expresión resuelta.
 
   En sus miradas había una declaración y una promesa: estaban en guerra con Black e iban a acabar con él, vengando a su amigo, costara lo que costara... aunque el precio a pagar fueran sus propias vidas.
 
   Pero Shanna no. Ella estaba desconsolada, sin poder hacer nada más que lamentarse por lo que podría (y debería) haber sido, y no fue. Se sentía como si le acabaran de arrancar el corazón, y su alma... y en cierto sentido, eso es lo que había pasado. Por eso siguió arrodillada sobre la tumba de Sheik, regándola con sus lagrimas, hasta que su hermano puso una mano en su hombro y la hizo levantarse, acompañándola hasta el camión.
 
    
 
   Los seis llegaron en solo unas horas hasta el aeródromo más cercano. El genio de Kovacs les resultó muy útil para desactivar las alarmas del perímetro e infiltrarse en su pista de despegue.
 
   Ya no eran simples músicos: la muerte de Sheik les había motivado como nadie, y la Deriva del fallecido les había dado su instrucción militar. Ahora se movían como soldados, sigilosos como sombras, apuntando con sus armas en todas direcciones. 
 
   Ahora sabían como usar las armas que él les dio, y no vacilarían en hacerlo si fuera preciso.
 
   No les costó mucho subirse a un avión de transporte, y cuando este despegó, rumbo a la Confederación Europea, estaban cómodamente instalados en su bodega.
 
    
 
    
 
   Ultimo lugar de reposo de Sheik.
 
   Dos horas antes.
 
    
 
   Los cinco se equivocaban totalmente al creer que nadie perturbaría nunca el descanso de su salvador: su tumba estaba abierta y removida, pero las sombras de la noche reinante impedían ver su cuerpo en el interior.
 
   El que había abierto el agujero no podía ser otro que la silueta humana, alta y delgada, que se erguía cerca de su tumba. 
 
   La oscuridad impedía ver de el más que su silueta, y la capucha con que se cubría la cabeza impedía hasta ver la forma de su cabeza. 
 
   Pero lo que sí se podía ver de la “Sombra” era su postura tensa, lista para luchar en todo momento.
 
   No era un simple espía, o un civil que pasara por allí. Era un soldado... alguien muy peligroso. Miraba en todas direcciones, como buscando algo... o a alguien. 
 
    
 
   -¿Dónde pueden estar? –dijo en voz alta-. ¡No pueden haber ido lejos!
 
   Pareció quedarse pensativo un tiempo, pero acabó por encogerse de hombros.
 
   -No importa. Sé lo que están haciendo. Irán a por ÉL. Tengo que encontrarlos, y llegar hasta ellos... antes de que sea demasiado tarde.
 
   Y la sombra se puso en movimiento. 
 
   Los seis no irían lejos. Él los encontraría... costara lo que costara. 
 
   Nada ni nadie le detendría.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Ocho: Un nuevo Guardián.
 
   Cercanías de Budapest.
 
   Provincia de Hungría, Confederación Europea.
 
   7 de Mayo.
 
    
 
   Un aerobús avanzaba por la carretera, mientras el sol se ponía.
 
   La escasa luz del ocaso bastaba para iluminar el paisaje circundante. La carretera secundaria estaba totalmente desierta, y la región montañosa que atravesaba estaba desprovista de toda presencia humana.
 
   Dentro de ese vehículo iban los 5, y Kovacs (que era el más experimentado como humano) lo conducía.
 
    
 
   El transporte aéreo solo les llevó hasta Paris, pero allí robaron un aerobús en las cercanías del aeródromo y, antes que arriesgarse a tomar otro transporte, decidieron  viajar por tierra con él hasta el castillo Black, en Hungría. 
 
   Habían tardado cuatro días en llegar, conduciendo sin parar, pero, según su navegador por satélite, estaban ya a poca distancia del castillo.
 
   Por desgracia, ignoraban su ubicación exacta, ya que ni Sheik ni ellos habían logrado saber donde estaba, ya que, aunque pareciera imposible, no aparecía ni en el mapa más detallado, y ningún indicador vial lo mencionaba.
 
   Fue idea de Kovacs tomar el desvío que parecía menos frecuentado y que, al contrario que los otros, carecía de ningún indicador, salvo un cartel que decía: “Propiedad Privada. Prohibido pasar”.
 
    
 
   Aunque ninguno lo dijera, todos temían no encontrar nada, porque las investigaciones de Sheik y Kovacs acerca de la residencia de Black habían sido casi fútiles: este poseía cientos de lujosas propiedades por todo el mundo... pero solo le habían visto en ellas alguna vez: generalmente, el día que las compró. Kovacs no recordaba ver a su “Amo” en su laboratorio de Ranchester más que muy raras veces, (como en la “conversión” de los esclavos alienígenas) pero si que recordaba vagamente haber estado muchas otras en un laboratorio oculto bajo un castillo medieval.
 
   Sheik se centró en buscar por ese lado, y concluyó que ese castillo solo podía ser el de Korvus, hogar ancestral de la familia Black-Korvino. 
 
   Esto, por desgracia, solo era una suposición, pero el Guardián creyó que era la correcta... aunque la única prueba que tuviera para probarlo fuera la misma ausencia de datos sobre ese castillo. A partir del siglo XVI, no había ningún dato o mención ni de su existencia, salvo una vaga mención de un aviador aliado durante la 2ª Guerra Mundial que decía haber visto un inmenso y siniestro castillo al este de Bucarest, y que tal vez podría ser el de Korvus.
 
   Y pronto, los seis podrían comprobar su la suposición de Sheik era cierta.
 
    
 
   La carretera pronto quedó encajonada entre un precipicio de cincuenta metros, a la derecha, y un acantilado cortado a pico que debía medir, como menos, treinta, por la izquierda.
 
   Ya habían recorrido unos cuantos kilómetros... cuando, de pronto, Kovacs frenó el vehículo bruscamente.
 
   Los cinco, que estaban medio adormilados, levantaron la cabeza, buscando la razón de su detención, y enseguida la vieron: el camino estaba cortado por lo que parecía una barrera de acero desplegable, detrás de la que había un aero camión atravesado.
 
   Intuyendo que algo iba mal, se apresuraron a bajar de su vehículo... y enseguida vieron movimiento tras el camión.
 
   -¡Al suelo! –les gritó Kovacs-. ¡Es una emboscada!
 
    
 
   Y así era: seis lacayos de Black, vestidos de negro, se desplegaron frente a la barrera, seguidos de cuatro robots humanoides, de color blanco y negro, y que empuñaban armas láser pesadas. 
 
   Unos y otros abrieron fuego contra los seis, obligándoles a ponerse a cubierto tras su propio vehículo. Los disparos eran tan continuos que no podían ni asomar la cabeza.
 
   No obstante, Harr-Jok lo intentó, saltando fuera de su refugio. Apuntó al robot más próximo (que parecía casi un hombre cubierto de chapas de metal, por el modo de moverse) y le disparó cuatro veces...
 
   Pero en vano. Todos sus disparos acertaron en el blanco, pero ni siquiera atravesaron el blindaje del robot, y la ráfaga con que este respondió estuvo a punto de acabar con él. Fue un verdadero milagro que lograra ponerse a cubierto.
 
   Shanna trató de emular a su hermano, y logró disparar tres veces... pero, aunque dos de sus disparos alcanzaron a un robot en la cabeza, ni siquiera lograron atravesar su blindaje, y tras sacudir la cabeza, como si estuviera atontada, la maquina disparó tal ráfaga a Shanna que no la alcanzó por muy poco.
 
   -Esto es una trampa –masculló Okra-. Nos estaban esperando.
 
   Pero en eso se equivocaba. En realidad, el grupo de lacayos y robots eran una guardia permanente destacada en ese punto del camino con la orden de, literalmente, “matar a todo curioso que se adentrara en el camino” tarea que ejecutaban con precisión y sin ninguna compasión.
 
    
 
   Los minutos parecieron convertirse en horas mientras el vehículo de los seis sufría un castigo brutal, pero, gracias a que no salieron de detrás de este, los seis no fueron alcanzados.
 
   -¡Nos tienen atrapados! –dijo Kovacs-. ¡No podemos movernos!
 
   -Y nuestras armas no les hacen daño a sus robots –constató Harr-. ¿Alguna idea, doctor?
 
   -Podría reconfigurar las armas láser para que fueran más potentes –explicó el científico-. Pero tardaría bastante tiempo.
 
   -¡No lo tenemos! –gritó Okra-. ¡Se están desplegando y vienen a por nosotros!
 
   Harr volvió a repetir su intento, pero esta vez apuntando a un lacayo. Logró herirle de gravedad, pero eso ni siquiera retrasó al resto. 
 
   Harr comprendió que estaban perdidos, a punto de morir... cuando, de pronto, oyó un ruido extraño, y los disparos cesaron. 
 
    
 
   Intrigado, Harr se asomó por detrás del vehículo, y vio que los robots y lacayos supervivientes miraban lo que parecía ser una piedra pequeña que caía desde lo alto del acantilado. La siguieron con la mirada, pero cayó lejos de ellos.
 
   Harr pensó brevemente en aprovechar la ocasión para disparar a los lacayos, mientras estaban distraídos, pero entonces oyó caer otra piedra más desde lo alto. 
 
   Curioso, miró hacia arriba, como los robots y lacayos... Y vieron, en lo alto del acantilado, una piedra muchísimo mayor que oscilaba sobre su borde... y empezó a caer.
 
   Los gritos de terror de los lacayos indicaron que comprendían lo que iba a sucederles, y trataron de huir corriendo... pero ya era tarde: la piedra cayó entre un estrépito ensordecedor, rompiendo y arrancando otras a su paso, produciendo una devastadora avalancha... que cayó directa hacia ellos.
 
    
 
   Los robots siguieron mirando la avalancha echárseles encima, demasiado estúpidos para darse cuenta de lo que sucedía, intentando procesar la información... hasta que la devastadora avalancha y la nube de polvo les engulló.
 
   Pronto, Harr solo vio lo alto del camión, que fue martilleado por las rocas que caían, hasta que su puro peso le empujó sobre el abismo, y cayó en este.
 
   Por suerte, la avalancha pasó frente al aerobús de los seis, sin llegar a alcanzarlo. 
 
    
 
   Cuando el estruendo cesó y el polvo se posó, ya no quedaba nada de la barrera, del vehículo ni de los robots o lacayos humanos, salvo algunos trozos de metal y piedras sobre la calzada. Todos levantaron la vista hacia lo alto... y allí vieron, sobre el acantilado, una sombra humanoide que les miraba.
 
   -¡Ha sido él! –comprendió Barr-. ¡Ha provocado la avalancha!
 
   -Nos ha salvado –opinó Shanna-. Debe ser un amigo.
 
   -No necesariamente –le contradijo su hermano-. Podría ser uno de los lacayos de Black intentando matarnos, y que hubiera fallado.
 
   -Pero... ¿Y si Shanna tiene razón? –inquirió Barr.
 
   -¡Eso no lo sabemos! –gritó Harr-. ¡Ni podemos saberlo! Pero lo cierto es que no podemos fiarnos de nadie más que nosotros. ¡De nadie! ¡Así que subid a nuestro vehículo y pongámonos en camino de nuevo!
 
    
 
   No todos estaban tan convencidos como él, pero acabaron por ver la verdad de sus palabras y obedecieron. Afortunadamente, aunque el aerobús estaba hecho un colador, con todos sus cristales destrozados y cientos de agujeros en su carrocería, los disparos no habían alcanzado su motor y funcionaba bien.
 
   Antes de que la misteriosa sombra pudiera arrojarles otra avalancha, ellos siguieron su camino a toda velocidad.
 
   No podían saberlo, pero, milagrosamente, su intrusión había pasado desapercibida. El oficial lacayo a cargo de ese destacamento no había informado a su superior en el castillo de la intrusión, exaltado por la idea de masacrar a esos curiosos (los primeros que habían entrado en ese camino en varios meses) y no lo hizo... hasta que se acordó y tomó su transmisor, pero antes de poder ni abrir un canal, la avalancha le aplastó.
 
   En lo alto del acantilado, la sombra, cubierta por una capucha, les siguió con la mirada, con expresión de disgusto... antes de ponerse en camino detrás de ellos.
 
   No se le escaparían.
 
    
 
    
 
   Entrada principal del castillo de Korvus.
 
   Una hora después.
 
    
 
   Afortunadamente, los seis no encontraron más presencia hostil en su camino antes de llegar a su destino. Sin duda, Black debió de creer que le bastaba con poner a un grupo de lacayos y robots en el camino del castillo para asegurarse de que nadie llegara hasta él. Por el camino, Kovacs había ajustado las armas de todos para hacerlas más potentes, pero aun no habían tenido ocasión de probarlas.  
 
   Por lo menos, habían aprovechado las diversas pausas en el viaje para hacer practicas de tiro con sus armas, y ahora eran todos buenos tiradores.
 
   Y les hacia falta: incluso con los recuerdos de Sheik, no tenían ninguna puntería: cuando tuvieron lugar los tiroteos de Memphis, Harr solo acertó su blanco (una enorme aero limusina) por pura suerte (hasta el mismo lo admitía), y cuando rescataron a Sheik, no acertaron ni a un solo lacayo.
 
    
 
   Por otro lado, ahora ya no eran cinco combatientes, sino seis: Kovacs, que se culpaba a sí mismo de la muerte de Sheik, por no saber manejar un arma (aunque todos le repetían sin cesar que se equivocaba en eso) había aprovechado cada ocasión para practicar con la que tenia, como los cinco, y ahora era un tirador aceptable. 
 
   Harr-Jok, tras la muerte de Sheik, se había convertido en el líder natural del grupo, ya que era el líder oficial de los Cinco, el mas decidido y arrojado, y Kovacs no era un líder, y a todos les pareció bien dejarle a el tomar las decisiones.
 
   El castillo Korvus (que, creía Kovacs, significaba “Cuervo” en húngaro) era una mole gigantesca, enclavada en lo alto de una colina.
 
   Era un castillo colosal, monstruoso, que debía tener quizá cincuenta hectáreas de superficie, y parecía una amalgama de estilos constructivos: la parte central parecía muy vieja, y a su alrededor había otra muralla con torres que era algo más moderna, y alrededor de esta otra más moderna, y así hasta cinco líneas de murallas.
 
   El conjunto era una fortaleza imponente, colosal, pero también muy siniestra. El hecho de que no se viera ninguna presencia humana aun le hacia parecer más siniestra.
 
    
 
   Los alrededores del castillo se componían tan solo de un inmenso bosque aparentemente infinito. A los pies del castillo parecía haber habido una vez un importante pueblo, pero ya hacia mucho que había sido abandonado, y sus escasas ruinas formaban una amalgama de piedras caóticas sin orden ni concierto.
 
   Al bajar de su vehículo y examinar los alrededores, con las armas en la mano, los cinco parecieron estar más asustados por el silencio y la aparente falta de presencia humana que alegrados por no encontrarse con más lacayos.
 
   -Que raro es esto –dijo Okra, hablando por todos-. Me refiero a que nadie haya visto el castillo desde el aire.
 
   -Una vez oí a un técnico hablar al A... a Black de su castillo –respondió Kovacs, corrigiéndose a tiempo-. Decía que su castillo estaba cubierto por un camuflaje holográfico que lo hacia  invisible desde lo alto.
 
   Los Cinco miraron hacia lo alto de las torres del colosal castillo y, en efecto, a partir de cierta altura, se desdibujaban y apenas eran visibles, y las estrellas que había sobre el tampoco se podían ver. Era como si una especie de paraguas circular casi invisible lo cubriera.
 
    
 
   -Hay otra cosa que yo no entiendo –intervino Harr-Jok-.¿Por qué esta todo esto tan desierto?
 
   -Black dijo una vez que hacia más de un siglo que su familia (o sea él) había echado de sus tierras a todos los que no le sirvieran. Sheik me dijo que las tierras de Black se extienden 50 kilómetros en todas direcciones, así que... ¿Quién iba a impedírselo?
 
   Recordar a su amigo perdido entristeció a todos, especialmente a Shanna, pero Harr les dijo que debían moverse, y el resto accedieron.
 
   Tras ocultar su camión en el bosque que rodeaba el castillo y cubrirlo con ramas para que nadie lo viera, entraron en el castillo Black por una puerta lateral, tras destruir su cerradura con un disparo láser. Kovacs desactivó su alarma (pese a que era muy sofisticada) sin ningún problema, y entraron.
 
    
 
   Pero Kovacs les detuvo con un gesto.
 
   -¡Alto! –les dijo-. No deis ni un paso más.
 
   -¿Qué sucede? –inquirió Harr levantando su arma y escrutando alrededor.
 
   -Acabo de recordar que el castillo tiene un sistema de seguridad avanzadísimo –explicó el científico-. Hay miles de cámaras y micrófonos que cubren cada metro cuadrado. Si entráis, os descubrirán al instante.
 
   -¿Y que hacemos entonces? –se lamentó Okra-. ¡No podemos dejarlo estando tan cerca!
 
   -No es lo que digo –aclaró Kovacs-. Tal vez yo pueda colarme dentro. Creo poder adivinar el ángulo muerto de las cámaras. Si funciona, os abriré camino.
 
   -¿Y si no? –preguntó Shanna, inquieta.
 
   -Si no, estaré muerto en unos minutos... y vosotros también –respondió el científico mientras se adentraba en el castillo.
 
    
 
   Los Cinco esperaron frente a la puerta durante varios minutos, con las armas levantadas, en tensión... hasta que Kovacs regresó, andando tranquilamente. 
 
   -Ya esta –les dijo, con una sonrisa-. Podemos entrar tranquilamente.
 
   Al oír esas palabras, todos se relajaron al momento.
 
   -¿Qué has hecho? –le preguntó Kerna, mientras bajaba su arma.
 
   -Logré llegar hasta un cable de transmisiones y conecté mi ordenador portátil a el –explicó el científico enseñando ese ordenador, del tamaño de un reloj-. Y he pirateado los sistemas de vigilancia. A partir de ahora, emitirán lo mismo que han grabado durante la ultima hora indefinidamente. 
 
   Y, tranquilizados, los cinco siguieron a Kovacs hacia el interior del castillo.
 
    
 
   Cuando ya hacia mucho que los seis habían desaparecido en las profundidades del castillo, alguien llegó allí desde el camino.
 
   Era la sombra que llevaba días persiguiéndoles, y por su postura, apenas visible bajo su capucha, se pudo apreciar su disgusto por haber llegado tarde.
 
   No tardó en encontrar el aerobús oculto en el bosque, lo examinó, y al ver que el motor estaba casi frío, pudo ver que los seis le llevaban mucha ventaja.
 
   Pero no se rindió por ello, sino que, con paso vivo, entró a toda prisa al castillo.
 
   Pronto les alcanzaría.
 
    
 
   El castillo Black estaba tan desierto por dentro como por fuera. Tras atravesar las murallas por los pasillos más remotos, se encontraron con unas dependencias extraordinarias: habitaciones gigantescas, con los suelos cubiertos de lujosas alfombras persas, paredes cubiertas de tapices medievales, una biblioteca con decenas de miles de libros, desde manuscritos medievales hasta los libros más modernos, una armería con todo tipo de armas desde la Edad Media hasta el siglo XX, pasillos con las paredes cubiertas por cientos de cuadros que no tenían precio...
 
   No habría sido exagerado decir que el valor de los objetos que había solo en una sala era incalculable.
 
   Pero tanta riqueza no lograba llenar el inmenso vacío de ese lugar. Los libros tenían sus lomos cubiertos de polvo, y no había ningún indicio de que Black (o nadie) hubiera entrado en la mayoría de las salas desde hacia mucho.
 
   Era como si, sencillamente, Black tuviera todas esas riquezas solo para llenar las habitaciones, pero nunca llegara a apreciar la belleza del arte o la sabiduría que encerraban los libros. 
 
   Tampoco había fotos familiares, recuerdos infantiles ni ninguna de las cosas que, en cualquier casa de la Tierra o Karrax, delataban que el dueño de esa casa tuviera una familia o sintiera amor o cariño hacia alguien.
 
    
 
   -Hermano –susurró Shanna a Harr-Jok-. Quiero contarte algo.
 
   -¿Qué es, hermanita? –le preguntó él, hablando bajo para que nadie más les oyera.
 
   -Desde que... perdimos a Sheik, tengo unos sueños muy extraños.
 
   -¿Por qué?
 
   -Porque en ellos veo que las estrellas sagradas deciden ayudarnos, y tras arrebatarnos a Sheik, nos envían un nuevo Guardián, para salvarnos.
 
   -¿Un nuevo Guardián? –repitió él-. Ojala fuera cierto, hermanita... pero lo dudo. Estamos solos. No podemos esperar ninguna ayuda milagrosa. Lo siento.
 
   Ella no respondió, pero su expresión ya indicaba que creía lo contrario.
 
    
 
   Los aposentos de Black, ubicados en lo alto de la torre central del castillo, también estaban desiertos. Eran una sala donde no había televisión, ni ordenadores, ni nada moderno. Kovacs dijo que todos los muebles y la decoración eran los típicos del siglo XIV, como si su residente se hubiera quedado anclado en esa época.
 
   El doctor estaba examinando los libros, y no tardó en lanzar un grito de asombro, atrayendo la atención de todos.
 
   -¿Qué sucede, Kovacs? –le dijeron.
 
   -¡Mirad lo que he encontrado! –dijo él, entusiasmado, mirando lo que parecían ser 40 gruesos volúmenes-. ¡Esto es... El diario de Black!
 
    
 
   Interesados, los cinco empezaron a examinar los volúmenes... pero la caligrafía de los primeros era medieval, y estaba escrita en húngaro, por lo que no entendían ni una palabra... Pero, afortunadamente para ellos, los últimos seis volúmenes eran una trascripción moderna de Black de todos los anteriores, en la lengua oficial de la Tierra, y estos si podían leérselos cómodamente... y eso mismo hicieron.
 
   Los cinco se pasaron horas leyendo, pero como había tanto que leer, lo hacían por encima, deteniéndose solo en los párrafos más interesantes... y toda la historia de su antiguo amo fue apareciendo ante ellos. ¡Y era increíble! Todo en ese diario confirmaba lo que Sheik les había contado. 
 
    
 
   Black (antes el conde Jeremiah Korvinus, heredero de una familia muy antigua, emparentada con la familia real húngara, y primo del rey de Hungría, Matías Corvino) era, en 1436, un hombre de mediana edad, que solo poseía un castillo aunque, por el contrario, muchas tierras. Pero no podía disfrutarlo porque tenia una enfermedad incurable para su época... cuando un OVNI se estrelló cerca de su castillo. Como no tenia nada que perder, se acercó a el solo, desdeñando las advertencias de sus soldados que le decían que “eso” debía de ser algo diabólico, y descubrió que era una nave de una civilización alienígena pacifica en un viaje de exploración, hasta que tuvieron una avería sobre la Tierra y se estrellaron. Todos los tripulantes murieron en el accidente, salvo uno, que solo quedó herido. Black lo atendió, alimentó y curo sus heridas, y cuando el extraterrestre hubo sanado, él, agradecido, usó una maquina medica suya para curar a Black de su enfermedad. 
 
   Y no solo eso: la maquina (a la que Black llamaba “maquina de la eternidad”) le rejuveneció, devolviéndole la fuerza y vigor de cuando solo tenia 30 años. Black se pasó años con el alienígena, aprendiéndolo todo de su ciencia, a manejar su nave (a la que llamaba Estrella Negra, fuera o no su nombre real), ayudándole a arreglarla.
 
   Cuando la nave pudo moverse, una noche, entre los dos la pilotaron hasta una caverna ubicada bajo el castillo. 
 
    
 
   Entonces, una plaga afectó a su mujer y dos hijos, y los tres murieron antes de que su amigo alienígena pudiera ayudarles.
 
   Eso debió de afectar mucho a Black, porque apenas dedicó una línea a escribirlo.
 
   Posteriormente a ese incidente, Jeremiah empezó a cambiar. Se cambió el nombre por el de Joshua Black, y continuó ayudando al alienígena a reparar su nave.
 
   Cuando la nave estaba totalmente reparada, y Black ya sabia todo de su manejo, mató al alienígena, porque ya no le necesitaba y no podía permitir que se fuera de la Tierra llevándose su nave y toda su tecnología.
 
    
 
   Los seis no pudieron reprimir una expresión de repulsión al ver lo traicionero y perverso que era Black... pero al seguir leyendo, vieron que, para él, eso solo fue el principio. 
 
   A partir de entonces, Black, tras reclutar a sus hombres más leales, les enseño a pilotar la Estrella Negra, y con ella empezaron a raptar humanos destacados y re programarlos con la tecnología de la nave, usándolos para servirle. Así, se convirtió en un hombre cada vez más y más poderoso y rico. Se mantuvo eternamente joven gracias al uso frecuente de la “Maquina de la Eternidad”. 
 
   Black tenia una ambición ilimitada, y un sueño: convertirse en el amo supremo del mundo, el rey de toda la Tierra. Como era inmortal, no tenia ninguna prisa, y trazó un plan detallado y metódico que le llevaría a su objetivo... aunque tardara 900 años. 
 
   Siguió con su plan, usando a músicos, artistas y militares para servirle y aumentar su poder. Pronto ya no encontraba suficientes en la Tierra, y comenzó a buscarlos en las estrellas. 
 
   Por desgracia, ningún alienígena sobrevivía en la Tierra más de cinco años, diez como máximo. Morían por una multitud de causas: una enfermedad contra la que no estaban inmunizados, alimentos que su cuerpo acababa por no aceptar, problemas con la luz y atmósfera terrestre...
 
   Pero a Black nunca le importó. Se limitó a averiguar las causas para que, la próxima vez que raptaran a otro de su especie, este “durara más e hiciera más rentable la inversión realizada en él”, fabricaba causas creíbles para su muerte (suicidio, sobredosis, enfermedad) y buscaban a otros.
 
    
 
   Pero nunca se olvidó de la Tierra. A medida que su poder y riqueza crecían, el se mantenía oculto, como alguien rico y poderoso, aunque solo mostrara una centésima parte de su poder real. Hacia el siglo XVII, empezó a controlar estados, propiciando guerras, revueltas, masacres. Desde esa época, no hubo guerra, conquista o revolución que no fuera obra suya, directa o indirectamente. Toda masacre o genocidio los había ordenado él, sin ningún escrúpulo.
 
   En el siglo XXI se encontró con un problema: la Estrella Negra, tras usarla continuamente durante siglos, se averió, y ninguno de sus ingenieros logró repararla. 
 
   Por eso, la hizo estudiar mediante ingeniería inversa y sus científicos construyeron otra similar, pero mucho mayor, el “Corsario Negro” (aunque Black inicialmente la llamó “Estrella Oscura”), con la que continuó sus incursiones de cosecha.
 
    
 
   El poner fin a todas las guerras y la creación de las diferentes “Confederaciones”, haría casi 200 años, era también obra suya, así como del gobierno mundial, aunque no se debía a la compasión o altruismo, sino solo a su sentido practico: las guerras y estados separados le daban demasiado trabajo y problemas para gobernar el mundo.
 
   A lo largo de los siglos, Black había reclutado a sus lacayos entre criminales, prometiéndoles todo lo que desearan, además de la vida eterna, para asegurarse de su lealtad.
 
   Con el tiempo, todos se habían convertido en adictos a drogas que Black les ponía en la comida, y les había lavado tanto el cerebro que eran fanáticos religiosos que literalmente le adoraban como a un dios.
 
   Tal vez lo más horrible era que, a lo largo de los siglos, a la Tierra llegaron varias naves de otras especies extraterrestres (muchos eran de la misma raza que los tripulantes del Estrella Negra, y sin duda buscaban a los suyos de esa nave) y todos, sin excepción, fueron asesinados por los lacayos de Black.
 
   Los últimos escritos databan de solo hacia unos días, y decían que ya no le faltaba ni un siglo para arrojar su mascara y proclamarse emperador humano eterno... y empezar a conquistar otros planetas y estrellas.
 
    
 
   Al acabar la lectura, todos veían ahora a Black como lo que era realmente: un monstruo implacable e inhumano. 
 
   -Hay algo que no entiendo –dijo Okra-. ¿Por qué el amo... digo, Black, ha escrito todo esto, si podría delatarle?
 
   -Por ego –opino Harr-Jok-. Debía querer documentar toda su historia para enaltecerse, y estaba tan seguro de sí mismo que nunca creyó que nadie se atrevería a colarse en sus aposentos para robarle o espiarle.
 
   -Muy bien –dijo Kovacs-. ¿Y ahora donde buscamos a Black?
 
   -Bajo el castillo –opinó Okra-De-. El diario hace varias veces a su “sala del trono” ubicada en las entrañas de la Tierra, desde donde él gobernaba su castillo, y sus laboratorios subterráneos. Si no esta aquí, estará allí.
 
   -Ahora vamos a averiguarlo, ¿no creéis? –afirmó Harr-. ¡En marcha!
 
    
 
   Encontrar la entrada a los subterráneos del castillo fue arduo, porque no encontraban ningún mapa del castillo, y este era tan grande y complejo que era un verdadero laberinto.
 
   Esto, sin duda, era deliberado: los lacayos debían de conocerse el lugar de memoria, y si no había mapas, solo ellos podían orientarse en él.
 
    
 
   No tardaron en dar con un grupo de diez lacayos de Black, todos provistos de armas láser, y vestían túnicas negras con capuchas.
 
   Tras un breve segundo de vacilación, en que ambos grupos se miraron con sorpresa y desconcierto (los seis intrusos por haber encontrado al fin a alguien, y los lacayos por encontrarse con intrusos) ambos bandos se pusieron en movimiento.
 
   Kovacs fue el primero en atacar: embistiendo como un toro furioso, se lanzó sobre el grupo de lacayos, llegó hasta ellos antes de que pudieran ni un gesto, y les derribó como si fueran bolos en una bolera.
 
   Los miembros de su especie tenían una gran fuerza física (como Sheik había descubierto cuando trató de capturarle) y su cuerpo musculoso pesaba mas de 200 kilos. Como su raza consideraba honorable una lucha cuerpo a cuerpo, sin armas, usó sus temibles puños para golpear a los lacayos, y el golpe de cada uno era como un mazazo que rompía el cráneo o cuello del lacayo y se desplomaba sin vida.
 
   Los Cinco, por su parte, prefirieron no ensuciarse las manos y se limitaron a seguir a Kovacs acribillando con sus armas a los escasos lacayos supervivientes.
 
    
 
   Antes, ninguno de ellos hubiera hecho daño a otra persona, pero la muerte de Sheik les había llenado de dolor y rabia, y ya no vacilaban en hacer pagar a los responsables. Además, ahora recordaban sus largas semanas de conciertos y ensayo durante hasta 22 horas diarias, a los lacayos vigilándoles y, cuando se dormían o desplomaban de agotamiento, obligándoles a despertarse y continuar, por lo que les mostraron a los lacayos la misma compasión que estos tuvieron con ellos: o sea, ninguna.
 
   Irónicamente, la dulce Shanna era la más temible. No dejaba de pensar en Sheik, hasta soñaba con él, y el dolor de la perdida se le hacia insoportable... salvo ahora, cuando podía vengarle, disparando a sus asesinos, y eso hacia.
 
   Barr-Ka disparaba más rápido que ningún otro, como un poseso, casi sin apuntar... pero sin fallar nunca.
 
   Por su parte, Okra-De, disparaba mucho menos; se movía como un bailarín, con una agilidad increíble, que le convertía en un blanco casi imposible... pero cuando disparaba una vez, no fallaba.
 
   Por su parte, el habitualmente pacifico Kovacs luchaba como un demonio, y siguió despedazando lacayos con sus propias manos hasta que no quedó ni uno solo con vida.
 
   Pero ni siquiera entonces parecía satisfecho: su rostro era una mascara de vergüenza y culpa, y todos se preguntaron porque. ¿Se culpaba a sí mismo de haber ayudado a Black, aunque fuera a la fuerza? ¿De la muerte de Sheik? ¿Por lo que estaba haciendo en esos mismos momentos? ¿O por todas esas cosas?
 
    
 
   Tras reanudar su avance, poco mas allá se encontraron con un robot de asalto (según Kovacs, así los llamaba Black) y pudieron al fin verlo bien.
 
   Se asemejaba a un hombre de dos metros de estatura, cubierto de laminas de metal blancas y negras, con manos de cinco dedos capaces de manejar objetos... pero en su “rostro” solo tenían un gran ojo rojo y una ranura que era su modulador de voz. En los brazos llevaba incorporados un rifle de proyectiles y una ametralladora láser.
 
   -Alerta –dijo la maquina al verles, con una voz sintética, metálica-. Detectados intrusos. Eliminación...
 
   Las palabras del robot fueron cortadas en seco cuando Shanna (que reaccionó antes que ningún otro o de que el robot pudiera apuntarles) le disparó un solo rayo láser al cuello, con tanta puntería que lo decapitó, y la cabeza rodó por el suelo mientras su cuerpo se quedaba paralizado, como si fuera una estatua de metal.
 
   -¡Vaya, hermanita! –silbó Harr-Jok, al ver eso-. ¡Sin duda, eres tan popular aquí como en Karrax! ¡Hasta los robots pierden la cabeza por ti!
 
   Al oír la broma de su hermano, Shanna le dijo:
 
   -¡Cállate, Bobo!
 
   Pero se echó a reír, por primera vez desde que llegó a la Tierra, y los demás, salvo Kovacs, se unieron a ella.
 
    
 
   En su camino, no dejaron de encontrarse lacayos y robots en numero creciente, combatiéndolos y acabando con ellos fácilmente, porque ellos eran seis y los otros, como mucho, iban en grupos de dos o tres.
 
   Tras muchos intentos, acabaron por dar con un acceso subterráneo y se adentraron en el subsuelo. Por desgracia, en el diario de Black no decía nada de donde estaban sus laboratorios o la sala del Trono, y Kovacs no recordaba el camino, pero como no tenían alternativa, decidieron ir probando por un pasillo y otro hasta dar con ellos.
 
    
 
   No tardaron en darse cuenta de que, por debajo, los túneles eran casi tan grandes como el castillo en sí.
 
   -Esto es inmenso –comentó Shanna, rompiendo el silencio-. ¿Cómo pudo Black construir todo esto en secreto?
 
   -Tenia a muchísimos hombres y robots a su servicio –explicó Kovacs-. Además, por lo que veo, aquí hay muchos estilos arquitectónicos, así que supongo que estas obras se prolongaron durante siglos. Y, a juzgar por la estructura geológica, diría que esto no se construyó desde cero, sino que se amplió y acondicionó una red de túneles y cuevas ya existentes.
 
    
 
   Pronto obtuvieron una prueba de que Kovacs no se equivocaba: el camino que seguían desembocó en una caverna gigantesca. Allí no había señales de obras; era una caverna natural, que debía medir más de trescientos metros de largo, noventa de ancho y setenta de alto.
 
   La cueva, iluminada por luces colocadas en el techo y los lados, era sencillamente grandiosa, magnifica, pero nadie se fijó en ella... sino en lo que la ocupaba.
 
   Era una gigantesca forma negra.
 
   El Corsario Negro.
 
    
 
   La colosal nave media casi 200 metros de largo, 50 de alto y 60 de ancho. Era tan grande que apenas cabía en la caverna. Se asentaba sobre ocho grandes patas retráctiles, cuatro por lado, y había una puerta abierta en mitad de su casco, con una rampa que llevaba hasta ella.  
 
   Pero a ninguno se le pasó por la cabeza entrar en la nave. Al verla, los Cinco recordaron la sensación de miedo que sintieron antes de ser secuestrados, el ataque de las esferas negras, y aunque tal vez solo fuera una maquina, tal vez debido a su color negro, parecía estar viva... y emitir maldad como si fuera radiación. 
 
   Tratando de pensar en otra cosa, miraron a los lados y vieron herramientas y maquinas que debían de servir para el mantenimiento de la nave, y unas gigantescas compuertas en un lado de la cueva, que sin duda permitían a la nave entrar y salir de su guarida.
 
   -Aquí no hay nada que nos interese –dijo Harr-Jok-. Sigamos.
 
   Y se fueron por otro pasillo que salía de la cueva.
 
    
 
   Entretanto, a no mucha distancia de ellos, una figura humanoide se desplazaba por otra galería, yéndoles a la zaga. 
 
   La silueta correspondía a alguien muy decidido, la misma persona que pisaba los talones a los Cinco desde América. 
 
   La rabia le desfiguraba el rostro, y apretaba las armas láser que empuñaba con tanta fuerza que estas casi se rompían.
 
   La figura estaba casi totalmente oculta por su capa y capucha... que eran negras.
 
   Como las de todos los lacayos.
 
    
 
   Harr-Jok estaba cada vez más y más inquieto. Apenas habían encontrado a ningún lacayo desde que se adentraron bajo tierra, y era muy extraño que no les hubieran descubierto. Los lacayos que habían matado antes llevaban dispositivos de comunicación, pero nada probaba que hubieran tenido tiempo de usarlos para alertar de su presencia.
 
   Sus temores resultaron estar bien fundados, porque poco después, cuando llegaron a una sala circular central, donde se cruzaban cinco pasillos, oyó algo, e hizo detenerse a los suyos en el centro de la sala, mientras trataba de adivinar el origen del sonido.
 
   Pero este se presentó por si solo, cuando casi veinte lacayos salieron en tromba de cuatro pasillos, precedidos por cinco robots de asalto. 
 
   Scarface, el lacayo que mató a Sheik, los encabezaba, y todos comprendieron que este había descubierto su intrusión y les había tendido una emboscada. 
 
    
 
   Su situación era desesperada: los lacayos les rodeaban por todas partes y disparaban como locos contra ellos. Solo poniéndose rodillas lograron los seis alienígenas esquivar la mayoría de los disparos. 
 
   Pero, pese a lo desesperado de su situación, ni uno solo pensó en rendirse. ¿Para que, a fin de cuentas? Eso solo les condenaría a ser ejecutados o, peor aun, esclavizados de nuevo. Los seis se defendieron con la fuerza de la desesperación, logrando acabar con varios lacayos... pero, estando rodeados y con tanta desventaja, solo podía haber un resultado. 
 
   Pero no dejaron de luchar. Al ver a Scarface, Harr y Barr le reconocieron como aquel que les había raptado en Karrax, y solo ver su rostro les enfurecía, y eso sin tener en cuenta que había herido de muerte a Sheik. Por ello centraron sus disparos en él, logrando herirle, tal vez de gravedad.
 
    
 
   El líder lacayo cayó al suelo, pero aun seguía con vida... Aunque perder a su líder perjudicó la coordinación de sus subordinados.
 
   -¡Esto es por Sheik! –exclamó Okra-De, mientras destruía un robot de asalto.
 
   Pero no dejaban de llegar más robots y lacayos. Los seis se hallaban superados en numero. Estaban perdidos... hasta que, de improviso, una serie de rayos láser salidos de ninguna parte acertaron a tres lacayos y dos robots en la cabeza, acabando con ellos.
 
   -Gracias por pensar tanto en mi, amigo –dijo una voz detrás de Okra.
 
    
 
   Los cinco se quedaron paralizados al oír esa voz. Era una muy familiar, pero también una que no esperaban volver a oír nunca más. 
 
   Olvidándose momentáneamente de sus atacantes, todos se volvieron hacia el lugar de donde procedía la voz... y vieron allí a una silueta humanoide que empuñaba una de las armas láser de Black en cada mano. 
 
   La figura estaba parcialmente oculta bajo una túnica negra con capucha, como la de los lacayos, pero bajo esta se podía ver que llevaba una armadura de colores dorado y plateado, unos muy familiares para todos: la de los Guardianes de Karrax.
 
    
 
   -¿Cómo es posible? –exclamó Harr-Jok-. ¿Shanna tenia razón? ¿Un nuevo Guardián?
 
   El Guardián no respondió, pero al girar la cabeza ligeramente para mirar a un lado, esta cayó hacia atrás... Revelando un rostro de piel violeta y coronado con una mata de pelo negro. Un rostro que todos conocían muy bien, pero que nunca creyeron volverían a ver.
 
   ¡No era un simple Guardián!
 
   ¡Era Sheik! ¡Y estaba VIVO!
 
    
 
   Estaban todos tan sorprendidos que tardaron unos segundos en recobrar el habla.
 
   -Pero... –balbuceó Kerna-. ¿Como...?
 
   -¡Estas vivo! –exclamó Shanna, exultante-. ¿Estas aquí de verdad?
 
   La respuesta de Sheik fue tan clara como concisa: movió ligeramente sus manos... ¡Y disparó cuatro rayos láser hacia los seis!
 
    
 
   Estos se quedaron paralizados de estupor, mirando a su salvador dispararles... pero sus corazones volvieron a latir cuando vieron que los rayos pasaban entre ellos, sin acertar a ninguno.
 
   Se volvieron, uno tras otro, y vieron a dos lacayos desplomarse sin vida, y a un robot derrumbarse, con dos agujeros en el pecho.
 
   -¡Vista al frente! –les dijo Sheik-. ¡Aun tenemos enemigos! ¡Si queréis seguir vivos, hay que vencer!
 
   Recordando de nuevo su situación, los seis empezaron a moverse y disparar de nuevo contra los lacayos de Black. Scarface había logrado reincorporarse y volvía a dispararles. Sheik se adelantó a la carrera para unírseles, y, aunque todos se morían de ganas de saber como había logrado sobrevivir, tuvieron que tragarse sus preguntas... de momento, al menos, y concentrarse en el combate.
 
    
 
    
 
   Hace cuatro días.
 
   Ultimo lugar del descanso de Sheik.
 
    
 
   Ya había anochecido, no haría ni tres horas que los Cinco se habían ido de la tumba de su salvador, cuando la tierra de esta empezó a agitarse, a removerse desde debajo... Y pronto, una mano enguantada salió de la tierra. Se cerró en un puño, como si tratara de aferrar el aire, y otra mano apareció a su lado, segundos después. Ambas buscaron un asidero, y lograron aferrar una raíz que sobresalía cerca de la tumba y tirar de ella... hasta que una cabeza asomó de la tierra, entre ambos brazos.
 
   Era la cabeza de Sheik, que empezó a aspirar aire con ansia, casi desesperadamente. 
 
   Tras respirar durante un minuto, el Guardián pareció recobrar las fuerzas, y, tirando de la raíz con ambas manos, logró salir totalmente de su sepultura.
 
   Exhausto por el esfuerzo que acababa de realizar, se tumbó boca arriba, sobre la hierba, y aspiró aire aun más ansiosamente que antes.
 
   Tardó casi diez minutos en recobrar suficientes energías como para sentarse. 
 
   Al hacer eso ultimo, su rostro reflejaba la más profunda incredulidad.
 
   -¿Cómo puede ser...? –se dijo-. ¡Debería haber muerto! ¡Estaba muerto! ¿O no?
 
    
 
   Lo ultimo que recordaba era sentir su vida escapársele del cuerpo. Saboreaba cada bocanada de aire como si fuera la bebida más deliciosa, y se regalaba los ojos con la visión de la Karraxiana más hermosa del universo. Gozó de cada segundo de vida como si fuera un año entero... hasta que ya no pudo mantener los ojos abiertos y se hundió en  la negrura.
 
   Lo siguiente que recordaba era encontrarse cubierto de tierra, casi incapaz de respirar. 
 
   Afortunadamente, esta no estaba compactada, y podía respirar un poco, pero el esfuerzo de salir de la tierra casi le había costado la vida.
 
   Se apresuró a quitarse su armadura y examinar sus heridas... y las encontró cicatrizadas. De algún modo, no solo se le habían curado, sino que incluso había recuperado su sangre perdida, porque en cuanto recuperó el aliento, se encontró lleno de energía.
 
   -¡Estoy vivo! –acabó por decir, al comprender que así era-. ¡Vivo! Las estrellas sagradas me han salvado, dándome otra oportunidad para... ¡Oh, no! ¡Los cinco!
 
    
 
   Al recordar su misión, se incorporó de un salto y, tras avanzar unos pasos, se detuvo bajo un árbol. Volvió a ponerse su poncho, cubriéndose el rostro con su capucha y, tras mirar en todas direcciones, constató que estaba solo. Ya debía de hacer horas que los cinco se habían ido, y una rápida mirada a su ordenador le confirmó que habían pasado casi seis horas desde su propia “muerte”.
 
   -¿Dónde pueden estar? –dijo-. ¡No pueden haber ido lejos!
 
   Se quedó pensativo un instante, y enseguida supo donde estaban, o, mejor dicho, donde estarían. Irían a por Black, pero, solos, no tenían muchas posibilidades.
 
   -No importa. Sé lo que están haciendo. Irán a por ÉL. Tengo que encontrarlos, y llegar hasta ellos... antes de que sea demasiado tarde.
 
   El Guardián no vaciló. Aunque estuviera desarmado, era la única posibilidad de los cinco de sobrevivir. Tenia que llegar al castillo Black antes que ellos, o justo después, o estarían perdidos.
 
   Y se puso en camino.
 
    
 
    
 
   Hace seis horas.
 
   Camino al castillo Black.
 
    
 
   Sheik logró, no sin grandes esfuerzos, reducir un tanto la ventaja que le llevaban sus amigos. Primero fue al aeródromo de Memphis, (donde encontró el aero camión de ellos, detalle que revelaba que, al menos, habían llegado hasta allí sin problemas) y aunque las instalaciones estaban plagadas de policías y lacayos (sin duda, buscándole a el, o a sus amigos) logró subir sin ser descubierto a la bodega de carga de un avión que iba hasta Berlín, en la Confederación Europea.
 
   El viaje fue infernal, estando a punto de congelarse. Tuvo que poner la calefacción de su traje al máximo, pero con tantos agujeros, este ya no era estanco, y eso drenó su energía hasta tal punto que estaba casi exhausta al llegar a su destino. Hacia tanto frío en las alturas que, incluso con su traje, estuvo a punto de morir varias veces.
 
   Una vez en Berlín, logró llegar hasta una estación de mercancías y embarcar en un contenedor de piezas mecánicas con destino a una ciudad llamada Viena.
 
   Allí robó un aero coche, y condujo hasta el castillo de Black día y noche, sin detenerse nunca.
 
   Pero eso se cobró un alto precio. El vehículo se averió a pocos kilómetros de su destino, y tuvo que seguir a pie. 
 
   Desde su “muerte”, la conexión que tenia con Shanna había quedado cortada, y aunque lo consideraba algo positivo (porque significaría que ella ya no estaría en peligro) le provocaba una gran incertidumbre a Sheik, aunque ahora sus sueños con ella volvieran a ser agradables.
 
    
 
   No conocía el camino, y al tratar de tomar un atajo, acabó perdiéndose por el bosque, y solo tras muchos esfuerzos, salió a terreno abierto... y maldijo su suerte. ¡Acababa de encontrarse su camino cortado por un acantilado!
 
   Pero se olvidó de su torpeza al caer en la cuenta de que, si se asomaba al acantilado, tal vez podría encontrar el camino de nuevo.
 
   Y no se equivocó: justo bajo el acantilado estaba el camino que había abandonado.
 
   Pero este no estaba vacío: había una barrera cortándolo, y detrás de un camión, vio a cuatro robots de combate y varios humanos con uniformes de los lacayos de Black. 
 
   Tanto unos como otros tenían armas y miraban hacia delante de ellos.
 
   -Parece que esperen a alguien... –musitó Sheik-. ¿Será posible...?
 
    
 
   Lo era, porque un aerobús llegó poco después, deteniéndose justo frente a la barrera.
 
   Los robots y lacayos de Black abrieron fuego enseguida, y antes incluso de ver a los cinco saliendo del vehículo, supo con total certeza quienes eran sus ocupantes.
 
   Maldiciendo una y otra vez estar desarmado, Sheik no podía hacer nada más que mirar el tiroteo, como un espectador, totalmente impotente. 
 
   Su rabia le llevó a dar una patada a una roca que se hallaba justo al borde del acantilado... y esta, que se hallaba en un equilibrio precario, cayó por la pendiente, arrastrando otras rocas a su paso, con un ruido ensordecedor.
 
    
 
   Sheik solo tardó un segundo en darse cuenta de que si que disponía de un arma, y si que podía ayudar a sus amigos. 
 
    
 
   Se puso a mirar todas las rocas del acantilado hasta que dio justo con la que necesitaba. Era una casi tan grande como él, en el borde del abismo y, lo más importante, se hallaba justo sobre el lugar donde los robots y lacayos habían tendido su  emboscada.
 
   ¡Tiene que ser un signo de las sagradas estrellas! –pensó-. ¡Ellas han puesto esta roca aquí, para mí!
 
   Y, sin desperdiciar ni un solo instante, se puso tras la roca y empezó a empujarla con todas sus fuerzas. Le costó todas las fuerzas que tenia y muchas más que sacó de su interior, pero logró que se desplazara un centímetro, luego otro... y al fin cayó por el borde, con un estruendo salvaje.
 
   Cuando se asomó por el acantilado, rezó con todas sus fuerzas para que su plan funcionase y las rocas no alcanzaran a sus amigos, pero ya era tarde para preocuparse por ello, y no podía hacer nada más que mirar.
 
    
 
   Lo irónico era que nunca habría podido salvar a sus amigos, porque el tiempo perdido en empujar la roca hubiera bastado a los robots para acabar con todos... pero la caída de la primera roca había distraído a ambos bandos, deteniendo el asalto de las maquinas y ganando el precioso tiempo necesario. 
 
   Al igual que Sheik, los que estaban abajo no pudieron hacer nada salvo quedarse mirando como la roca caía, destrozando otras rocas, provocando una avalancha devastadora. 
 
   Al darse cuenta de que iba a caer sobre ellos, los lacayos trataron de huir... pero demasiado tarde. La avalancha les atrapó de lleno y aplastó, arrojándolos al abismo que tenían al lado y llevándose consigo la barricada y su vehículo.
 
    
 
   Sheik se sintió reconfortado al ver que sus amigos estaban a salvo, pero, antes de poder quitarse la capucha o hacerles signos, estos ya habían montado en su propio vehículo y desaparecido camino allá.
 
   Se sintió disgustado, pero tampoco podía culparles. No podían saber quien era, o si era un amigo o enemigo.
 
   Sin vehículo, no tenia ya ninguna oportunidad de alcanzarles, pero no se desalentó, sino que siguió el acantilado para dar con un modo de bajar.
 
   “Ahora seria el momento perfecto para usar mis botas-cohete” se dijo con amargura el. Pero eso era imposible: tras agotar todo el combustible de estas, estuvo buscando alguno otro que sirviera, pero no lo logró, ni siquiera con la ayuda de Kovacs. Sus botas requerían un combustible muy especifico, y en la Tierra nadie tenia ninguno parecido, por lo que sus botas solo le permitían desplazarse al modo tradicional: andando.
 
   Sheik siguió adelante hasta que al fin dio con un acceso al camino, y una vez en este, se puso a correr en pos de ellos.
 
    
 
    
 
   Castillo Korvus.
 
   Hace cuatro horas.
 
    
 
   Cuando llegó frente al castillo, Sheik estaba totalmente exhausto por la carrera. Encontró el vehículo de sus amigos detenido frente a la puerta del castillo, pero el motor de este ya estaba frío. Se alegró de que, al menos, ellos hubieran llegado sin problemas, pero también se preocupó mucho por su suerte. ¿Les habría pasado algo?
 
   Solo al entrar en el castillo cayó en la cuenta de que había cometido un error imperdonable: había entregado sus armas a los cinco cuando se “moría”, y estaba tan desesperado por alcanzarles que no pensó en procurarse ninguna por el camino.
 
   -Da igual –acabó por decirse-. No he llegado hasta aquí para rendirme ahora. Ahí dentro seguro que encuentro algún arma.
 
   Y entró en el castillo.
 
    
 
   Tenia la remota esperanza de seguir el camino de sus amigos, pero estos no habían dejado ningún rastro a su paso, y se encontró con tal laberinto de habitaciones, corredores y pasillos que, una vez mas, se perdió sin remedio.
 
   Cuando menos, había tenido la inmensa suerte de no encontrarse con ningún robot o lacayo... Suerte que se le acabó al oír pasos acercándose.
 
   Se preparó para el combate, buscando su arma en su cinturón... Pero al recordar que no la tenia, se escondió a toda prisa tras una cortina.
 
    
 
   Se aseguró de dejar una rendija entre la cortina y la pared para ver quien venia, y vio a dos lacayos humanos, vestidos con túnicas negras, pasar de largo, sin sospechar siquiera  su presencia. 
 
   Podía haberles dejado pasar, pero tuvo una idea mejor: justo después de que ambos pasaran de largo, salió de su escondite sin hacer ningún ruido, se acercó al lacayo más próximo, sorprendiéndole por detrás, cogiéndole la cabeza con ambas manos y, con un solo gesto, le rompió el cuello.
 
   El otro lacayo oyó el crujido y se dio la vuelta.
 
   Por desgracia para él, nunca había creído que hubiera podido haber enemigos dentro del castillo, y al ver (y reconocer) a Sheik, tardó un segundo en asimilarlo, y solo después tomó su arma láser.
 
   Sheik fue mucho más rápido que él, y tuvo tiempo suficiente de apoderarse del arma del primer lacayo, y disparar varias veces con ella al segundo antes de que este tuviera tiempo ni de apuntar la suya. El lacayo se desplomó sin vida, con cuatro agujeros negros en su pecho. 
 
   Sheik no tardó nada en apoderarse también de su arma, y se preparó para luchar contra más lacayos... pero no vino ninguno. El castillo era tan grande que no debía de haber ninguno cerca, y sus disparos debían de haber pasado desapercibidos. 
 
    
 
   Sheik tuvo una idea brillante al ver que las túnicas de los lacayos les cubrían todo el cuerpo, y, viendo su oportunidad, cambió su poncho por la túnica negra del lacayo al que había roto el cuello (la del otro estaba chamuscada) y arrojó ambos cuerpos por un conducto de basuras. Solo entonces cayó en la cuenta de que aun tenia su espada, pero ahora ya no la necesitaba, y además, de haberla usado habría dejado todo lleno de sangre, un rastro de que allí había sucedido algo violento, y que delataría su presencia.
 
   Con la túnica, se convirtió en otro lacayo, y a partir de allí (siempre cuidando de cubrir bien su cara con la capucha) pudo deambular por el castillo tranquilamente. Su ordenador fue trazando un mapa del castillo a medida que lo recorría, y al fin empezó a orientarse.
 
    
 
   Encontró pocos lacayos en su camino, lo que le llevó a deducir que la mayoría estarían en otra parte. Ninguno sospechó de su disfraz, lo que le dio aun más ventaja al enfrentarse a ellos.
 
   Cuando encontraba con un grupo de cuatro o más, los dejaba pasar, pero cada vez que encontraba a uno o dos solos, pasaba a su lado y luego les disparaba por la espalda. Le sabia mal, pero no tenia elección. Se deshizo de todos los cadáveres, ocultándolos como pudo. Eso le retrasó, pero le permitió mantener oculta su presencia.
 
   Por suerte, los lacayos no se hablaban entre sí, y ninguno sospechó de su disfraz.
 
   Tras media hora más de búsqueda, encontró un área subterránea, bajo el castillo, que parecía más nueva, con estancias más grandes... y al entrar en ellas, se encontró en una serie de laboratorios avanzadísimos, donde decenas de científicos, que podían ser tanto humanos como alienígenas (era imposible saberlo), trabajaban en silencio.
 
   Ni uno solo hablaba o miraba a los demás, y tampoco le miraron a el. Era como si no existiera.
 
   “Están programados como maquinas –comprendió-. Perfecto. Esto es lo que buscaba”.
 
    
 
   Sheik pudo explorar todos los laboratorios sin que nadie se fijara en él, porque no había robots ni lacayos vigilándolos. Era lógico, se dijo él. Estando los científicos esclavizados, nadie tenia que preocuparse de que estos trataran de huir, y Black debió de haber creído que la vigilancia era innecesaria, porque nadie podía llegar tan profundamente del castillo. 
 
   El Guardián encontró laboratorios tan avanzados que su tecnología superaba ampliamente a la Karraxiana, en los que se diseñaban naves espaciales, robots de combate, armas avanzadísimas, y allí le fue encontrando las piezas que necesitaba.
 
   Ya tenia todo lo necesario cuando encontró un rifle que era un arma IE, sin duda para inutilizar sistemas electrónicos sin dañarlos, y con las piezas obtenidas le hizo varias modificaciones, ajustándolo para desactivar sistemas minúsculos sin causar demasiados daños.
 
   Con su arma ya lista, la probó con varios científicos. Los primeros sufrieron bastante dolor al recibir las descargas, pero Sheik fue ajustando su arma hasta dar con la frecuencia precisa para desactivar las nano maquinas sin hacer daño a su portador. 
 
    
 
   Entonces la usó contra los científicos restantes, liberándolos a todos, y esta vez fue un éxito: ninguno sufrió ningún daño y todos recuperaron su memoria de inmediato.
 
   Los científicos estaban confusos, pero esta vez, recordaban todo de su vida original y la posterior, y se apresuraron en felicitar a Sheik y agradecerle su liberación.
 
   -¿Cómo podemos compensarte? –le dijo un humano-. ¿O agradecértelo?
 
   -Muy sencillo –respondió Sheik, cortando de pleno sus palabras con un gesto-. Necesito que me cuenten todo lo que sepan de Black, sus proyectos, sus secretos, aquello en que les hacia trabajar... ¡TODO! ¡Y deprisa! No tenemos mucho tiempo... sobretodo yo.
 
   Y los científicos empezaron a hablar, uno tras otro.
 
    
 
    
 
   AHORA.
 
   Profundidades del castillo Black.
 
    
 
   El combate duró varios minutos, pero Sheik había causado tantas bajas a los lacayos de Black con su aparición inesperada que no tardaron en caer todos. 
 
   Buena parte del merito de la victoria fue obra del propio Sheik, que no buscó refugio ni una sola vez, ni intentó esquivar los disparos que le dirigían; solo siguió inmóvil, a pie firme, disparando metódicamente, con un desprecio total hacia su propia vida.
 
   Scarface fue él ultimo en caer, acribillado por decenas de rayos láser, pero incluso entonces, al caer al suelo, no emitió ni un solo grito de dolor, y en el rostro de Sheik, los seis vieron lo mismo que había en los suyos: admiración y hasta cierto respeto.
 
   Mortalmente herido, Scarface se esforzaba aún en alcanzar su arma, pero su cuerpo ya no respondía. Vio una sombra sobre si, y al levantar la vista, vio a Sheik de pie sobre él.
 
   -Tu camino acaba aquí, Scarface –le dijo Sheik, sin ningún asomo de compasión en su voz-. Tu me mataste a mí, y ahora yo te mato a ti. Es justo, ¿no crees?
 
   El lacayo no respondió, salvo frunciendo el ceño, como preguntándose si Sheik hablaba en serio o solo ironizaba, y no encontró la respuesta antes de que un disparo del Guardián a su cabeza volviera esa cuestión innecesaria.
 
    
 
   Sheik no sintió ninguna satisfacción al haber vengado su “muerte”, pero la escasa culpa que sintió pronto quedó atrás cuando sus seis amigos le rodearon, mirándole como si acabaran de ver un milagro.
 
   -¿Cómo puedes estar aquí? –dijo Shanna entonces-. ¡Habías muerto!
 
   -¡Vaya recepción! –ironizó Sheik-. ¡Y yo que creía que os alegraríais de verme!
 
   -¡Por supuesto que nos alegramos! –protestó Shanna, enfadada, pero enseguida se arrepintió-. Por las estrellas, Sheik, lo siento. No quería parecer desagradable, es solo que...
 
   -...Que quieres saber como he regresado de entre los muertos –acabó él-. Esta bien, no te preocupes, lo entiendo. Pero, en respuesta a tu pregunta, no lo sé muy bien. Sé que me disteis por muerto y me enterrasteis, pero no lo estaba... no del todo. Aun seguía vivo.
 
    
 
   Eso sorprendió y dolió a los seis a partes iguales, y se apresuraron a disculparse... pero Sheik cortó sus disculpas con un gesto.
 
   -No os preocupéis –les dijo con una sonrisa-. No hubierais podido hacer nada más por mí. Me hubiera muerto poco después.
 
   -¡Pero si no tenias pulso! –señaló Kerna-. Tu corazón no latía.
 
   -Nuestra raza, hace milenios, tenia la facultad de hibernarse, “haciéndose los muertos” en situaciones extremas, dejando sus corazones sin latir apenas –explicó él-. Y sin respirar casi nada. Se suponía que todos perdimos esa capacidad hace mucho, pero, al parecer, yo aun la tengo.  
 
   -Entonces... –intervino Barr-. ¿Cómo has logrado sobrevivir?
 
   -A decir verdad, no lo sé. Al poco tiempo de enterrarme, me desperté bajo tierra, y logré salir a la superficie. Entonces me di cuenta de que las heridas no me dolían, y al abrirme el traje encontré que todas estaban cicatrizadas. ¡Y no solo eso! Me sentía lleno de energía, totalmente recuperado. Solo puedo suponer que la misma tierra de este planeta tiene virtudes curativas... al menos, para nuestra raza. ¡Venga, deprisa! –les dijo, mientras se arrancaba su túnica negra-. ¡Tenemos que movernos! ¡No hay tiempo!
 
   Esa extraña prisa que le había entrado al Guardián de pronto era extraña, y más aun porque antes de su “muerte” no era tan impaciente, pero todos estaban tan contentos de verle que no sospecharon.
 
   Pero deberían haberlo hecho.
 
    
 
   La que si se empezó a preocupar fue Shanna. El Sheik que acababa de aparecer no parecía el mismo de antes. Era más brusco, más desagradable, y mientras que el anterior  no paraba de mirarle, este hacia justo lo contrario. No la miraba nunca, casi como si... tuviera miedo de hacerlo.
 
    
 
   Reforzados por Sheik, y ya experimentados en el modo de combatir a los robots, los siete siguieron limpiando los subterráneos del castillo, derrotando a los lacayos con gran facilidad. Ninguno resultó herido... pero, de improviso, Sheik se desplomó en el suelo.
 
   Alarmados, sus amigos se le acercaron deprisa.
 
   -Sheik, ¿estas bien? –le dijo Barr-Ka. Pero el guardián ya se había puesto en pie de un salto y volvía a moverse.
 
   -Por supuesto –respondió, sin detenerse ni volverse a mirarles-. Tan solo he tropezado, esto es todo. ¡Venga, movámonos! ¡Rápido! ¡No hay tiempo!
 
   Los cinco estaban tan aturdidos por la violencia del combate en que no repararon en que la excusa de Sheik no se sustentaba sola... y que su voz era un poco más débil.
 
   Pero Shanna si se dio cuenta, y empezó a preocuparse mucho.
 
   Y los demás se dieron cuenta de que Sheik tenia mucha prisa.
 
   Demasiada prisa.
 
    
 
   En cuanto avanzaron algo mas, empezaron a ver robots de asalto de Black, pero no les dispararon, porque casi todos estaban inmóviles como estatuas, y los que aun se movían, lo hacían a trompicones antes de quedarse inmóviles a su vez.
 
   -Esto es cosa tuya, ¿verdad, Sheik? –dedujo Barr-Ka.
 
   -Si, al menos en parte –admitió este-. Cuando liberé a los científicos de Black de su control mental, les pedí que buscaran el modo de desactivar todos los robots de combate de su amo, y parece que al fin lo han logrado.
 
   -Entonces solo quedan los lacayos humanos –comprendió Harr-. Vencerlos será fácil.
 
   -No es tan sencillo –le previno Sheik-. Aun quedaran al menos veinte lacayos, quizás mas, y a Black aun le quedan los robots de su Guardia Negra, mejor blindados y armados que el resto, que están protegidos contra toda intrusión exterior.
 
   -¿Cuántos? –preguntó Barr, sin muchas ganas de conocer la respuesta.
 
   -Diez, por lo menos.
 
   -Entonces, tenemos mucho trabajo que hacer –se rió Harr.
 
   Su arrogante presunción levantó el animo de todos, pero Sheik ya sabia que no seria tan fácil.
 
   -Aun no os mováis –dijo de repente-. Esperad un minuto.
 
    
 
   Poco después, los robots de asalto desactivados volvieron a cobrar vida, desplegando sus armas, y de sus cabezas metálicas salió una voz artificial que decía:
 
   “Atención. Unidad reiniciada. Programa actualizado. Recibidas nuevas ordenes... ejecutando.”
 
   Y se pusieron en movimiento, como uno solo.
 
    
 
    
 
   Sala del trono de Black.
 
   15 minutos después.
 
    
 
   Desde la perspectiva de Black, el mundo parecía haberse vuelto del revés. Lo imposible se convertirá en posible, sus esclavos se convertían en enemigos, su propio castillo estaba siendo invadido, sus robots destruidos, sus lacayos, masacrados... ¡Y todo por cuatro músicos y un científico alienígena!
 
   Tras descubrir la intrusión, ordenó a Scarface (que había acudido al castillo para recibir su justo castigo por haber fracasado una segunda vez en acabar con los esclavos fugados, aunque él aseguraba haber matado al piloto Karraxiano) reunir todos los hombres y robots disponibles y acabar con los infiltrados, pero no supo nada mas de el, por lo que solo podía deducir que había fracasado.
 
    
 
   Ya hacia rato que Black había perdido el contacto con el resto de sus hombres por todo el castillo, así que reunió a toda su guardia personal a su alrededor, en la “Sala del trono”.
 
   Esta era una inmensa estancia de cien metros cuadrados, excavada en la roca, con las paredes recubiertas de laminas de oro, el suelo de plata, y con un trono hecho de platino y recubierto de piedras preciosas que se alzaba al final de la estancia, sobre diez escalones forrados de rubíes, diamantes, esmeraldas, perlas...
 
    
 
   Ese era su lugar favorito, en el que recibía a sus subordinados y leales para darles ordenes. Ellos se postraban ante él, pegando su frente al suelo, sin atreverse a mirarle, y en esa posición recibían sus ordenes. Su voz de trueno, amplificada diez veces por el eco en la estancia, les intimidaba tanto como su posición elevada, dándole un aire de superioridad que imponía humildad a todos los invitados.
 
   Cuando salían de allí, tenían la impresión de haber estado con un dios, y eso es justo lo que Black se creía. Había soñado tanto con el día en que todos los presidentes de “sus” confederaciones se humillaran ante él, para salvar sus despreciables vidas, cuando supieran quien era el verdadero emperador... No, el dios viviente que regia la Tierra y, pronto, el universo entero...
 
   Pero ahora la gran estancia estaba casi desierta, salvo por los 15 robots de su guardia negra, y los 30 lacayos que había logrado reunir, todos formando una barrera de defensa delante y a los lados de su trono.
 
    
 
   Black no dejaba de esperar a que esos malditos rebeldes entraran en el salón y fueran hechos pedazos de una vez, pero no llegaban, y cada vez se estaba impacientando más.
 
   Al final, oyó pasos acercándose, muchos, y ordenó a su guardia prepararse para disparar... pero lo que entró por la puerta no fueron los rebeldes, sino cuarenta robots de asalto avanzando en perfecta formación de cuatro filas.
 
   -¡No disparéis! –dijo a los suyos, y esbozó una sonrisa-. Por fin una buena noticia. Ya decía yo que esos estúpidos no podían haber acabado con todos mis robots. ¡Robots! ¡Acercaos y poneos en formación delante de mi guardia!
 
   Pero ninguno de los robots pareció haberle oído, sino que siguieron avanzando. Ya estaban a medio camino de su trono.
 
   -¿No me habéis oído? –les gritó-. ¡Soy vuestro amo y os ordeno que os pongáis en formación!
 
    
 
   Pero los robots recién llegados siguieron sin hacerle caso, y siguieron adelante, desplegándose en dos filas de veinte robots cada una... Y Black sintió una punzada de miedo, que se esforzó en ignorar.
 
   -¡Deteneos! –les gritó-. ¡Es una orden! ¡DETENEOS!
 
   Y esta vez, los robots de asalto si se detuvieron, a apenas diez metros del trono y cinco de la Guardia y sus lacayos.
 
    
 
   Pero no se pusieron en formación ni se dieron la vuelta, sino que miraron a un lado y a otro, y entonces todos dijeron, con su voz metálica:
 
   -Situación evaluada: sala llena de objetivos hostiles. Ejecutar nueva programación.
 
   -¿Qué nueva programación? –exclamó Black-. ¿Pero de que habláis...?
 
   -Eliminar hostiles –continuaron diciendo los robots-. Centrar ataque en los hostiles no humanos.
 
   Y, antes de que el cerebro de Black pudiera procesar esas palabras, o sus robots guardianes moverse, los de asalto levantaron sus armas y abrieron fuego.
 
   Y la sala del trono se convirtió en un infierno.
 
    
 
   Black había cometido un grave error: en su arrogante presunción de que nadie se atrevería a entrar en su castillo, no reparó en que las señales de control remoto que le permitían activar y controlar sus robots de asalto también permitían que cualquiera que conociera los sistemas de estos reprogramarlos a su antojo.
 
   Pero Sheik si que lo había pensado, de ahí que buena parte de sus preguntas a los científicos se centraran en los robots. Vio en estos una arma formidable, y... ¿Para qué destruir un arma cuando uno podía usarla a su favor?
 
   Por eso hizo que los científicos desactivaran todos los robots de asalto... E hizo a sus amigos esperar hasta que estos, ya reprogramados, se pusieran en movimiento de nuevo, ahora con otros objetivos: los lacayos de Black y los robots de su Guardia Negra.
 
    
 
   Desde la entrada a la sala del trono, los cinco, Sheik y Kovacs vieron todo lo que sucedía: los robots de asalto abrieron fuego a bocajarro con todas sus armas contra los de la guardia, pero estos estaban mejor blindados y solo alguno fue destruido. El resto contraatacaron, acabando con varios robots de asalto. 
 
   Estos ignoraron a los lacayos y siguieron atacando a los otros robots, aunque varios lacayos fueron muertos por los disparos perdidos.
 
   Los disparos no se acercaron a Black, porque estaba en un nivel superior, pero aun así, se refugió tras su trono, acurrucándose allí, encogiéndose de terror. 
 
    
 
   Los disparos cesaron cuando unos y otros robots agotaron toda su munición o sus armas quedaron destruidas. Para ese momento ya solo quedaban seis guardianes y quince de asalto. 
 
   Pero entonces, unos y otros se abalanzaron sobre los contrarios, atacándose cuerpo a cuerpo. 
 
   Aunque ninguno de los contendientes fuera humano, no por ello fue menos salvaje la lucha: los robots arrancaban las extremidades al contrario, aplastaban su cabeza, les atravesaban de parte a parte con sus brazos de metal... Era un espectáculo horrible, aunque lo que se derramara no fuera sangre, sino aceite, y los robots no gritaran, salvo por el chirrido que emitían al ser destruidos.
 
    
 
   Era el combate final, y Black intervino al fin, bajando de su trono y abriendo fuego con sus dos armas láser, contra los robots de asalto, logrando destruir dos de ellos.
 
   Y entonces fue cuando Sheik, Kovacs y los cinco entraron en tromba en la sala. La lucha de los robots ocultó su llegada hasta que estuvieron frente a los contendientes. Sin implicarse en la lucha de robots (donde hubieran sido aplastados en segundos) los rodearon y abrieron fuego contra los lacayos. Siete de los supervivientes cayeron antes de darse cuenta de lo que sucedía.
 
   -¡Vosotros ocupaos de los lacayos humanos! –dijo Sheik a los suyos-. ¡Black es mío!
 
    
 
   Y mientras sus amigos atacaban a los lacayos, los últimos robots de asalto y de la guardia negra quedaron destruidos. Solo quedaron dos de los últimos en pie, sin brazos, medio destrozados, chisporroteando por los cables rotos.
 
   Seguramente ya no eran ninguna amenaza, pero Sheik no quiso arriesgarse y los destruyó del todo disparándoles en sus cabezas. Ambos cayeron, no sobre el suelo, sino sobre extremidades y cuerpos de otros robots destruidos.
 
   -¡TU! –aulló Black, echando espuma por la boca, al verle-. ¡Tú eres el piloto de esa maldita nave que nos persiguió!
 
   -El mismo –asintió Sheik-. No eres tan estúpido como creía.
 
   -¡Debería haber dejado que mis hombres incineraran tu nave, en lugar de creer que morirías al estrellarte! ¿Quién te crees que eres para entrar en mis dominios, arrebatarme a mis esclavos e invadir mi hogar?
 
   -Soy aquel que te va a matar, tirano –repuso Sheik-. A menos que tu me mates a mi antes. ¿Crees poder hacerlo, viejo?
 
    
 
   Aullando como un animal salvaje, totalmente enloquecido de rabia ante los insultos del Guardián, Black levantó sus armas y disparó una mortal ráfaga... que no acertó a Sheik, porque este ya había rodado por el suelo. En cambio, si que acertó a cuatro lacayos suyos, que cayeron gritando al ser acribillados.
 
   Comprendiendo demasiado tarde que Sheik le había provocado para que disparase a sus propios hombres, Black se tomó su tiempo para apuntar mejor... pero ese tiempo permitió al joven rodar por el suelo hasta llegar a los pies de Black, levantándose de un salto, quitándole una de sus propias armas y golpeándole en la frente con ella.
 
   Y a partir de ahí, la lucha de ambos lideres se convirtió en algo salvaje.
 
    
 
   Los cinco lograron acabar con los últimos lacayos de Black poco después, pero al precipitarse a ayudar a su amigo, este les dijo: 
 
   -¡No os metáis en esto! ¡Os lo he dicho, Black es mío!
 
   Y no tuvieron más remedio que quedarse mirando.
 
   No tardaron en ver algo que Black, al parecer, no: Sheik no luchaba realmente contra él, sino que disparaba su arma casi a ciegas y se limitaba a seguir en movimiento continuamente, esquivando los ataques de Black. 
 
   Solo entonces comprendieron los cinco porque Sheik había insistido en luchar solo contra Black: este era un adversario temible y hubiera podido acabar con varios de ellos en segundos, pero Sheik le obligaba a centrarse solo en él.
 
   Y eso le permitió salir casi indemne del enfrentamiento: un disparo de Black le rozó un hombro, y otro en un costado, pero ni siquiera le frenaron.
 
   Pero Sheik si que logró algo mas: enfurecer a Black.
 
   -¡Maldito cobarde! –le espetó este, rojo de rabia-. ¡Deja de huir y lucha como un hombre!
 
   Sheik le respondió con una sonrisa burlona, y luego añadió:
 
   -¿Qué pasa, Black? ¿Es que no puedes atraparme? ¿O tal vez... ya te estas cansando, viejo?
 
    
 
   Tanto el tono burlón de Sheik como la alusión a su edad lograron, una vez mas, el efecto deseado: Black se puso aun más furioso y siguió atacándole sin pensar.
 
   Sheik sonrió: todo salía como esperaba. No tenia ninguna intención de pelear en una lucha justa contra Black, porque este le aplastaría. Por los científicos liberados, sabia que este, gracias a su maquina regenerativa, o de la Eternidad, era dos veces más fuerte y ágil que un humano normal, y además, había hecho todo tipo de “mejoras” químicas y tecnológicas en su cuerpo que le habían hecho aun más fuerte y resistente.
 
   Pero tenia un punto débil: todas sus mejoras dependían de sus energías, y estas NO eran ilimitadas.
 
   Por el contrario, Sheik no tenia más que un punto débil... que aun no le afectaba, y su punto fuerte era, justamente, su agilidad.
 
   En esa fase del combate, el Guardián peleaba usando solo su espada, dando tajos a Black, pero rara vez lograba ni rozarle, aunque le obligaban a mantenerse alejado de el. 
 
    
 
   El “baile” entre los dos adversarios se prolongó aun más de diez minutos, y al final, Black empezó a cansarse. Sus movimientos se fueron volviendo cada vez más lentos, sus reflejos, torpes, y su mirada, vidriosa. 
 
   Entonces supo Sheik que su momento había llegado.
 
   -Muy bien –dijo, con una sonrisa en los labios-. ¡Ahora es mi turno!
 
    
 
   Y, a partir de ese momento, fue él quien atacó a Black. Este estaba muy cansado como para poder defenderse bien, y los puños y pies de Sheik (que había dejado caer su espada) hicieron caer una verdadera lluvia de golpes sobre el inmortal, que apenas pudo pararlos, y, uno tras otro, muchos fueron alcanzándole, y a cada uno, gritaba de dolor. 
 
   En un determinado momento, se hizo una bola para protegerse de los golpes... y sintió una mano arrancarle su ultima arma de las manos. 
 
   Alarmado, levantó la vista hacia el Guardián... y lo encontró apuntándole con sus dos armas.
 
   -Adiós, Black –le dijo-. Nadie te echara de menos.
 
   Y le disparó con ambas armas.
 
    
 
   La lluvia de disparos que vomitaron ambas armas alcanzaron de lleno a Black por todas partes: por su pecho, brazos, piernas, cuello, y le habrían matado al instante... de no ser porque llevaba una armadura bajo las ropas.
 
   Pero esta no era invulnerable, y algunos disparos la atravesaron en varios puntos, aunque no en ningún punto vital y la sangre de Black empezó a manar por sus varias heridas, aunque no demasiado. 
 
   Y entonces, por alguna razón, Sheik dejó de disparar y bajó las armas.
 
    
 
   Black se quedó helado, incrédulo, incapaz de creer que sintiera dolor por primera vez en nueve siglos, y al ver su sangre salírsele de las venas, se quedó horrorizado.
 
   -¡Sangre! –exclamó-. ¡Mi sangre! ¡No... no puede ser! ¡No es posible!
 
   -Si, si lo es –asintió Sheik-. Puedes sangrar, monstruo, y puedes morir. ¡Qué lastima que no tengas aquí tu famosa “maquina de la eternidad”! ¿No crees?
 
   Ante la perspectiva (muy real) de perder su vida, Black pareció asustarse aun más.
 
   -No... –dijo-. ¡NO! ¡No me matareis! ¡Ni vosotros, ni nadie! ¡Llegare hasta mi maquina y me curare! ¡Y luego, os mataré a todos con mis propias manos!
 
   Y se dio la vuelta, huyendo a toda velocidad. Sheik volvió a dispararle... pero esta vez, todos sus disparos fallaron. ¡Y ni siquiera hizo ademán de perseguir a Black!
 
    
 
   En cuanto Black se perdió por un pasadizo, los cinco se adelantaron hasta Sheik.
 
   -¿Pero que has hecho? –le espetó Harr-Jok-. ¿Porque no le mataste cuando pudiste?
 
   -¡Se nos va a escapar! –se lamentó Kovacs-. ¡Si se cura, volverá a ser más fuerte que nunca!
 
   Pero, para sorpresa de todos, Sheik se volvió hacia ellos con una amplia sonrisa en la cara.
 
   -No os preocupéis –les dijo, tranquilizadoramente-. Todo esta saliendo según mi plan. Black ha huido porque yo le he dejado.
 
   -No lo entiendo –confesó Harr-. ¿Cómo vamos a acabar con el sí...?
 
   -Mas tarde –le cortó Sheik-. Black ha huido a donde esta su maquina. Tenemos que perseguirle. ¡En marcha!
 
    
 
   Y, aunque no comprendían nada, los seis se apresuraron a seguirle cuando se puso en camino... Pero, a los pocos pasos, Sheik tropezó y cayó de rodillas.
 
   Esta vez, al joven piloto le costó mucho más incorporarse, y ni siquiera se molestó en buscarse una excusa para su inexplicable tropiezo.
 
   E hizo bien, porque ahora, ninguno de sus compañeros se la hubiera creído. 
 
   -Por favor, estrellas sagradas... –musitó, en un tono de voz angustiado-. Dejadme seguir un poco más. Solo un poco más de tiempo...
 
   Y se volvió a levantar. Todos se dieron cuenta de su debilidad y paso vacilante, pero solo Shanna reparó en que el se agarraba el costado, donde antes tenia una de las heridas que le “mataron”.
 
   -Sheik –le dijo ella cuando el se incorporó-. ¿Te encuentras bien?
 
   -¡Por supuesto! –casi gritó él-. ¡Estoy perfectamente!
 
   -Escucha, querría hablarte de lo que me enseñaste durante la Deriva...
 
   -No hay tiempo –le interrumpió el ásperamente-. Cuando acabemos con Black. 
 
   Y se puso en camino.
 
    
 
   Y, aunque ella también le siguió, su preocupación no dejó de crecer. Esa aspereza no era propia del Sheik que conocía, y confirmaba su suposición: era como si el de antes y el de ahora fueran dos personas totalmente distintas... o algo malo le pasara, algo MUY malo.
 
   Su intuición le decía que Sheik no mentía, y que todo lo que les había dicho era verdad... pero que no se lo contaba todo. 
 
   Por eso, ella se preguntó: ¿qué le había pasado?
 
   No... ¿Qué le pasaba?
 
    
 
   -¿Hacia donde habrá ido Black? –dijo Harr, pocos metros después, al llegar a un cruce-. ¡Esto es un laberinto!
 
   -No os preocupéis –les dijo Sheik, confiado-. Ha huido al lugar donde esta su maquina curativa: la Estrella Negra. Conozco el camino. ¡Seguidme!
 
    
 
   Y eso hicieron. Sheik les guió a través de los pasillos y galerías como si llevara un mapa en la cabeza.
 
   Cada pocos metros, veían gotas de sangre fresca en el suelo, que les indicaban, sin lugar a dudas, que iban por el buen camino, y que Black les precedía.
 
   Diez minutos después, la galería desembocó en una inmensa cueva cerrada por un lado por unas gigantescas puertas de acero que no parecían haberse abierto en décadas.
 
   Pero casi todo el espacio de la cueva estaba ocupada por una gran nave con forma de platillo.
 
   Era la Estrella Negra.
 
    
 
   Aunque midiera treinta metros de lado y diez de alto, era, de algún modo, tan imponente y formidable como su hermana mayor, aunque esta la dejara pequeña. No tenia la forma que uno esperaría de un OVNI (como de dos platos unidos, uno invertido respecto al otro) sino que difería ligeramente, porque tenia una forma ovoide aplanada, de la que solo sobresalía ligeramente una parte circular que debía ser el puesto de pilotaje, y se hallaba posada sobre cuatro patas retráctiles.
 
   Pero, a pesar de que fue con esa nave que Black empezó su campaña de rapto, parecía menos terrible, desprovista del aura de maldad de la otra. 
 
   Su superficie era como la del Corsario, negra como la noche, pero no reflectante, y en algunas secciones se veían zonas dañadas y reparadas, seguramente cuando cayó a la Tierra en el siglo XV. 
 
   La única otra anomalía en su superficie era una puerta que se abría ante ellos, sobre una rampa que permitía entrar en la nave, y por la que entraron a la carrera.
 
    
 
   Una vez dentro, se encontraron en una amplia estancia circular, llena de ordenadores, pantallas y aparatos científicos y maquinas de cuya función no tenían ni idea.
 
   Pero no se fijaron en ninguno de ellos.
 
   Toda su atención estaba puesta en una especie de artefacto en forma de tubo. Era, en su mayoría, transparente, y tenia, a los lados y encima, una especie de pinchos de metal y cristal que emitían luces azules, amarillas y rojas.
 
   Y dentro de la cápsula estaba Black.
 
    
 
   El hombre estaba de pie, sonriendo, pese a que aun sangraba por sus heridas abiertas. Ni siquiera al verles entrar en la nave se había preocupado.
 
   Al contrario, al rodear los siete la cápsula (que solo podía ser su famosa “Maquina de la Eternidad”), se echó a reír con crueldad.
 
   -Habéis perdido –les dijo sin dejar de reír-. ¡Habéis perdido! Dentro de unos minutos estaré totalmente curado... ¡Y entonces saldré y os matare a todos!
 
   Los cinco y Kovacs miraron a Sheik, reprochándole con la mirada por haber dejado a Black alcanzar su maquina... Pero el joven Guardián no estaba en absoluto preocupado, sino que siguió mirando a Black, como si esperara algo.
 
   Black siguió jactándose de lo que les haría... hasta que dejó de reírse y soltó un grito de dolor. 
 
    
 
   Todos volvieron su mirada hacia Black, y hallaron a este mirándose sus manos... que estaban cubriéndose de manchas y arrugas, y su piel estaba apergaminándose. Y no solo eran sus manos: la piel de su cara se estaba cubriendo de arrugas, su pelo emblanquecía a ojos vista, como si pasaran décadas en segundos. ¡Empezaba a envejecer!
 
   -¡Esto no... no es posible! –exclamó el cruel conde-. ¡No puede estar pasando!
 
   -Oh, si que es posible –asintió Sheik-. Y si que esta pasando.
 
   Al ver su sonrisa, Black lo comprendió todo.
 
   -¡TU! ¡Has sido tu, maldito alienígena de piel violeta! Pero... como has...
 
   -Ya te dije que llevo varias horas aquí, pero tu no te fijaste en ese detalle, ¿verdad? Libere a tus científicos esclavizados y tras interrogarles, encontré tu mayor fuerza... y enseguida supe que ella era tu mayor debilidad.
 
   -¿Qué... debilidad...?
 
   -Tu “maquina de la eternidad”. Ellos me lo contaron todo de ella, y, como averigüé que eras demasiado peligroso como para matarte fácilmente, trace un plan alternativo, llegué hasta aquí disfrazado de lacayo y me apresure a estudiar tu maquina. Es muy avanzada, pero no me costó mucho averiguar su funcionamiento... e invertirlo.
 
    
 
   Black cada vez tenia más arrugas en el rostro, menos pelo en la cabeza, y cada vez se le veía más débil. Apenas se tenia en pie, y sus palabras cada vez salían de su boca con más dificultad, pero no dejó de hablar. Necesitaba saber.
 
   -¿Inver...tirlo? ¿Cómo... que...?
 
   -Sencillamente, ahora, en lugar de rejuvenecer y regenerar al portador, acelera su envejecimiento. Por eso solo te herí. Sabia que huirías aquí para usar tu maquina. ¿Lo notas, Black? Los siglos que creías no te afectaban te están atrapando.
 
   No se equivocaba: la piel del hombre empezó a caerse por tiras, su carne a ennegrecerse, y se descomponía como si pasaran años en segundos.
 
   -No... –balbuceó débilmente-. No... nooooo...
 
   Sheik miraba al agonizante conde sin ningún asomo de triunfalismo ni alegría, pero tampoco piedad. Solo una serenidad mortal e implacable.
 
   -Nunca deberías haber tenido acceso a tecnología alienígena, conde Jeremiah Korvinus, o David Black, como prefieras. Nunca deberías haber vivido tanto tiempo, ni hecho daño a tanta gente, fueran de tu planeta o de otros. Aunque no fue nuestra raza la responsable, al menos yo he rectificado ese error. Adiós, Black. 
 
    
 
   Al final, el inmortal Black resultó no serlo; el mismo aparato que le había permitido ser joven durante casi mil años, convirtiendo la vida de miles de millones de personas en un infierno, fue lo que acabó con él. Los siglos que creía haber dejado atrás le alcanzaron uno tras otro, reclamando lo que él les había negado.
 
   Lo que sucedía ya no era envejecimiento ni descomposición, era más bien... disolución. Toda la carne, la piel, y los tendones del cuerpo de Black se convirtieron en polvo en unos segundos... y el “conde” se desplomó, convertido en un esqueleto humano blanco, impoluto, aun vestido con sus ropas. 
 
    
 
   Ninguno de los cinco sintió ningún triunfalismo al ver desaparecer al que les raptó de su hogar y convirtió en esclavos, una amenaza suspendida continuamente sobre ellos, y que, al desaparecer él, les dejaba totalmente a salvo.
 
   Ninguno era capaz de odiar a ese hombre, por mucho daño que les hubiera hecho, ni alegrarse de su muerte. 
 
   El rostro de Sheik tampoco mostraba alegría, solo un poco de satisfacción... y gratitud. Cuando la “transformación” de Black hubo terminado, su expresión se llenó de paz, sus manos perdieron su fuerza y soltó sus armas, que cayeron al suelo con un repiqueteo metálico.
 
   Segundos después, fueron sus rodillas las que se aflojaron... Y cayó al suelo.
 
    
 
   Los otros le acercaron corriendo. Harr-Jok fue el primero en examinarlo, y se llevó una sorpresa: aunque no le habían visto resultar herido, tenia heridas sangrándole por el torso y las extremidades. Curiosamente, en los mismos sitios donde recibió las heridas que le “mataron” días atrás.
 
   Pero eso no era tan grave como su rostro. Parecía cansado más allá del cansancio, débil más allá de la debilidad. Era como si estuviera consumido... o más bien, viejo.
 
    
 
   -¡Por las sagradas estrellas! –exclamó Harr-. ¿Pero que te sucede, Sheik?
 
   Este logró esbozar una sonrisa vacilante y les miró, uno tras otro.
 
   -Se ha acabado –musitó-. He llegado... al final de mi camino.
 
   Sus palabras asustaron a todos, porque no parecían las de un hombre herido, sino... de uno moribundo.
 
   -Por favor, explícate –le rogó Okra-. ¿Te han herido otra vez?
 
   -No... esta vez no. Mis heridas son... las mismas que me hicieron hace varios días. 
 
   -Pero... ¡Si dijiste que te habías curado!
 
   -Os... mentí. Lo siento. Bueno... no, no lo hice. Lo que os dije era cierto. La tierra me curó y devolvió la fuerza perdida, pero esa curación solo era... temporal.
 
   -¿Cuánto hace que lo sabias?
 
   -Hace cinco horas que empezaron a dolerme las heridas otra vez y me fui debilitando lentamente. A medida que pasaba el tiempo, iba empeorando, y hace dos horas que me di cuenta de lo que me esperaba. Creo que la tierra me curó, pero lo hizo succionando mi fuerza vital. Ahora se esta... agotando, y por eso se han reabierto las heridas. Me muero... y esta vez, de verdad.
 
   -¿Y porque no nos lo dijiste? –le gritó Shanna, con lagrimas en los ojos.
 
   -¿Hubiera... cambiado algo? No necesitabais saberlo, solo estar... centrados en lo que teníamos que hacer. Por eso disimulaba lo mejor posible... pero ya no puedo más.
 
    
 
   Mas que las palabras de Sheik, fue su expresión de paz absoluta, idéntica a la que tenia al “morir” la vez anterior, lo que hizo a los seis comprender que decía la verdad, y todo lo que hasta entonces no entendían cobró sentido: por eso les daba tanta prisa, y luchaba con un ímpetu suicida, sin preocuparse de su propia vida, y disimulaba su debilidad. No era nada raro que hubieran ganado: ¿quién podía haber más peligroso que un guerrero que ya no tenia nada que perder? Se sabia muerto, pasara lo que pasara.
 
    
 
   Pero aun así, todos se quedaron horrorizados ante esa perspectiva. Perderle una vez ya fue terrible. Recuperarlo fue un regalo maravilloso, pero volverlo a perder, era sencillamente inaceptable.
 
   -¡No, no puedes morir! –protestó Harr.
 
   -Tranquilos, no me importa –les dijo, con voz resignada-. Pedí a las sagradas estrellas que me permitieran cumplir la misión, y salvaros a todos, aunque fuera a costa de mi vida... y me lo han concedido. No tengo derecho a pedirles nada más. Esta era mi ultima batalla... mi ultimo combate, y estoy agradecido por haber logrado llegar al final.
 
   -¡Ni hablar! –aulló Harr-. ¡No lo aceptaremos! ¡Tiene que haber algo que podamos hacer! ¡Rápido, pensemos en un modo! 
 
   -¿Y si te llevamos hasta tu nave? –sugirió Barr-. Tiene un centro medico, ¿no?
 
   -Esta muy lejos –negó Sheik-. Tardaríamos días en llegar. Nunca llegaría... y de todos modos esta averiado. No funciona, y aunque lo hiciera, tampoco podría hacer nada.
 
   -¿Y si le pusiéramos en la maquina de Black? –sugirió Kovacs.
 
   -Olvidadlo –le contradijo Sheik-. La he saboteado... definitivamente. Era una maquina muy peligrosa. Hubiera... provocado que otros humanos... quisieran apoderarse de ella. Por el bien de toda la gente de este planeta, debía... desaparecer toda tentación. No os preocupéis. Sabia lo que hacia, y a lo que renunciaba.
 
    
 
   -¿Y un hospital? –sugirió Kerna-. Tiene que haber alguno muy cerca.
 
   -Tampoco –negó Sheik, que cada vez estaba más débil-. Si yo entrara en uno, me detendrían, y aun si me atendieran, no pueden saber nada de nuestra fisiología Karraxiana. No podrían hacer nada.
 
   -¿Y usted, Kovacs? –sugirió Okra-. O alguno de los otros científicos raptados. ¿No podrían ayudarle?
 
   -Imposible –negó el otro-. Por lo que recuerdo, son ingenieros y científicos, no médicos. Y aunque lo fueran, no hay ninguno de vuestra raza, por lo que no sabrían ni por donde empezar... ni tendrían tiempo. Creo que a Sheik le quedan unos minutos, como mucho.
 
   -¡Sheik! –gritó Barr al oído del guardián, que se estaba quedando inconsciente-. ¡Lucha! ¡No te rindas y quédate despierto! ¡Tienes que ayudarnos! ¿Hay algún modo de salvarte? ¡Piensa!
 
   -No lo hay... a menos que... El Enlace.
 
    
 
   -¿El Enlace? –repitieron uno tras otro-. ¿Qué es eso?
 
   Sheik sonrió débilmente.
 
   -Supongo que vuestros... recuerdos aun no están totalmente... restaurados. El Enlace es una especie de... fusión de dos almas, que se unen, convirtiéndose en una. Sus dos fuerzas vitales también se unen, alimentándose ambos de la suya y la del otro. Ha habido casos... en que un Karraxiano moribundo o malherido se enlazaba con otra persona... sana, y la fuerza vital de esta le mantenía vivo mientras el otro viviera. Es una posibilidad pequeña, pero también... la única que se me ocurre.
 
    
 
   Se produjo un instante de silencio, mientras todos pensaban... Y Harr-Jok se adelantó de un paso.
 
   -Cuenta conmigo –le dijo.
 
   -Y conmigo –dijo su hermana.
 
   -Y con nosotros también –añadieron los otros tres.
 
   Sheik no se sorprendió mucho de que todos se ofrecieran, pero negó con la cabeza.
 
   -No es tan sencillo –les previno-. Voy a hacer una prueba. Dadme la mano, uno a uno.
 
    
 
   Y todos, empezando por Harr-Jok, fueron estrechando la mano de Sheik.
 
   Al hacerlo, sintieron un cosquilleo por todo el cuerpo y un pinchazo en el cerebro. 
 
   Cuando ya los había tocado a todos, salvo a Shanna, miró a los demás y negó con la cabeza. 
 
   -Me temo que tengo que rechazaros –les explicó-. No sois compatibles conmigo. El Enlace no funcionaria. Tiene que haber amor entre los dos enlazados. 
 
   -¿Qué clase de amor? –preguntó Kerna.
 
   -Depende. Cuanto más puro... y fuerte sea, más posibles que el Enlace funcione. El amor de un padre o madre por su hijo puede valer, o el que haya entre dos hermanos, en el peor caso. En vosotros hay amistad y gratitud hacia mí, tal vez algo de afecto... pero no amor. Y el amor tiene que ser... verdadero.
 
   -Entonces... ¿no se puede hacer nada? –preguntó Harr, al borde de las lagrimas.
 
   -Tal vez sí. Tiene que haber amor puro entre los dos que se enlazan, y en mi caso... solo hay una persona entre vosotros con la que yo me... enlazaría.
 
   Sheik no dijo quien, pero todas las miradas se dirigieron hacia Shanna.
 
    
 
   Ella tenia la cabeza bajada, pero la levantó, mirando a Sheik a los ojos... y los vio llenos de lagrimas, ternura... y de amor.
 
   ¡No podía creérselo! Aquello con que llevaba toda la vida soñando... ¿Podía hacerse realidad? 
 
   -Ya te perdí una vez, Sheik –dijo ella, con una voz llena de ternura-. Y aun no se como pude seguir viviendo. Sin ti, nada tenia sentido, y me recrimine a mi misma mil veces no haberte dicho que yo también te quería con locura, que me enamoré de ti desde que te vi por primera vez, en un concierto. Pensaba en ti continuamente, y hasta soñaba contigo, pero nunca me atreví a buscarte. Tras perderte, rogué a las sagradas estrellas que me permitieran reunirme contigo, de un modo u otro, y al verte con vida, supe que ellas te habían traído de vuelta porque yo se lo pedí. No volveré a perderte, Sheik. Aunque me cueste mi propia vida, me voy a enlazar contigo.
 
   -No puedo aceptarlo –se opuso él-. El Enlace es peligroso, cuando uno de los dos esta muy débil. Podría matarnos a ambos o absorber yo casi toda tu fuerza vital.
 
   -Eso no me importa –dijo Shanna-. Yo ya he tomado mi decisión.
 
   Pero entonces, una mirada de culpa apareció en los ojos de ella y desvió la mirada hacia su hermano.
 
   -Hermano –le dijo-. Necesito tu aprobación. ¿Me das tu consentimiento?
 
   -No lo necesitas –negó él-. Sabes que estoy de acuerdo.
 
   -Pero... ¿sabes lo que significa esto? No es solo el Enlace.
 
   Harr-Jok sonrió, mostrando claramente con su mirada cuanto quería a su hermana.
 
   -Yo siempre te he cuidado, hermanita –le dijo-. Pero ahora ya has encontrado al mejor compañero que podrías haber deseado. A partir de ahora, será él quien cuide de ti. Ve.
 
    
 
   Ella se acercó a Sheik, y este vio el amor que tanto esperaba ver en los ojos de ella, tan grande y puro como el que sentía hacia ella, sino más, así como su resolución. Comprendió que ella no retrocedería, y acabó por asentir.
 
   -De acuerdo –le dijo-. Dame las manos... amor mío.
 
    
 
   Ella le tendió ambas manos, y él estrechó cada una con una de las suyas. 
 
   -Ayúdame a... levantarme –le rogó.
 
   Ella tiró de el, poniéndole en pie, y él, tras apoyarse en la pared, la miró a los ojos... y entonces sucedió.
 
   Fue como un relámpago que atravesara a los dos, una descarga eléctrica que les paralizó como estaban. Al instante, ella sintió el latido de los corazones de el, y él los de ella. Ambos se fueron acelerando rápidamente... y luego acompasándose, hasta que los de ambos latían al unísono. Su propia energía, su fuerza, su sangre, parecían hervir en el lugar donde su piel tocaba a la de el, y entonces empezó a fluir, pasando de su cuerpo al de el. 
 
   Como dos imanes que se atraen cada vez mas, sus dos cuerpos se fueron acercando hasta juntarse en sus frentes, nariz, torso y piernas.
 
    
 
   Los demás vieron como, al entrar en contacto sus dos cuerpos, una luz violeta surgió de los puntos de contacto, donde uno y otro se unían, luz que creció hasta convertirse en algo cegador, como un diminuto sol, y que les obligó a apartar la vista.
 
    
 
   Entonces, todas las barreras cayeron, y por un instante, solo por un brevísimo instante, Shanna y Sheik fueron uno solo. Pudieron ver toda la vida del otro, sus recuerdos, sus sentimientos... sin ningún secreto. 
 
   Cada uno pudo ver, a un tiempo, al otro con sus propios ojos, y a sí mismo con los ojos del otro. Fue una experiencia aterradoramente maravillosa.
 
   Y entonces... el Enlace empezó a debilitarse, y sus almas, mentes y conciencia se fueron separando y regresando a sus cuerpos.
 
   Todo el proceso no duró más allá de unos diez segundos, pero para los dos implicados, parecían haber sido diez siglos. Cuando cada uno volvió a su cuerpo, el Enlace entre ellos se redujo... pero no desapareció, porque se había convertido en algo permanente.
 
   Ambos podían sentir el latir de los corazones del otro, su presencia, algunos pensamientos... y mucho más.
 
    
 
   Para los que les estaban mirando, cuando la cegadora luz violeta cesó, los dos Karraxianos estaban el uno frente al otro... ¡Y vivos! 
 
   Y no solo vivos. Shanna parecía perfectamente, y Sheik también. Parecía haberse recuperado totalmente, y volvía a ser el de antes. 
 
   Ella se apresuró a abrirle la armadura y arrancarle su traje interior... y encontró cada herida suya totalmente curada. Más que eso: totalmente cicatrizadas, como si hiciera años que se le habían curado.
 
   -Ha funcionado –musitó ella-. ¡Oh, Sheik, por las sagradas estrellas, ha funcionado! ¿Estas bien?
 
   La sonrisa de el era radiante, y era la respuesta más clara que podía haber recibido.
 
   -Sí, amor mío. Me has salvado.
 
   -Tu me salvaste a mi antes, y varias veces. 
 
   -Ahora... –empezó Sheik.
 
   -Los dos somos uno... para siempre –dijeron los dos al unísono.
 
   Y sus labios se unieron en un largo beso.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Nueve: El regreso a casa.
 
   Laboratorios del castillo Black.
 
   9 de Mayo de 2151.
 
    
 
   Aun tras recobrarse, con la energía de Shanna, Sheik estaba bastante débil, y tuvieron que ayudarle a salir de la Estrella Negra.
 
   Al hacer esto ultimo, ni uno solo de los Karraxianos se volvió para mirar la “maquina de la Eternidad”, dentro de la que se hallaban los restos de Black.
 
   Por el contrario, Kovacs si lo hizo, pero en su mirada ya no había odio, sino solo disgusto, hacia lo que quedaba del hombre que le raptó de su hogar. 
 
   Y el tampoco tardó en irse en pos de sus amigos.
 
    
 
   De camino al laboratorio donde les esperaban los científicos, vieron muchos robots de asalto supervivientes, desactivados una vez mas, y esta, definitivamente. Sheik les explicó que los científicos pensaban desactivar todos los robots cuando ya no quedara ni un solo lacayo con vida, por lo que todos se relajaron considerablemente al saber que ya no corrían ningún peligro.
 
   Cuando pasaron junto al Corsario Negro, vieron un cambio en este, y aunque seguía teniendo un aire algo siniestro, ahora parecía diferente: más limpio, menos amenazador, como si hubiera dejado de ser un símbolo del mal para convertirse en un simple vehículo, con la muerte de su perverso amo.
 
    
 
   El plan inicial de Sheik era, a grandes rasgos, marcharse inmediatamente del castillo, tratar de reparar su nave por su cuenta y volver a su mundo, sin ayuda, pero los científicos, tanto alienígenas como humanos, le convencieron para quedarse.
 
   Sabia que corría un gran riesgo, pero los cinco quisieron quedarse, y acabó por acceder. 
 
   -Iros a descansar –le dijo Kovacs-. Y volved cuando salga el sol. Entonces hablaremos.
 
   -Como queráis –concedió Sheik, que apenas se tenia en pie-. ¿Y vosotros?
 
   -Tenemos mucho trabajo que hacer.
 
    
 
   Cuando salió el sol, los cinco y Sheik se encontraban algo mejor, porque habían descansado varias horas en los aposentos de Black y sus lacayos, ahora fallecidos.
 
   De camino al laboratorio, Sheik y Shanna iban todo el tiempo con las manos unidas. Desde el Enlace, ya ninguno de los dos quería perder de vista al otro. Su amor mutuo no había dejado de hacerse mayor y mayor, y eso, más que la energía vital de Shanna, era lo que daba fuerzas a Sheik.
 
    
 
   Cuando entraron en el laboratorio, se llevaron una gran sorpresa: ¡los científicos alienígenas habían recuperado su aspecto normal! 
 
   Y ahora ofrecían un aspecto de lo más peculiar: los había de color verde, rojo, azul... uno tenia por rostro solo una boca con treinta colmillos y dos ojos rodeados de tentáculos. Kovacs tenia ahora la piel rosada y unas orejas de treinta centímetros de alto a los lados de una cabeza en forma de pera invertida, sin nariz y con cinco ojos dispuestos en fila.
 
   -Saludos, amigos –dijo Kovacs al verlos entrar. Pero ahora que había recuperado su aspecto normal, su voz parecía decirla alguien con la boca llena de cristales rotos.
 
   -¿Cómo habéis...? –preguntó Barr, dejando la pregunta sin acabar.
 
   -Nuestros amigos alienígenas y nosotros, los científicos humanos –explicó uno de estos-. Hemos trabajado toda la noche para devolverles a ellos su aspecto normal.
 
   -Es increíble que lo hayáis logrado en tan poco tiempo –recalcó Sheik-. Debéis estar orgullosos.
 
   -No ha sido muy difícil –repuso el mismo científico, encogiéndose de hombros-. Algunos de nosotros trabajábamos precisamente en el cambio de aspecto de los secuestrados, y teníamos acceso a todos los datos y maquinas de Black. Ahora os devolveremos a los cinco vuestro aspecto normal y vuestros recuerdos.
 
    
 
   Y eso hicieron. Sheik tenia sus recelos, pero el proceso resultó ser rápido e indoloro: pusieron a cada uno de los cinco en una cámara estanca, y allí les irradiaron unos segundos con una radiación que destruía sus nano maquinas, sin dañarles a ellos.
 
   Las nano maquinas eran muy resistentes, pero las que sobrevivieron a la radiación estaban tan dañadas que las defensas naturales de sus cuerpos las fueron destruyendo solas, y en unos minutos, todas habían sido destruidas y los Cinco volvieron a tener sus pieles y cabellos del color original.
 
   Después, los cinco, Sheik y todos los científicos raptados, humanos y alienígenas, se dispusieron sobre una plataforma.
 
   -¿Están seguros de que funcionara? –inquirió Harr a “Kovacs”.
 
   -Desde luego –repuso este-. Black tenia dispositivos comunicaciones para todo mundo. Con ellos gobernaba su imperio. Funcionará.
 
   Y pulsó un botón del mando que llevaba.
 
    
 
   Un segundo después, en todo el planeta, toda la gente que estaba viendo la televisión, o hablando con otros por video conferencia, o navegando por las redes, vieron las pantallas de sus televisores y ordenadores quedarse en blanco... y aparecer una imagen de lo más bizarra: a diez hombres de edad media y avanzada, pertenecientes a todas las razas del mundo, vestidos con batas blancas, al igual que catorce seres humanoides que parecían salidos de una película de ciencia-ficción.
 
   Y entre ellos... cinco seres humanos de piel violeta y pelo que cambiaba de color continuamente que tenían un parecido extraordinario con sus cantantes favoritos, junto con otro ser idéntico a ellos que llevaba lo que parecía ser una armadura.
 
   Los Cinco habían desechado sus ropas terrestres y recuperado las suyas, que encontraron en un almacén del Corsario Negro.
 
    
 
   -Saludos, hombres y mujeres de la Tierra –empezó a decir uno de los humanos, en el idioma oficial de la Tierra-. Esta es una transmisión en directo hacia todos los lugares del mundo, por todos los canales de comunicación existentes. Lo que estáis viendo no es una broma, ni el anuncio de un holo filme. Aquellos seres que veis a nuestro lado son de carne y hueso, alienígenas de doce especies diferentes, y todos fueron raptados de sus hogares y llevados a la Tierra a la fuerza.
 
   Los seres de piel violeta son las cinco “estrellas brillantes”, que también eran alienígenas, y el sexto se llama Sheik, y es un miembro de su especie que vino aquí para rescatarlos, y que ha acabado liberando todo nuestro planeta de un tirano que lo dominaba desde hacia siglos. Ese tirano era el multimillonario al que conocíais como David Black. Ahora vamos a contaros toda la verdad...
 
    
 
   Y el científico empezó a relatar toda la historia de Black, leyendo fragmentos clave del diario de este, acompañándolos de imágenes y fotografías de los archivos del tirano.
 
   Cuando el relato llegó hasta el momento en que fue raptado uno de los presentes, este tomó el relevo y habló de su vida, de su mundo, del modo en que fue raptado y llevado a la Tierra, donde Black lo esclavizó. Entonces, el siguiente tomaba el relevo.
 
   Los cinco tuvieron un papel relativamente pequeño, pero Sheik uno mucho mayor. 
 
   Este confirmó sus propias palabras mostrando las grabaciones de los sistemas de seguridad del castillo, que iban desde la entrada de los cinco, Sheik y Kovacs hasta la derrota de los últimos lacayos de Black. Sheik se aseguró de comentar todo lo que costaba de mostrar.
 
   Sheik solo omitió dos detalles de su historia: la ubicación exacta de su nave (solo por si acaso) y sus dos “casi muertes”, porque no creyó que nadie se los creería (hasta a el le costaba hacerlo) y ya era una historia difícil de creer.
 
    
 
   La noticia de la extraordinaria emisión (que duró varias horas) no tardó en recorrer todo el mundo, y a medio relato, la casi totalidad de los seres humanos de la Tierra, la Luna y Marte estaban pendientes de ella.
 
   Para ese momento, varios helicópteros de la Europol ya habían llegado hasta el castillo de Black, y con las armas en la mano, recorrieron los pasillos del lugar, sin encontrar nada más que cadáveres de lacayos y robots desactivados.
 
   Al llegar a los subterráneos del castillo, se quedaron asombraron del numero de lacayos y robots, de lo modernos que eran los laboratorios, y sobretodo, de la increíble visión del Estrella Negra y el Corsario Negro. Les parecía estar en otro mundo, lleno de cosas que solo habían visto en los holo filmes.
 
   Claro que, en su defensa había que decir que nunca habían visto a ningún alienígena, y que ni siquiera los agentes locales sabían siquiera de la existencia del castillo Black, de tan bien que este había ocultado su misma existencia.
 
    
 
   Llegaron al laboratorio desde donde se emitía la emisión antes de que acabara el relato de Sheik, y los agentes se quedaron allí, pendientes de sus palabras.
 
   Acabada la emisión, ya habían llegado numerosos soldados del Euro ejercito, científicos, representantes de todas las Confederaciones y el Gobierno mundial.
 
   Sheik se temía lo peor, pero los recién llegados trataron a los alienígenas como amigos, no como prisioneros, y ninguno fue, no ya detenido, sino molestado en lo más mínimo.
 
    
 
    
 
   Profundidades de la selva Amazónica.
 
   Provincia de Colombia, Confederación Sudamericana.
 
   15 de Junio de 2151.
 
   Un mes después. 
 
    
 
   La Bylak había vuelto a salir a la luz.
 
   Con los datos de Sheik, el punto de impacto de su nave fue encontrado en solo un día.
 
   Por el contrario, costó dos semanas llevar hasta ella un grupo de tierra, con excavadoras, vehículos y personal.
 
   La selva Amazónica era un Parque Mundial, un territorio protegido por el Gobierno Mundial, en el que no se podían cortar árboles ni abrir caminos sin contar con permisos especiales, pero el Gobierno concedió uno excepcional para ayudar a recuperar la nave. 
 
   El equipo de recuperación había abierto un camino por tierra, cortando el mínimo de árboles posibles.
 
   Por el contrario, para liberar la nave de su prisión verde, fue preciso hacer un verdadero agujero en la selva, cortando decenas de árboles, luego podándolos de sus ramas y al final, llevándose sus troncos por vía aérea, para aprovechar su madera.
 
    
 
   Como consecuencia, la nave ya estaba libre de la espesura, totalmente visible por primera vez en meses. 
 
   Desde que Sheik la dejó, el tiempo transcurrido había hecho que cayera tierra sobre su estructura y creciera musgo y hasta plantas, pero entre ese verdor, la nave en si seguía siendo hermosa.
 
   Eso pensaban los cinco, y Sheik, que la contemplaban desde delante.
 
   El Guardián estaba al lado de Shanna, abrazándola por la cintura, cosa comprensible, dado que apenas se habían separado diez metros desde el Enlace.
 
   -Es preciosa, Sheik –dijo ella.
 
   -Mi hermana tiene razón -aprobó Harr-. Es magnifica, pero... ¿crees de veras que podrá volar de nuevo?
 
   -No tengo ninguna duda –afirmó Sheik-. Las naves-flecha son casi indestructibles. Puede que requiera semanas, o hasta meses, de trabajo, pero la reconstruiremos.
 
   -Señor Sheik –dijo un ingeniero, acercándosele-. Aun necesitaremos algunos días para acabar de retirar la maleza. Después, instalaremos los cables. Calculo que podremos levantar la nave en una semana y media, como muy tarde.
 
   -Muchas gracias –dijo Barr-. Solo lamento que hayan tenido que destrozar tanto la selva para ello.
 
   -No se preocupen –les dijo el humano-. La madera será aprovechada, y luego lo replantaremos todo. En solo un año, esto volverá a ser selva virgen.
 
    
 
    
 
   Base aérea El Dorado, Bogotá.
 
   Confederación Sudamericana.
 
   7 de Julio.
 
   Un mes después.
 
    
 
   La Bylak estaba posada sobre sus trenes de aterrizaje, en una pista de la enorme base militar, y decenas de personas trabajaban en ella. Había técnicos, mecánicos, electricistas... Gracias a su labor, la nave estaba casi irreconocible.
 
   Tras llevarla hasta allí suspendida por cables elevados por varios helicópteros, se había limpiado todo el musgo, tierra y plantas que la recubrían, y desmantelando todas las planchas de blindaje fundidas, lo que permitía al casco original, prácticamente intacto, replegarse. 
 
   Las secciones dañadas del casco en si habían sido desmontadas y, siguiendo las indicaciones dadas por Sheik, se habían fabricado otras y se las instalaba una otras otra.
 
   A Sheik le hubiera gustado poder reconstruir totalmente su nave, reemplazando también las placas de blindaje fundidas, pero, por desgracia, era imposible: estaban hechas de una aleación que los humanos no conocían ni podían duplicar, y aunque Sheik les enseñara a hacerlo, tardarían meses en poder hacerlas, y Sheik no estaba dispuesto a esperar tanto, por lo que se tendría que contentar con el casco de la nave.
 
    
 
   Por lo menos, la reconstrucción de este si avanzaba bien: Había tantos trabajadores que no había ninguna zona dañada donde no hubiera, cuando menos, cinco de ellos afanándose en repararla.
 
   Y el propio Sheik, sentado en su puesto de pilotaje, iba comprobando los sistemas de la nave, con creciente satisfacción.
 
    
 
   Tomándose un respiro en su trabajo, Sheik recapituló acerca de todos los increíbles acontecimientos acaecidos tras la emisión mundial.
 
   El escándalo provocado por el descubrimiento de Black y su plan diabólico sacudieron hasta los cimientos de la Tierra. Ni los más fanáticos defensores de las teorías de conspiraciones y gobiernos secretos se habían esperado algo así. 
 
   La sorpresa de la gente se convirtió en ira y vergüenza al conocerse las cifras del imperio de Black: en el momento de su muerte, controlaba el 80% de las empresas humanas, el 70% de su economía, y manejaba el 85% del dinero.
 
   Los otros complejos y propiedades de Black (como su instalación secreta en Montana) fueron tomados al asalto por la policía y ejercito humanos. Los pocos lacayos que los vigilaban y no murieron al defenderlos, se suicidaron al saber de la muerte de su amo. Se liberaron, solo en ese complejo, a un centenar de científicos, de lo que los humanos llamaron “nano esclavitud”, y muchos más en otros, aunque todos eran humanos: los únicos esclavos alienígenas aun con vida eran Kovacs, sus 13 compañeros del castillo y, claro esta, los cinco.
 
   Los informes que relataban las atrocidades y guerras provocadas, consentidas u ordenadas por Black convirtieron este en el diablo encarnado, y la gente exigió respuestas, justicia, y limpiar el mundo de todo lo que hubiera podido tener ni la más mínima relación con él. Su repulsa llegó hasta tal punto que toda persona en el mundo cuyo apellido fuera Black o empezara por esa palabra se lo cambió de inmediato, para que no le confundieran con él... obviando el hecho de que el verdadero apellido de Black era Korvinus.
 
    
 
   En lo que se llamaría “la Gran Purga”, todos los lacayos de Black, sus subordinados y socios, todo el que hubiera colaborado con él sabiendo quien era y lo que hacia, fueron detenidos, depuestos de su cargo, despojados de todas sus riquezas y encarcelados para siempre. Nadie pidió que se les condenara a muerte. No merecían una muerte rápida, sino una vida larga, dura y penosa, sabiendo que se la merecían desde el día en que aceptaron la oferta de Black. 
 
   Los gobiernos resultantes habían perdido a casi la mitad de su gente, pero los que quedaron fueron justamente los mejores, los más honrados, los más trabajadores.
 
   No obstante, no todos los cambios adoptados por Black eran negativos: el sistema de Confederaciones y el Gobierno central, así como la lengua oficial de la Tierra (concebidos por el tirano para facilitar el dominio de su imperio) eran tan eficaces y beneficiosos que se acordó unánimemente conservarlos y fortalecerlos.
 
   Los restos de Black fueron incinerados y arrojados al mar, como si así se pudiera borrar su maldad.
 
   De hecho, ya se estaba pensando convertir su castillo en un museo consagrado a la paz y al recuerdo de los horrores del pasado de la humanidad, algo que sin duda hubiera enfurecido a su antiguo dueño.
 
    
 
   Era tal la vergüenza y gratitud humanas que a nadie se le ocurrió lo que era el mayor temor de Sheik (y justificado, hasta cierto punto): Que los humanos les retuvieran allí para estudiarlos, e hicieran lo mismo con su nave. 
 
   Al contrario, todos los gobiernos humanos ofrecieron su ayuda a los Karraxianos, con el fin de devolverles a su mundo. Les dieron todo el personal y materiales necesarios para ayudarles a reconstruir la Bylak.
 
   Fueron tan generosos que Sheik se sintió obligado a darles algo a cambio y les proporcionó algunas informaciones tecnológicas de su raza, de usos no militares, que ayudarían a los terrestres a mejorar sus técnicas de extracción de minerales y de curación.
 
   El trabajo de reconstrucción (que se bautizó como “Operación Redención”, sin duda llamado así porque los terrestres lo veían como una compensación por los crímenes de Black) progresó muy rápido, en especial porque contaron con la ayuda de todos los científicos alienígenas raptados por Black, deseosos de agradecer a Sheik su ayuda.
 
    
 
   Tras reactivar a B, y actualizarla con los idiomas terrestres, la IA fue de gran ayuda, porque identificaba los componentes dañados y organizó las reparaciones con una precisión y eficacia inmejorables.
 
   Sheik no dejaba de oír ordenes de B a los técnicos humanos que le ayudaban en la reconstrucción. No quería llamarles por sus nombres, así que a cada uno le había asignado un numero y le llamaba por él:
 
   -Técnico 5, esta poniendo el acople de fuerza al revés. Rectifíquelo de inmediato. Electricista 3, ya debería de haber acabado su revisión hace 38 segundos. Apresúrese si no quiere que todo el proyecto se retrase seriamente. Mecánico 8, no ha apretado suficientemente los tornillos de la placa que esta montando. Vuelva a apretarlos o notificare su incompetencia a su superior.
 
    
 
   Y así durante horas y horas. Sheik era comprensivo con los técnicos, porque nunca habían trabajado con una tecnología tan avanzada como la de su nave; era lógico que no quisieran precipitarse y cometer un error.
 
   Pero todos los trabajadores estaban hartos de B. Cuando no podía oírlos, la llamaban “la computadora tiránica”, y Sheik no podía discutirles esa opinión.
 
   “Cuando regresemos a Karrax, recomendare que se ajuste la personalidad de las IA para hacerla más agradable” se prometió a sí mismo.
 
    
 
   -Sheik –dijo B al piloto al poco rato-. Uno de esos técnicos esta pirateando mis circuitos y copiando mis bases de datos. Permiso para impedírselo.
 
   -No –se negó él-. Déjale tranquilo. Que copien tus archivos es el modo de pagar el billete de vuelta.
 
   -Expresión no comprendida. Solicito aclaración.
 
   -No. Te prohíbo que vuelvas a mencionar ese espionaje, B. Es una orden.
 
   Y, de mala gana, la IA acató la orden.
 
   Por otra parte, esa queja de B no era la primera, ni siquiera la décima a ese respecto. De hecho, ella no dejaba de quejarse a Sheik de que los “ayudantes” humanos les estaban espiando, sin dejar de sacar fotos y escanear todo el equipo de la nave subrepticiamente. 
 
    
 
   Eso, Sheik ya lo esperaba, y no hizo nada para impedirlo. A fin de cuentas, ¿para qué? Los humanos ya tenían las dos naves de Black, ambas de una tecnología mucho más avanzada que la Karraxiana, y, sin duda, en los ordenadores del Corsario Negro había muchísima información sobre Karrax, por lo que el no renunciaba a nada. 
 
   Al contrario, había logrado que su gente saliera ganando en ese aspecto, se recordó a sí mismo mirando su ordenador de muñeca. Este era muy pequeño, pero tenia una capacidad de almacenaje de datos increíble, y antes de realizar su emisión mundial, Sheik convenció a los científicos para copiar en el aparato todos los planos y diseños del Corsario Negro y sus armas, sistemas de navegación, diseños avanzados... todo.
 
    
 
   Pero Sheik era muy listo, y no contó nada de eso a los lideres humanos. Por el contrario, tras señalarles a ellos todo el daño que otros humanos habían hecho a su gente, les convenció de que, como compensación, le cedieran algunas armas de la nave de Black. Esas armas, una vez duplicadas por su gente, les permitirían armar mucho mejor a las naves-flecha, ayudando a mejorar mucho la defensa de su planeta.
 
   Y eso, por no mencionar el dispositivo que podía abrir agujeros de gusano hacia cualquier punto de la galaxia. 
 
   Con esa tecnología, su gente podría explorar el universo entero algún día... o perseguir a cualquier posible atacante, si fuera preciso. Gracias a ello, cualquier futuro encuentro entre humanos y Karraxianos tendría lugar en el mismo nivel tecnológico.
 
   En todo caso, Sheik no dudaba que el Alto Consejo de Karrax aprobaría sus acciones.
 
    
 
   Respecto a los asuntos en la Tierra, todo el mundo aun estaba incrédulo por todo lo que habían descubierto. Tanto el cómo los 5 no dejaban de recibir regalos, cartas y mensajes de disculpa de mucha gente que esperaba ganarse su perdón por lo que otros miembros de su raza les había hecho. Los seis estaban emocionados y abrumados por tantas disculpas de gente que no les había hecho nada, y decía mucho a favor de la humanidad.
 
   En ese sentido, ya se veían cambios que mejoraban la Tierra, y a los humanos, cada día. Los lacayos de Black supervivientes, y todos los políticos y gobernantes que habían colaborado con el, de un modo u otro, u aceptado sus sobornos, ya estaban encarcelados o siendo juzgados. No se escapó ni uno, porque en los ordenadores del castillo de Black encontraron una lista con todos y cada uno de sus nombres.
 
   La lectura publica del diario de Black, aun censurando los trozos más horribles, había avergonzado a mucha gente, y, gradualmente, todos los humanos se iban uniendo entre sí, abandonando viejas rivalidades y odios étnicos y raciales, fomentados por Black para aumentar su poder.
 
    
 
   La fortuna de Black había sido repartida entre todas las confederaciones del mundo, que lo gastaban a espuertas para acabar con la escasa pobreza y desigualdades aún existentes y hacer del mundo un lugar mejor. 
 
   A Sheik le gustó especialmente ver como el Gobierno Unido Mundial ganaba fuerza y credibilidad en el ámbito mundial. Si seguían así, acabarían haciendo en la Tierra lo que el Alto Consejo hizo en Karrax mil años... no, mil ciclos solares... atrás: acabar con toda división o rivalidad en su mundo y llevar a su pueblo a una era de unidad, justicia, prosperidad y paz.
 
    
 
   Y el haber tenido un papel importante en eso era, para Sheik, un motivo de orgullo.
 
   “Aun me cuesta creer que lo lográramos... –pensaba-. Pero lo hicimos. Tal vez hayamos salvado dos mundos... o muchos, muchos mas, de la maldad de Black”.
 
   Su pueblo creía en que el destino guiaba los pasos de todos, y que las estrellas guiaban este destino. Se había preguntado muchas veces porque tuvieron que ser raptados los cinco, porque solo él pudo ir detrás de ellos, y porque se encontró, solo, en un planeta hostil y desconocido, contra un enemigo todo poderoso e implacable para cumplir una misión casi imposible.
 
   Pero ahora tenia la respuesta: las estrellas habían querido confiarle a el la misión de liberar al universo de Black, porque sabían que podía hacerlo.
 
   Ellas habían guiado sus pasos, le habían dado ánimos en momentos de desesperación, fuerzas en los momentos de debilidad, y posibilitado para que, contra todo pronostico, lograra cumplir con su voluntad.
 
   Sheik nunca pidió ni esperó nada a cambio, pero las estrellas sagradas eran generosas, y no solo le habían permitido sobrevivir, sino concedido su único deseo, uno con que llevaba años soñando, pero jamás creyó que podría ser nada más que un sueño.
 
    
 
   Respecto a los cinco, ahora estaban ligados con él con un fuerte lazo de hermandad, más que de amistad, como si fueran una familia (y en el caso de Sheik, Barr-Jok y su hermana, ya ERAN familia, casi literalmente) pero, por ahora, el Guardián estaba solo: los cinco estaban ocupados de gira por todo el mundo, dando conciertos y enseñando su modo de hacer música a todos los humanos que estuvieran interesados. Aunque pareciera imposible, eran aun más populares ahora que cuando eran “humanos”.
 
   Sheik no tenia ninguna queja al respecto... pero se sentía muy solo sin Shanna. Y eso que, cerrando los ojos, podía oír (literalmente) los latidos de sus dos corazones y percibir su presencia, aunque estuviera al otro lado del mundo.
 
   Desde el Enlace, casi no se habían vuelto a separar. Podía soportar su lejanía temporalmente, pero... sin ella a su lado... era como si le faltara la mitad de su alma.
 
   “Claro que si –se dijo-. Me falta la mitad de mi alma porque ELLA es esa mitad de mí. Pero no me pasara nada por separarnos un poco, y ellos también tienen derecho a hacer algo mientras yo reparo la nave.”
 
   Y reanudó su trabajo.
 
    
 
    
 
   Base aérea El Dorado, Bogotá.
 
   27 de Julio.
 
    
 
   Sheik había tenido que trabajar como nunca para acabar pronto las reparaciones de su nave. El solo habría tardado meses, pero con la ayuda de los técnicos humanos, apenas tardó un mes y medio.
 
   Una vez acabadas las reparaciones, comprobó y revisó cada sistema, cada pieza, cada reparación, cada sección reconstruida o intacta.
 
   Y luego, las volvió a revisar otra vez, desde el principio.
 
   Solo entonces se dio por satisfecho, pero como medida de precaución, realizó un corto vuelo de prueba que le confirmó que la Bylak estaba al 100%.
 
    
 
   La partida de los Cinco, (y del “Salvador”, como los terrestres llamaban a Sheik) se consideró tan importante que no les dejaron irse sin una ceremonia oficial. 
 
   La inmensa pista de despegue estaba llena a rebosar, de cientos de periodistas de todos los rincones del mundo, miles de civiles que habían acudido para despedir a sus héroes extraterrestres e ídolos musicales, los lideres de cada Confederación terrestre y su gobierno central, así como varios grupos de músicos que habían aprendido de los cinco y ahora, con instrumentos semejantes a los suyos, tocaban música como la suya, la que ahora se llamaba “Música Krax”, abreviación de Karaxiana.
 
   Los catorce científicos alienígenas estaban en primera fila, aun vestidos con sus ropas humanas, pero su aspecto real. Ellos también habían estado ocupados durante ese mes, enseñando a los demás científicos humanos cuanto sabían de la tecnología de Black, y luego ayudando a resolver problemas sanitarios, científicos y técnicos por toda la Tierra, gracias a su gran sabiduría.
 
    
 
   Los cinco, encabezados por Sheik, avanzaron hacia la Bylak, flanqueados por dos filas de soldados terrestres, con armaduras y exoesqueletos, que les rendían honores.
 
   En el aire resonaban marchas militares y música Krax, aunque apenas eran audibles entre el clamor de la multitud que les gritaba “¡Os queremos!” “¡Buen viaje!” “¡Adiós!” Y “¡Hasta la vista!”
 
   Frente a la escalera que subía hasta el modulo habitable de la Bylak les aguardaban los seis presidentes confederados y el presidente mundial, Mylos Jankowski, que les estrecharon las manos uno a uno.
 
   Los cinco fueron subiendo por la escalera, hasta que solo quedó Sheik, frente al presidente terráqueo, que había insistido en despedirse en persona de el.
 
   -Espero que puedan perdonarnos algún día –dijo el humano, con voz triste.
 
   -No hay nada que perdonar –sonrió el guardián-. Ustedes no hicieron nada malo. Eran las victimas de el, como nosotros. No olvidaremos nunca que ustedes nos han ayudado mucho. Gracias por todo, presidente.
 
   -No... –negó este-. Gracias a ustedes. Nos han salvado de un hombre más malvado que el mismo diablo. Nuestra raza entera siempre tendrá una deuda impagable con la suya.
 
    
 
   El presidente le tendió la mano, y Sheik se la estrechó con firmeza.
 
   -Si alguna vez nuestras razas se vuelven a encontrar allí arriba, en las estrellas... –comenzó el humano.
 
   -...No seremos extraños, sino hermanos –acabó Sheik.
 
    
 
   Cuando el presidente se hubo ido, y Sheik se quedó solo, al pie de la escalera, no pudo evitar pensar en Black. ¿Qué le hizo ser como así? ¿Siempre estuvo loco? ¿O era una buena persona y, al introducirse en la “maquina de la Eternidad”, no pensada para su fisiología, esta alteró algo dentro de el, volviéndole malvado? ¿O tal vez solo era un hijo de su época, haciendo lo que todos los nobles como él hacían, o sea, buscar poder, riquezas y tierras sin pensar en el daño que hacia a los demás?
 
   Al leer su diario detalladamente, constató que Black, después de perder a su mujer e hijos, nunca más volvió a ser el mismo. Solo tuvo amantes ocasionales y esposas a las que nunca vio, siendo sus matrimonios tan solo una forma de ganar más poder. 
 
   Sheik no podía ni imaginarse lo solo que se debió de sentir el conde, sin familia, sin amigos, sin nadie que le quisiera, rodeado únicamente de lacayos que le adoraban como a un dios y a los que sacrificaba sin pensárselo dos veces.
 
   ¿Fue el miedo a volver a amar a alguien y perderlo lo que le volvió loco? ¿Hubiera cambiado algo de haber sobrevivido su mujer e hijos? 
 
    
 
   Nunca lo sabría... pero lo que sí sabia era que Black hubiera podido convertirse en un gran líder para su especie, un líder sabio y benevolente que les guiara con una sabiduría centenaria, compartiendo con ellos los maravillosos adelantos científicos que se reservó para sí solo, llevando a su raza a explorar las estrellas, contactando y haciendo amistad con las otras razas inteligentes que había allí.
 
   De ahí que, a pesar de todo el daño que hizo, Sheik era incapaz de odiar a Black. Le compadecía, por haber desperdiciado una vida centenaria buscando algo que no necesitaba y haciéndole daño a todo el mundo.
 
   Sheik había pensado a veces en que le gustaría ser inmortal y vivir para siempre... pero pasar una eternidad solo, sin amor, le parecía ahora mucho peor que la muerte. Desde esa perspectiva, la larga existencia (no se la podía llamar “vida”) de Black parecía mas bien un castigo duro y cruel que un premio.
 
   “Bueno, ya esta bien de perder el tiempo –se dijo-. Es hora de volver a casa”.
 
   Y, tras subir la escalerilla, se detuvo en lo alto, despidiéndose de la multitud saludándoles con la mano.
 
    
 
   Aun después de que hubo entrado, la puerta se hubo cerrado, y la escalerilla hubo sido retirada, la multitud siguió aclamándole.
 
   La Bylak encendió sus impulsores, empezó a desplazarse sobre la pista, como un avión corriente, y cuando sus trenes de aterrizaje dejaron de estar en contacto con el suelo, la multitud enmudeció, y contemplaron como la nave ganaba altura, alejándose hasta convertirse en una luz dorada que se confundió con el cielo azul.
 
    
 
   Cuando la nave estuvo en orbita de la Tierra, todos sus ocupantes, en el puesto de pilotaje, se quedaron largo tiempo mirando el planeta. Era aun más hermoso ahora que lo habían abandonado, y Sheik, que nunca habría creído poder salir de el y al principio lo veía como una prisión, un mundo hostil que detestaba, se sorprendió añorándolo, y preguntándose si algún día volvería a el.
 
   Pero ese momento fue fugaz, y pasó pronto, cuando la nave se fue alejando rápidamente del planeta y este se convirtió en una mancha azul perdida entre las estrellas.
 
    
 
   Cuando ya estaban sobre Marte, la fatiga del viaje empezó a hacerse notar. Entre la Tierra y Karrax II tardarían casi dos días, así que decidieron irse a descansar.
 
   Los terrestres habían habilitado cuatro camas en el comedor de la Bylak para que los cinco pudieran descansar en ellas. En un comienzo, iban a instalar cinco, pero Sheik les dijo que no hacían falta más que cuatro.
 
   Y así fue, porque Shanna y él ocuparon el cuarto de Sheik.
 
   Nadie protestó, porque desde el Enlace, ya no eran solo amigos, y hasta el hermano de ella les dio su bendición.
 
   No obstante, cuando al fin estuvieron solos, el rostro de Shanna se llenó de inquietud.
 
   -Sheik –le dijo, cogiéndole las manos con las suyas-. ¿Qué te pasa?
 
   -Pues... nada. –Balbuceó él-. ¿Por qué iba a pasarme algo?
 
   -No necesito ver tu rostro para saber que algo te atormenta desde nuestro Enlace, querido. Puedo percibir tus sentimientos. ¿No vas a compartirlo conmigo?
 
    
 
   Sheik iba a negarse, pero acabó por ceder.
 
   -Tienes razón –admitió-. Desde que llegue a la Tierra, estuve consumido por el miedo. No a morir, sino a fracasar en mi misión. A no lograr liberaros... liberarte a ti. Y cuando lo logré, mi mayor temor era morir sin haberte dicho que te quería... Y tal vez también temía decírtelo.
 
   -Pues ya lo has hecho –le recordó ella-. Así que, ¿qué te atormenta ahora?
 
   -Que tengo miedo a perderte, Shanna. A que todo esto no sea más que un sueño, o te pierda otra vez. Y es algo que no puedo soportar.
 
   -No vas a perderme, amor mío –le dijo ella, tomando su cara entre sus manos-. Deja de pensar tanto y limítate a vivir tu vida... y la mía. Déjame que te ayude.
 
   Y ella le acercó su cara a la suya y sus labios se unieron.
 
   A partir de allí, Sheik no volvió a tener tiempo para pensar, y, muy pronto, se alegró de que el viaje fuera tan largo.
 
    
 
   Trece horas después, todos volvían a estar en la cabina de pilotaje. 
 
   Sheik y Shanna estaban visiblemente exhaustos, porque lo que menos habían hecho en el tiempo de descanso era, precisamente, descansar, lo que les valió varias risitas y alguna que otra broma. Por suerte, el hermano de ella no se molestó.
 
   La visión que tenían debajo era única: estaban sobrevolando el planetoide helado (que ahora Sheik sabia que se llamaba Plutón) que marcaba el limite del sistema Solar.
 
   A los otros les pareció una visión interesante, pero, a fin de cuentas, solo era una bola de hielo, así que enseguida perdieron su interés.
 
   Pero Sheik no. Él recordaba la ultima vez que vio ese mundo, cuando acababa de salir del agujero de gusano. Recordaba su miedo cuando vio el agujero cerrarse detrás de sí, sabiendo que eso impediría a los otros Guardianes seguirle y ayudarle, y a el regresar a su hogar. 
 
   La desolación de Plutón le pareció perfectamente adecuada para su estado de animo en ese momento. Aunque solo ahora se daba cuenta, estaba seguro de que fracasaría en su misión, que no regresaría nunca.
 
    
 
   Y así había sido, en cierto modo. El viejo Sheik, joven, confiado y temerario, había muerto en la Tierra... pero otro Sheik, más maduro, más inteligente, un nuevo Guardián, había renacido, tomando su lugar.
 
   -¿Hay algún problema, amor mío? 
 
   La voz de Shanna le hizo salir de sus pensamientos, pero no le sorprendió. Estaban tan unidos ahora que había podido percibir su inquietud.
 
   -Nada importante, querida –respondió, sonriendo-. Solo es un mal recuerdo... que pronto quedará atrás.
 
   Y aceleró los impulsores, dejando atrás Plutón.
 
    
 
   Según los archivos de navegación del Corsario Negro (que los científicos terrestres raptados habían tenido el detalle de copiar íntegramente en los ordenadores de la Bylak) se podía abrir un agujero de gusano en cualquier lugar de un sistema, pero era más seguro llevarlo a cabo fuera de un sistema solar y lejos de ningún cuerpo planetario.
 
   Y aunque eso alargara un poco su viaje, Sheik había preferido no correr riesgos y hacerlo así.
 
   Cuando estuvieron a un minuto luz de Plutón, Sheik activó el dispositivo que permitía abrir de nuevo el agujero de gusano por el que llegó al sistema Solar. 
 
   Black había hecho a sus científicos estudiar exhaustivamente el dispositivo de la Estrella Negra y hecho fabricar muchos ejemplares (seguramente pensando en instalarlos en las naves de guerra que enviaría algún día a conquistar otros mundos) por lo que nadie se opuso a instalar un ejemplar nuevo en la Bylak. 
 
    
 
   Casi de inmediato, se empezó a formar el agujero: delante de su nave, el tejido del espacio chisporroteó y empezó a deformarse, curvándose sobre sí mismo hasta formar un túnel brillante, pero Sheik aguardó hasta que se agrandó y estabilizó lo suficiente como para que la Bylak pudiera pasar sin problemas. Solo entonces activó los impulsores, y la nave avanzó resueltamente hasta el agujero.
 
   Ver de nuevo el portal que tal vez llevara hasta su casa hizo a Sheik darse cuenta de cuanto tiempo llevaba fuera de esta, y por primera vez, pensó en su familia. Sus padres, su hermano... ¿Le habrían echado mucho de menos? ¿Le darían por muerto? 
 
   Y se sintió avergonzado por no haber pensado en ellos ni una sola vez en tanto tiempo, y culpable por el dolor que les había causado.
 
    
 
   -¿Qué será de Kovacs y los otros raptados? –preguntó Shanna antes de que entraran.
 
   -El Presidente de la Tierra me prometió que, en un máximo de uno u dos meses, cuando se acabe de descifrar el funcionamiento del Corsario Negro, y adiestre a una nueva tripulación, todos los otros alienígenas serán devueltos a sus respectivos mundos –explicó Sheik-. Ya solo quedan 14, incluido Kovacs.
 
   -¿Crees que podemos fiarnos de los humanos? –inquirió el hermano de Shanna.
 
   -Tal vez no... –concedió Sheik-. Si esto no lo hubiera sabido nadie, pero toda la gente de la Tierra lo sabe, y no consentirán que se retenga aquí a los otros raptados. Además, a los humanos les interesa llevarse bien con las razas de los raptados, y no creo que rechacen la oportunidad de probar el Corsario Negro y explorar otros sistemas solares.
 
   -Deberíamos haberlos llevado con nosotros –protestó Barr.
 
   -Deberíamos –asintió Sheik-. Pero no podríamos haberlo hecho. La Bylak no esta hecha para viajes tan largos, y aquí no cabrían todos. No os preocupéis, los terrestres les devolverán a sus hogares.
 
   Sheik se abstuvo de señalar lo que todos sabían: que la generosidad de los humanos no llegaba hasta el punto de entregar el Corsario a los científicos capturados para que volvieran a sus planetas ellos solos... Pero tampoco les culpaba. ¿Qué derecho tenia a exigirles que renunciaran a una tecnología tan avanzada, que podían necesitar algún día?
 
    
 
   La conversación quedó interrumpida cuando la nave entró finalmente en el agujero. Sheik permaneció en tensión durante todo el trayecto, por si había algún problema, pero los demás se limitaron a quedarse boquiabiertos ante ese calidoscopio interminable de luces brillantes multicolor.
 
   Sheik no respiró de nuevo hasta que se hallaron al otro lado del agujero... Y este se cerró tras ellos.
 
   En el sistema Solar, ocurrió lo propio, y aunque la luz del evento tardaría cinco horas en llegar hasta la Tierra, entonces, por todo el planeta, la gente se pondría a celebrar que los Cinco y Sheik hubieran podido volver a casa.
 
    
 
   La Bylak salió del agujero sobre un enorme planeta gaseoso. Para los Cinco, solo era un planeta mas, pero Sheik lo reconoció al instante, y apenas logró reprimir un grito de entusiasmo.
 
   No obstante, decidido a no decepcionar a sus amigos dándoles falsas esperanzas, hizo que B comprobara la posición de las estrellas... Y al ver los resultados, si que gritó de alegría.
 
   -¡Ese planeta es Karrax IV! –dijo a los demás-. ¡Estamos en el borde de nuestro sistema! ¡Lo hemos logrado! ¡Estamos en casa!
 
   Y esta vez ya no fue el único en lanzar exclamaciones de alegría.
 
    
 
   En cuanto salieron de detrás del planeta, Sheik pudo ver lo que parecía un reflejo: otra nave-Flecha, pero esta no tenia ningún nombre en su casco, y B la identificó de inmediato. Era Flecha 3.
 
   Segundos después, esta les llamó, y Sheik reconoció la voz de su piloto.
 
   -Atención, Nave Flecha, aquí la nave Guardiana Flecha 3, de Karrax. Identifíquese de inmediato.
 
   -Hola, Kromke –respondió Sheik en tono alegre-. Me alegro de oír tu voz.
 
   -¿Sheik? –dijo el otro, atónito-. ¿De verdad eres tu?
 
   -¿Quién iba a ser, sino? Estoy de regreso... y tengo a los Cinco conmigo. He cumplido con mi misión.
 
    
 
   El piloto de la otra nave insistió en acompañar a su compañero de regreso a Karrax II. Además, no tardó en contactar con su base y otras 10 naves Guardián se reunieron con ellos y escoltaron a la Bylak hasta el planeta, dejándola entre ellas, en el sitio de honor.
 
   En la orbita de Karrax II, Sheik captó a otras 10 naves Flecha montando lo que supuso era una guardia permanente, y eso le gustó. Se diría que lo sucedido había acabado con la auto complacencia de su gente, y si se producía otro ataque contra el planeta (y este ya no podría venir de Black, en cualquier caso) estarían preparados para repelerlo. 
O, al menos, eso esperaba.
 
    
 
   Sheik había pilotado manualmente durante casi todo el viaje, pese a las protestas de B. Antes de su extraordinaria aventura, casi nunca pilotaba, dejándolo todo en manos de la IA... Pero descubrió que esa dependencia, fruto solo de la pereza y la comodidad, resultaba ser muy peligrosa cuando tuvo que tomar los mandos de la nave y comprobó que apenas sabia manejarla.
 
   En lo sucesivo, se prometió, evitaría volver a cometer ese error. Las IA de las naves flecha eran una ayuda, no el piloto de la nave, y el piloto biológico de esta debía de estar avezado y ser experimentado.
 
    
 
   Las otras naves Flecha siguieron en orbita del planeta, y fue la Bylak la única que descendió al planeta.
 
   La nave tomó tierra en la base-Flecha, la base de las naves Guardianas, ubicada al Norte de Tkrel. 
 
   Sheik apenas logró aterrizar en la pista, porque estaba llena a rebosar de gente que quería darles la bienvenida. 
 
   En cuanto el y los cinco descendieron de la nave y pisaron el suelo, el clamor de la multitud casi les dejó sordos.
 
   Sonriendo a pesar de todo, Sheik cogió a Shanna por el brazo y juntos se encaminaron hacia el centro de la plaza, seguidos por los otros cuatro, todos sonriendo y saludando a la gente.
 
    
 
   En el centro de la Plaza, Sheik reconoció las figuras de un varón y mujer Karraxianos de edad mediana, y al verlos, el corazón le dio un vuelco: eran sus dos padres, Sherka y Xarak.
 
    Al lado de ellos había un joven adolescente que parecía la versión algo más pequeña de Sheik... y eso era porque era su hermano pequeño, Shuka.
 
   Su hermano siempre le había admirado, queriendo ser un Guardián, pero sus padres no le habían dejado.
 
   Pero ahora... llevaba el uniforme de uno.
 
    
 
   Sheik fue con Shanna hasta ellos, y se la presentó.
 
   -Padres, Shuka, esta es Shanna, mi compañera. Shanna, mis padres y mi hermano. 
 
   Técnicamente, Sheik no decía toda la verdad: Shanna y el aun no habían realizado la ceremonia oficial de la Unión, por lo que aun no era su Compañera, pero desde que se habían conectado con el Enlace, ya estaban unidos para siempre.
 
    
 
   Todo el mundo quería saber que había sucedido, por lo que Sheik y los cinco tuvieron que presentarse inmediatamente en el principal centro de comunicaciones de la capital, y allí empezaron a explicarlo todo. Sheik y los cinco se fueron turnando para explicar su perspectiva, acompañando su relato de las imágenes grabadas por la Bylak durante su viaje de ida, su reparación y su vuelta. 
 
   Cuando acabó el relato y salieron del edificio, parecía que toda la gente del planeta hubiera acudido allí a recibirles, vitoreándoles, desbordantes de entusiasmo. 
 
   A duras penas lograron que les dejaran regresar a sus hogares a descansar... aunque no todos se separaron: Shanna y Sheik se fueron al mismo sitio. No querían volver a separarse nunca más.
 
   Pero, pese a la fatiga del viaje, Sheik reparó en que la multitud, más que los de los cinco, gritaba su propio nombre.
 
    
 
   Sheik no se esperaba el trato que recibió. Antes, el solo era un Guardián mas, no el mejor, ni el más veterano, sino el más joven. Pero ahora... Para todo Karrax era más que un héroe, le llamaban “superhéroe”, expresión que inventaron solo para designarle a el, y donde quiera que fuera, lo trataban como a una estrella, más incluso que a los cinco.
 
   No sirvió de nada que insistiera en que solo había cumplido con su deber, y nada más. Al contrario, todos decían que había sido enviado por las mismas estrellas sagradas para salvar a los 5 y al universo mismo. 
 
   Lo irónico era que ahora, de nuevo en su mundo de origen, Sheik se sintiera en la Tierra mas que nunca, porque los Karraxianos se sintieron tan fascinados por la cultura humana que las películas, holo filmes y canciones que Sheik se había traído de ese mundo, una vez traducidas, resonaban a todas horas y en todas partes. Al menos momentáneamente, toda la cultura y música Karraxianas (con la obvia excepción de las canciones de los Cinco) habían quedado olvidadas.
 
   La gente de Karrax llamaba a Black “Ka-Dun”, Agujero Negro, porque, si para ellos las estrellas eran dioses, los agujeros negros eran símbolos del mal o dioses de la muerte, y Sheik no discutió esa comparación: le iba a Black como anillo al dedo. 
 
   Sheik fue el único sorprendido cuando el Guardián supremo (líder de la flota) dejó su puesto y ascendió al joven a su antiguo puesto. Sheik trató de negarse, pero no podía rechazar ese honor, y tampoco quería dejar su puesto, así que acabó cediendo.
 
    
 
   Su ascenso no fue lo único que cambió. Lo que ya era conocido como el “Incidente de los Cinco” había puesto en alerta al pueblo Karraxiano acerca de lo vulnerables que eran contra otro hipotético ataque desde el espacio.
 
   De hecho, Sheik se había convertido en un modelo para los demás Guardianes, hasta tal punto que estos ya estaban bautizando a sus naves, como él hizo con la Bylak.
 
   El alto consejo había ordenado poner en vigilancia continua siempre al menos a la mitad de las naves-flecha. Se habían reclutado a cientos más de guardianes, duplicado las fuerzas de defensa terrestre y estaba proyectado construir al menos 100 naves-flecha mas, que irían mucho mejor armadas gracias a las armas de la nave de Black traídas de la Tierra por Sheik. 
 
   Además, se iban a construir 3 naves madre, a las que se llamarían “naves-lanza”, que orbitarían el planeta continuamente, cada una de ellas con capacidad de albergar y reparar a 30 Flechas. 
 
    
 
   El relato de Sheik no cambió esos planes, sino que solo los aceleró. En lo sucesivo, Karrax estaría bien protegido.
 
   Pero eso era algo para el futuro. Sheik solo pensaba en algo mucho más próximo... y agradable. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Epilogo. 
 
   Cúpula de cristal.
 
   Ciudad Tkrel, capital planetaria de Karrax II.
 
   Tres días después del regreso de los seis.
 
    
 
   La cúpula de la Unión era una cúpula circular de cien metros de alto, totalmente transparente, ubicada en el centro de la ciudad.
 
   Cada una de sus paredes media un metro de grosor y toda la estructura media cien metros de diámetro.
 
   Aunque no pareciera nada especial, entre tantos edificios gigantescos y maravillosos, era el orgullo de la ingeniería de Karrax, porque fue hecha de una sola pieza y... en un solo día.
 
   La cúpula era el lugar donde se realizaban todas las ceremonias importantes en Karrax,  como la que ahora se llevaba a cabo: la más sagrada de todas... la de la Unión Eterna.
 
   Dada la gran importancia de esta, toda la estructura estaba llena a rebosar, y fuera de ella también había miles de ciudadanos, y muchos más asomados por los balcones de todos los edificios cercanos.
 
   Ninguno quería perderse el espectáculo: todos los que podían ir, fueron, y los que no, lo contemplaban todo a través de sus holo televisores, en sus hogares, por todo el planeta.
 
    
 
   La multitud que llenaba la cúpula vitoreando, gritando dos nombres: Sheik y Shanna.
 
   Solo había dos partes de la cúpula desiertas: dos pasillos que llegaban hasta el centro de esta, uno desde el norte, y otro desde el sur. Más de la mitad de los Guardianes estaban allí, presentes, flanqueando ambos pasillos.
 
   Entonces empezó a haber movimiento: desde el pasillo norte vino una persona, y desde el sur, otra.
 
   El primero era Sheik, con su uniforme de gala dorado y plateado, y la otra Shanna, con un traje verde esmeralda, su color favorito.
 
   La multitud guardó silencio desde que entraron. La ceremonia era tan solemne que nadie lo rompió.
 
   Al llegar al centro de la cúpula, donde se alzaba una elevada tarima, los dos prometidos subieron a ella.
 
   Sheik miró a su derecha; allí estaban sus dos padres y su hermano, mirándole sonrientes. Uno tras otro, asintieron, y él miró a Shanna.
 
   Ella, por su parte, miró a su derecha y allí vio a sus dos padres, a su hermano y sus tres mejores amigos, el resto de los cinco. Todos asintieron, y ella miró a Sheik.
 
    
 
   Un anciano, vestido con una túnica que no dejaba de cambiar de color, se adelantó y se ubicó entre ellos... Y entonces habló.
 
   -¡Soy el supremo sacerdote de las estrellas! –dijo, con una voz de trueno-. La voluntad de ellas es clara, y nosotros, sus hijos, no podemos contradecirla.
 
   -No lo haremos –dijo toda la multitud al unísono.
 
   -Cuando las estrellas deciden unir a dos de sus hijos, tal es su voluntad, y así debe hacerse –continuó el sacerdote.
 
   -Así debe hacerse –dijeron todos.
 
    
 
   Entonces, el sacerdote tomó dos cuerdas violeta que llevaba colgadas de su cuello, y ató una a la cintura de Sheik, y otra a la de Shanna.
 
   -Las estrellas han hablado –dijo entonces-. Y quieren que os unáis. ¡Hacedlo! 
 
   Sin decir palabra ni dejar de mirar cada uno a los ojos del otro, los dos novios cogieron su cuerda y la ataron a la del otro, haciendo un nudo que no podía deshacerse.
 
   -¡Ya estáis unidos! –bramó el sacerdote-. ¡Y así será por siempre!
 
   -Así será por siempre –le corearon los dos.
 
    
 
   Las sonrisas de felicidad de la pareja eran tan radiantes que nadie que las viera podía dudar lo más mínimo de su amor. 
 
   Pero para ellos dos, aunque fuera el día más feliz de sus vidas, eso solo era una ceremonia, porque estaban unidos desde que hicieron el Enlace.
 
   Cuando los dos hubieron acabado de hablar, la multitud volvió a vitorearles, y mientras la pareja, unida como las cuerdas que les ataban, simbólica y físicamente, se encaminó hacia la salida sur, los guardianes que les flanqueaban desenvainaron sus espadas y las levantaron en alto. 
 
   La gente empezó a arrojar flores balkish a los novios. Estas se abrían en el aire y liberaban un perfume embriagador, tanto como el amor de los dos jóvenes.
 
    
 
   La pareja se fue andando hasta su casa. Cuando llegaran a ella, se quitarían los vestidos sin deshacer los nudos, y nunca más volverían a ponérselos, guardándolos juntos, anudados, como símbolo de su enlace.
 
   Solo cuando estuvieron fuera de la cúpula, ella habló al fin.
 
   -Cariño... –le susurró ella al oído-. Tengo un regalo de boda para ti.
 
   -¿Cuál? Estoy ansioso por saberlo.
 
   -Estoy esperando un huevo –soltó ella-. Pronto serás padre... Guardián supremo.
 
   Sheik se quedó mirándola a ella, incrédula... Y la abrazó entre risas. Sus labios se unieron en un apasionado beso.
 
   -No me llames Guardián, querida –le dijo-. Antes que un Guardián, siempre seré tu compañero... Y el padre de nuestro hijo.
 
   Ella sonrió aun más, inmensamente feliz.
 
   -Ese es el regalo de bodas que yo quería, cariño.
 
   Y volvieron a besarse.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Apéndice.
 
   Ficha de Personajes:
 
   -El Amo: Esta enigmática persona es, aunque no lo sepa casi nadie, el dueño supremo de la Tierra, un inmortal con un poder casi ilimitado. Ha tenido cientos de nombres a lo largo de su prolongada existencia, y se los cambia como si solo fueran camisas. Pero para sus lacayos, solo es “el Amo”. Todos sus deseos se cumplen, y todo el que se cruza en su camino desaparece como si nunca hubiera estado allí. Nadie que le haya molestado nunca ha vivido para contarlo.
 
    
 
   -Los Lacayos: Nombre con que todos los que les conocen (hasta ellos mismos) se refieren a los que sirven al Amo. Fanatizados hasta tal punto que adoran a su Amo como a un dios, gracias a un lavado de cerebro extremo y a la ingesta de drogas que les hacen más sugestionables, matarían a sus madres sin vacilar. Se les puede reconocer porque, en el mundo exterior, visten trajes negros, y en los dominios del Amo, túnicas con capuchas negras.
 
    
 
   -Scarface: Nombre real: desconocido. Este hombre rubio es lo mas parecido a una mano derecha del Amo. Dirige a su ejercito de lacayos con profesionalidad y sin compasión. Es un comandante muy capaz, y un luchador temible, fanático y sin ningún escrúpulo. 
 
    
 
   -Robots de Asalto: De tamaño equivalente al de un ser humano corriente, estos robots humanoides están fuertemente blindados y armados con armas de proyectiles y láser de gran potencia. Obedecen ordenes orales de los lacayos o del Amo, y se les puede controlar a distancia. Su inteligencia y autonomía son mínimas.
 
    
 
   Los Cinco: Grupo de los 5. Nombre terrestre: “las estrellas brillantes”.
 
   -Harr-Jok: guitarrista y cantante. Identidad terrestre: Hans Johnson, de Copenhague (Dinamarca). El líder del grupo es un excelente músico, de personalidad impulsiva y algo temeraria, dispuesto a hacer lo que sea para proteger a su queridísima hermana.
 
   -Shanna-Jok: (hermana) guitarrista y cantante. Identidad terrestre: Stephanie Jones, prima de Hans, de Oslo (Noruega). La hermana de Harr-Jok es una joven alegre y pacifica... pero en sus aventuras acabará descubriendo que también es capaz de luchar con fiereza cuando es preciso.
 
   -Barr-Ka: Electrónica. Identidad terrestre: Barry Karl, de Seattle (Estados Unidos). Mejor amigo de Harr-Jok, es un joven fuerte y decidido, que nunca se asusta ante nada ni abandona a sus amigos.
 
   -Okra-De: percusión. Identidad terrestre:  Oceanus Dean, de Sydney (Australia). Excelente músico, es una persona retraída, de pocas palabras, y prefiere expresarse con sus actos antes que con los labios.
 
   -Kerna: 3ª cantante. Identidad terrestre: Karla Jing, chino japonesa, de Cantón (China). Esta joven Karraxiana es una buena amiga de los hermanos Jok, amable con todos, y que detesta la violencia... Pero sabe defenderse cuando es necesario.
 
    
 
   -Sheik: Guardián, piloto del Bylak. Extremadamente joven para su raza (solo tiene 40 ciclos solares o años) es el Guardián mas joven de la historia de su mundo. Pese a que es inteligente y capaz, aun es un novato muy inexperto, y se consideraba a sí mismo un Guardián mas... Hasta que el destino le puso en una situación totalmente inesperada.
 
    
 
   -Bylak, o B: Inteligencia artificial de la nave de Sheik, bautizada por este como a su nave. Es la que pilota casi todo el tiempo, y realiza casi todo el trabajo que, teóricamente, debería hacer el propio Sheik. En esto ultimo es como las IA de las otras naves, y aunque Sheik le ha dado voz femenina y un nombre, carece de personalidad, como las otras, pero al ser un ordenador frío, impersonal y perfeccionista. 
 
   De ser un ser vivo, seria alguien pedante y bastante desagradable.
 
    
 
   -Kromke: piloto de Flecha 3. El segundo Guardián mas joven que hay (después de Sheik, por supuesto) con solo 80 ciclos solares, es un buen piloto y amigo de Sheik. 
 
    
 
   OTROS:
 
   -Shuka: hermano pequeño de Sheik.
 
   -Sherka: padre de Sheik.
 
   -Xarak: madre de Sheik.
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